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1. MARCO HISTORICO 

a) La esclavitud forma de explotación 

Cualquier reflcxi6n sobre la e~clavitud es un volver a repensar 

la historia. Por lo menos, se trata de una toma de conciencia 

sobre dos hecho$ fundamentales que circulan desde los albores -

del tiempo histórico: el comercio de cosas y de hombres, y la -
enajenación de las conciencias. No es posible aislar el fcn6me

no hist6rico-social de las relaciones ccon6micas de dominio y de 
su justi_ficaciún ideol6gica. La historia viva es una construc-

ci6n del hombre que se da como una lucha de clases por la con-

quista del poder: el resto es cronograf[a y filosof[a de la hi~ 

toria. 
En esta hip6tesis general hemos inscrito el itinerario de 

nuestro trabajo, que se mueve en el marco teórico de una canee~ 

tuali:aci6n de la esclavitud, en la doble vertiente de la cnaj~ 

naci6n absoluta del ser humano y de la explotación del trahajo 

en la servidumbre, que implica la expropiación arbitraria de 

los medios de producci6n, La esclavitt1d, maldición biblica pri

mero, instituci6n imperial dcspu6s, actualiza su naturaleza - -

econ6mica durante el feudalismo y surge de él renovada, para -

ingresar en el mundo moderno como un rasgo distintivo <lcl capi

talismo de estado occidental, que finca su podcrfo en la forma 

de producción y en la más injusta distribuci6n de la riquc!a,-

generada por la niano de obra barata (superexplotada), que es el 

signo hobbiano de la explotación del hombre por el hombre. 

La teoria de la esclavitud --de factura griega-- es posterior 

al régimen de dominio y marginaci6n establecido por los asenta

mientos castrenses que desembocan en la polis griega y en la 

civitas romana: las ciudades-estados del mundo clásico. Aristó

teles funda --en la Pol[tica-- (con tegumentos que le llegan 



zagado, y luego hicieron menos a los más: Ja masa de los despo-
seldos. El dramaturgo Bertolt Brecht (1898-1956) en su ,cerna 
Preguntas de un obrero que lee se plantea --desde la actualidad-
este candente asunto que ha dividido a Ja humanidad en dos par-
tes: los amos y los esclavos. 

¿Quién construyó Tebas, la de las Siete Puertas? 
En los libros figuran sólo nombres de reyes 
¿Acaso arrastraron ellos los bloques de piedra? 
Y Babilonia, mil veces destruida, 
¿quién la volvi6 a levantar otras tantas? Quienes edificaron 
la dorada Lima, ¿en qué casas vivían? 
¿A dónde fueron la noche 
en que se terminó la Gran Muralla, sus albaftiles? 
Llena está de arcos triunfales 
Roma la grande. Sus césares 
¿sobre quién triunfaron? Bi2ancio 1 

tantas veces cantada, para sus habitantes 
¿sólo tenia palacios? Hasta en la legendaria 
Atl§ntida, la noche en que el mar se la tragó, los que se ahogaron 
pedían, bramando, ayuda a sus esclavos, 
El joven Alejandro conquistó la India. 
¿El sólo? 
César venci6 a los galos, 
¿No llevaba siquiera a un cocinero? 
Felipe II llor6 al saber su flota hundida. 
¿No lloró más que él? 



C6mo se podrá detener al que entienda de verdad que pasa? 

¡Pues los vencidos de hoy son los vencedores de mafiana 

y el jamás se convertirá e11 el hoyl 

En el recorrido del hombre por los caminos de la historia 

- -camino que él abre como dramatis personae de su propio afán 

itinerante-- Ja esclavitud ha tenido diferentes manifestaciones, 

pero todas se han reflejado cor.io el lado oscuro de la libertad. 

En cicrtc1 sentido podríJmu~ 1if1rrnar que aqui S'J pretende seguir 

1:1 rutu ele la anti-historia de la libertad humana. 

Bcncdctto Crece discrt6 sohrc el ~roccso l1ist6rlco ''como - -

hazaña de la libertad". f\o está de más fijar un capítulo americ!!_ 

no de la historia como jgnominia de la esclavitud, siguiendo los 

documentos liispano-mexicanos de los siglos XVI y XVII y centran

do la obscrvaci6n hermcneútica en el proceso de asimilaci6n y 

acuJt11raci6n de Ja raza 11cgra en el ámbito colonial del pa!s. 

Rorr6n y cuenta antigua en cJ perfi 1 de lo ciuc .Jorge Luis Rorp,es 

llam6 --en el mar de ln piratería-- la l~istoriu uni\•crsal de la 

infamia. 

El encuentro, la colisión hist6rica <le Jos continentes hizo 

brotar luz negra del tráfico y la trat'a de escla\'os: Jos conti-

ncntes africano y amcricuno fueron r>uestos en contacto por el -

comercio (directo e indirecto) efe> los conquistadores y de los -

marchantes ct1ropcos, de los traficadores de cuerpos qt1e ignora-

han --o pretcnd!an ignorar-· que la carne animada por ideas y 

sentimientos, por deseos y pasiones, es alma para los fines de -

la libertad. En pleno Siglo de Oro español el mon6Iogo barroco -

<le Segismun<lo en La vida es suefio, nos recuerda en el verso cal-
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J. MARCO llJSTORICO 

a) La esclavitud forma de explotaci6n 

Cualquier rcflcxi6n sobre la esclavitud es un volver a repensar 
la historia. Por lo menos, ~e trata de una toma de conciencia 
sobre dos hechos fundamentales que circulan desde los albores -
del tiempo hist6rico: el comercio de cosas y de hombres, y la -
cnajcnnci6n de las conciencias. No es posible aislar el fcn6me
no hist6rico-social de las rel~ciones ccon6micas de dominio y de 
su justi_ficación ideol6gica. La historia viva es una construc-

ci6n del hombre que se da como tina lucha de clases por la con-
quista del poder: el resto es cronografía y filosofía de la his 

tori a. 
En esta hipótesis general hemos inscrito el itinerario de 

nuestro trabajo, que se mueve en el marco teórico de una canee~ 

tualización de la esclavitud, en la doble vertiente de la enaj! 
naci6n absoluta del ser humano y de la explotación del trabajo 
en la servidumbre, que implica la cxpropiaci6n arbitraria de 
los medios de producci6n. La esclavitud, maldici6n bíblica pri
mero, institución imperial <lcspu6s, actualiza su nat11raleza - -
econ6mica <l11rantc el feudalismo y surge de 61 renovada, para -
ingresar en el mundo moderno como un rasgo distintivo del capi
talismo de estado occidental, que finca su podcrfo en la forma 
de producci6n y en la mds injusta djstribuci6n de la riqucza,·

gencrada por la mano de obra barata (supercxplotada), que es el 
signo hobbiano de la explotaci6n del hombre por el hombre. 

La teoría de la esclavitud --de factura griega-- es posterior 
al r6gimen de dominio y marginaci6n establecido por los asenta
mientos castrenses que desembocan en la polis griega y en la 
~romana: las ciudades-estados del mundo clásico. Arist6-
telcs funda --en la Polftica-- (con tegumentos que le llegan 



del magisterio plat6nico) el andamiaje intelectual de la just1fl 
caci6n esclavista: 11El que siendo hombre no es por naturaleza de 

s1 mismo, sino de otro, éste es el esclavo por naturaleza", An-

tes ha precisado: "El esclavo, una posesi6n animada". Tambi~n 
recoge --como signo de su tiempo que no es capaz de modificar la 
injusta "dialéctica del amo y del esclavo" en los sexos: 
"Asimismo entre los sexos, el macho es por naturaleza superior y 

la hembra inferior, el primero debe por naturaleza mandar y la -

segun<la obedecer11
• Distingue, por Oltimo, entre el sefior1o desp~ 

tico y el pol1tico: "El sefiorio politice se ejerce sobre hombres 
libres por naturaleza, el despótico sobre los naturalmente escl~ 
vos. El señorio politice es el gobierno de hombres libres e igu~ 
les". Y finalmente la mayordomia de los capataces que deben car
gar con el "engorro" de administrar la esclavitud, en tanto que 
los hombres superiores ''se dedican a la pol1tica o a la filoso -

fia". 1 

Tal vez conceptos como estos, arraigados en el alma occiden
tal, haya ido haciendo inhábiles a los fil6sofos, parasitarios a 
los polit1cos, autoritario al estado y prepotentes a los hombres 
en general. Lo cierto es que, en este piso, se hunde la raiz 
te6rica de la desigualdad de clases sociales que, mfis tarde, 
habrá de transformarse en monstruosa desigualdad racial para la 
explotaci6n y exterminio de indigenas y negros. Ningün grupo ra
cial contituido en minoria se escapa de esta mclanc6lica y mor 

bosa ley de la explotación de los poderosos, y al advenimiento 
del estado financiero de los amos del dinero, 

El providencialismo hist6rico de Bossuet y la filosofra del 
héroe y de lo heroico en la historia de Cgrlyle y Emerson borra
ron a los hombres de la humanidad en aras de un teocentrismo re-



zagado, y luego hicieron menos a los más: la masa de los despo-
seidos. El dramaturgo Bertolt Brecht (1898-1956) en su ~cerna 

Preguntas de un obrero que lee se plantea --desde la actualidad-
este candente asunto que ha dividido a la humanioad en dos par-
tes: los amos y los esclavos. 

¿Quien construy6 Tebas, la de las Siete Puertas? 
En los libros figuran s61o nombres de reyes 
¿Acaso arrastraron ellos los bloques de piedra? 
Y Babilonia, mil veces destruida, 
¿qui~n la volvi6 a levantar otras tantas? Quienes edificaron 
la dorada Lima, ¿en qué casas vivian? 
¿A d6nde fueron la noche 
en que se terrnin6 la Gran Muralla, sus albaftiles? 
Llena está de arcos triunfales 
Roma la grande. Sus c6sares 
¿sobre quién triunfaron? Bizancio, 
tantas veces cantada, para sus habitantes 
¿s6lo tenia palacios? Hasta en la legendaria 
Atlántida, la noche en que el mar se la trag6, los que se ahogaron 
pedian, bramando, ayuda a sus esclavos. 
El joven Alejandro conquist6 la India. 
¿El s61o? 
César venci6 a los galos. 
¿No llevaba siquiera a un cocinero? 
Felipe II llor6 al saber su flota hundida. 

¿No llor6 más que él? 



Federico de Prusia gan6 la guerra de los Treinta años. 

¿Quién lo gan6 también? 
Un triunfo en cada página 
¿Quién preparaba los festines? 
Un gran hombre cada diez años. 
¿Quién pagaba los gastos? 
A tantas historias. 
tantas preguntas 
La injusticia se pasea confiada en nuestros días. 
Los opresores se preparan para durar diez mil años. 
La violencia asegura: todo seguir5 como hasta ahora. 
No suena otra voz. que no sea la de los explotadores. 
Y la explotaci6n chilla en los mercados: 
Ahora es cuando empiezo. 
Pero entre los oprimidos muchos dicen: 

Jamás se lograrfi lo que queremos. 
El que aCin vi va que no diga: ¡Jamás i 
Lo seguro no es seguro. 

No será siempre como hoy. 
Cuando hayan hablado los opresores, 
comcnzarfin a hablar los oprimidos. 
¿Qui6n se atreve a decir: ''jamás''? 
¿De quién depende que la o~rcsi6n continúe? 
De nosotros. 
¿De quién depende que se rompa con ella? 
De nosotros también. 
iEl que haya sido derribado, que se yergai 

¡El que esté perdido, que combatai 



C6mo se podr! detener al que entienda de verdad que pnsa? 

;Pues los vencidos de hoy son los vencedores de mañana 

y el jam§s se convertirá c11 el hoy¡ 

E11 el recorrido del hombre por los caminos de la historia 

- -camino que él abre como ~ pcrsonae de su propio afán 

itinerante-- la esclavitud ha tenido diferentes manifestaciones, 
pero t0das se han reflejado romo el lado oscuro de la libertad. 

En cicrtci sc11tido podrtamos ¡¡firmar q11c ac1ui s~ pretende seguir 

l~ 1·ut¡1 <le la anti-l1istoria de 13 libertad humana. 

Bcnedctto Crocc disc-rt6 sohrc el !"lroceso histórico "como - -
hazaña de la libertad". ~o está de más fijar un capitulo americ~ 

no de la histo1·ia como ig11omlnia de la esclavitud, siguiendo los 

documentos hispano-mexicanos de los siglos XVI y XVII y centran

do la ohscrvaci6n l1ermcncútica en el proceso de asimilaci6n y 

acult11raci6n de la raza negra en el ámbito colonial del país. 

Rorrón y cuenta antigua en el perfi 1 de lo que Jorge Luis Rorr.es 

llam6 --en el mar de la piratería-- la l!istoria universal de la 

infami_!:. 
El encuentro, la colisión histórica de los continentes hizo 

brotar Juz negra del tráfico y la trat"a <le esclavos: los conti-

nentes africano y americano fueron puestos en contacto por el -

comercio (directo e indirecto) de los conquistadores y de los -

marchantes europeos, de los trafica<lorcs de cuerpos que ignora-

han --o pretcn<lian ignorar-- que la carne animada por ideas y 

sentimientos, por deseos y pasiones, es alma parn los fines de -
la libertad. En pleno Siglo de Oro español el mon61ogo barroco -

de Segisniun<lo en La vida es sueño, nos recuerda en el verso cal-



deroniano la condici6n metafisica del libre albedrio, prisionero 
de la voluntad humana o del destino aciago: 

Nace el ave, y con las galas 
que le dan belleza suma, 
apenas es flor de pluma, 
o ramillete con alas, 
cuando las etéreas alas 

corta con velocidad, 

negándose a la piedad 
del nido que dejan en calma: 
¿y teniendo yo más alma, 
tengo menos libertad? 
Nace el bruto, y con la piel 
que dibujan manchas bel las, 
apenas signo es de estrellas 
gracias al docto pincel, 
cuando, atrevido y cruel, 
la humana necesidad 
le ensefia a tener cr11cldad, 
monstruo de su laberinto: 
¿y yo con mejor instinto 

tengo menos 1 ibertad? 

Nace el pez que no respira, 
aborto de ovas y lamas, 

y apenas bajel de escama~ 
sobre las ondas se mira, 



cuando a todas partes gira 
midiendo la inmensidad 
de tanta capacidad 
corno le da el centro frio: 
¿y yo con mas albedrio 
tengo menos libertad? 
Nace el arroyo, culebra 
que entre flores se desata, 
y apenas, sierpe de plata, 
entre las flores se quiebra, 
cuando masico celebra 
de las flores la piedad 
que le da la majestad 
del campo abierto a su huida: 
¿y teniendo yo más vida 
tengo menos libertad? 

Evidentemente --corno lo plantea Frank Tannenbaurn·- "La escl!!_ 
vitud no fue s6lo una rclaci6n legal. Irnplic6 un sesgo ético y un 
sistema de valores humanos, y asimismo ilustr6 más sucintamente, 
tal vez, que cualquier otra experiencia humana la significaci6n ~ 

de una filosof1a ética". Y agrega: "Hay en la historia de la es-
clavitud una contribuci6n importante a la teor!a del cambio social~ 2 

Donde la ley acept6 la teorta Hica de la persona el esclavo 12_ 
gr6 su libertad por procedimientos pacificas y la doctrina deriv6 
hacia la abolici6n de la esclavitud; donde se neg6 este reconocí· 



miento, la servidumbre infamante hubo de suprimirse por medio de 
movimientos convulsivos y revolucionarios. 

En la Pen!nsula lb~rica --Espafta y Portugal-- aunque ocupaba 
el nivel mis bajo en la escala social, el esclavo adquirió algu
nos derechos en el proceso onto16gico <le reconocimiento de su -~ 

hominizaci6n y, por ello, dísponia de algunos mecanismos para 
obtener la libertad, En cambio, en los Estados Unidos de Am~rica 
la cosificaci6n del esclavo negro fue absoluta y su exterminio -
brutal. Dos caminos distintos marcaro11 el desarrollo de la rece~ 
quista de la libertad en el Nuevo Mundo. 

A partir de la clasificaci6n de Eduard Meyer sobre la escla
vitud como forma de explotación (presedentaria, sedentaria, cl~
sica y feudal) llegamos al punto central de nuestro trabajo: el 
negro trasplantado en la cultura ind!gena, mestiza y criolla, en 
las primeros siglos de la Colonia mexicana y su proceso de acul
turación y de a si.mil ación. 

Imposible desprender los componentes políticos de carácter -
histórica social que sirven de referente al fenómeno de la escl! 
vitud y, en concreto, la de la negritud americana. 
As! lo percibe Rager R.11tide en su ya clásico estudia sobre ~ 
Américas negras, cuani..:,; afirma que ''el problema de la civiliza-
ci6n de los negros americanos se ha abordado desde una perspect! 
va m:ís politica que científica". Ello porque desde sus or!gcnes, 
la ciencia permanece atrapada en ''las redes de la ideología''· 
Melville J. Herskavits ha rota, en gran medida, las ataduras de 
esta ideologi:aci6n del problema, can los métodos de la antropa
lagia cultural aplicados al estudia de las supervivencias afric~ 
nas en la América negra. El deba~e no está saldado. ¿Es el negro 



en sus reminiscencias africanas inasimi lable a los nue\·os patro-p 
ncs culturales americanos? ¿y el indio, en su propja casa geogr! 
fica, no padece de la misma extranjería de a1ma ante la 1cngua, 
la religi6n y las costumbres europeas desarrolladas en Amfirica? 

''La sotiologia del conocimiento --opina Rastidc-- n0s ha aco! 
tumbrado a tener ~n cuenta esas implicaciones del sujeto en el -

objeto <le estudio". 3 1' diferencia de Rastide) nosotros si tene

mos que hacer "obra de historiador", lo que no signífic:i olvidar 

el tr5gico.correlato en el qtic se inscribe la trata <le esclavos 

a trav6s de los tiempos. Ser~ preciso, puPs,enfriar los datos de 
la violencia microhist6rica para caminar --con ropidc: csquemjti 
ca-~ el tramo de antecedentes índispcn5ahlcs para instalarnos en 
el cora:6n del tema y su~ variaciones. 

2. MODOS DE ESCLAVITUD 

La idea que se tiene acerca de la esclavitud es la de una insti
tuci6n que viol6 const3ntc y permnnentcmente los derechos de la 
digni<lad personal. Los esclavos eran considerados como seres -
sin fin propio, y como 5imples medios para los fines de sus amos, 

por lo que --de acuerdo con la ~tica-- se trntnha de una institu 
ción contraria a la nat11ralcz.a humana. El esclavo qo~dó ~ujcto 

en la ciudad, a las reglas de lo justo y lo injusto seílalodas 
por el arbitrio del ama. Pui·a El no hahfn familia, matrimonio, 

patarni<lad, l1ijos ni hcrrn:1nos, s61o iiniones pasajeras desprovis
tas <le todo carácter jur!<lico. 



Una revisi6n sumaria de las diferentes etapa:. del proceso 
pondrá en evidencia los modos de esclavitud: 

a) Esclavitud en Ja etapa presedentaria. En esta lpoca de la 
antiglledad Eduard Heyer4 señala cinco etapas: la primera de las 
cuales corresponde a los pueblos que no hablan alcan•ado la vida 
sedentaria, tales como los escitas, los tracios, los cauc:isicos, 
etc., en los que la nobleza, poseedora de extensiones de ganado 
y de tierras, era sustentada por enormes masas de siervos, cuya 
existencia se círcunscrib!a a trabajar para satisfacer las nece
sidades de los nobles que iban a la guerra. Ah! se rrovefan de · 
esclavos que eran destinados al servicio personal de los venced~ 
res. Su actividad dentro de la vida económica era tan elemental 
en esta etapa, que se le denomin6 de la esclavitud patriarcal. 
Los esclavos eran numéricamente pocos, y constitu!an una parte · 
de la familia. 

Entre los siervos había prisioneros de guerra. esclavos rap· 
tados, o adquiridos por compra, gente de la propia comunidad que 
habla perdido su libertad, pero que pertenecla al misEo pueblo, 
que se entendía con sus sefiores en la misma lengua y tenia su 
misraa sangre. Este hecho ocurría en algunos casos donde ya cxis
t!a la sedcntari:aci6n. 

'b) Esclavitud en la fase de la sedentarizaci6n. En la segun· 
da fase, la agricultura se convierte, junto con la gana<ler[a, en 
el factor dominante de la vida de los pueblos. 

El hecho de que no existiera un vinculo jurldico en el rlgi· 
mcn comunal primitivo propició el surgimiento de la esclavitud. 
Al romperse la5 relaciones arm6nicas se llegaba a un estado de -
guerra. El puchlo vencido q11e<laba totalmente sometido y ~ti <lesti 



no al arbitrio de los vencedorcs 1 que podían disponer de la vida 

de los esclavos en forma absoluta. El prisionero no gozaba de la 

mínima protección j11rldica, pues las leyes amparaban únicamente 

al grupo de su ~· 

11 

El hecho de que el prisionero de guerra fuera sometido a cs-

clavitud y no se le diera muerte fue un notable progreso en la his 

toria de la civilización. 

e) La esclavitud por deuda. La esclavitud podía originarse 

dentro de la misma comuniJad por actos jurídicos como las dPudas. 

Si un individuo se veta impedido para cubrir los compromi~os eco

n6micos contra!dos,o si hab!a cometido 11n delito, era castigado -

con esclavitud o p~rdida de la vida. 1~5 decir, se le consideraba 

como a los prisioneros extranjeros. Todav1a hasta fines del si2lo 

111, a.c., el usurero estaba facultado por la ley para reducir a 

prisión y esclavitud al deudor, y no ft1e sino varios ~iglos más . 
adelante por la ley ''Poctelia ra;iiri:i" cuando fu(' dcro.'._;ada c·sta 

disposici6n. 

d) La esclavitud nor rapto. Por un principio jtJridico que i~ 

per6 en la l!poca, tanto los horn.bres como las cosas que p"rtenc-

c!an a otra comuni<lad podfan ser aclqt1iri<los, inclt1so en pro;ior-

ci6n ilimitada, por quien tuviPra posibilidades para hace1·lo. Por 

ello, una forma mfis <l~ a11ruvisio11a~1iento <le esclavos, acasc la -

que rcvisti6 características más inhumanas y de mayor crueldad,-

* Esta ley prevcfa que los deudores pudieran comprometer sus bienes, pero no 

sus personas, Votada hacia el 326 antes de Cristo, prohihfa atar al deudor 

si no habia delito que perseguir y se juraba la paga. 



fue la del rapto; mediantr el ataque sorpresivo de aldeas, toma
ban prisioneras a familiar enteras para ser vendidas luego como 
esclavos. Se constituyó as! un comercio de seres humanos que ~

lleg6 a alcanzar nivele~ importantes. 
e) Esclavitud por compra. En ocasiones, las esclavas eran 

compradas a tratantes extranjeros. Mucha~ eran adquiridas coma 

objetos de placer, o para dedicarlas a las labores manuales como 
amasar el pan, tejer, coser. Los esclavos masculinos adquiridas 
por compra eran en nómt'ro muy inferior y aunque se empleaban en 

el servicio personal su sostenimiento en casa costaba mucho me-
nos. A veces los dueños aprovechaban una operación comercial re
vendiendo al esclavo. La mano de abra interior no escaseaba y la 
verdad era que el enemigo vencido en la guerra resultaba poco -
Citil en el cautiverio. for consiguiente, había que hacerlo ino .... 
fensiva o destruirlo. 

3. ESCLAVITUD Y SERVIDUMBRE f:N LA HISTORIA 

a) Cscl.:n'itud en Grecia v Roma 

Los historiadores griegos no se equivocan cuando consideran • 
la esclavitud basada en !a compra como algo desconocido, pues en 
la época de Homero no existía y aparcci6 en el mundo griego has
ta el siglo VII. El labradcr y su esposa eran los agentes y el -
alma del trabajador en el campo. AQn cuando la hacienda fuera --

12 



grande, no podían prescindir en ningún tiempo de la mano de obra 

ajena, obtenida del jornalero o del esclavo campesino. 

13 

La situaci6n p~rsonal drl esclavo respondía a las condicio
nes de vida que acabamos de esbozar: carecía de derechos frente 
al ducíio y estaba cx:cluído de los derechos de la comunidad. Se -

concretaba a ser miembro al servicio de la casa de la familia. 
Existia una diferencia extraordinaria, importante y caracteristi 
ca, en el momento en que el scfio1· renunciaba a sus· derechos como 
Jucfio y daba al esclavo su libertad. 

La clase noble se desprendia de sus actividades de trabajo 
de la tierra para dedicarse de acuerdo con su situaci6n privile
giada, a la guerra y a la política, pues: 

Se consideraba indigno de rnipuñar las annas y de participar en ln poli· 
tica a quien tenía necesidad de trabajar para otro y poseía bienes tan 

cxigllos que d~b!a dedicar todo su tiempo y el de los suyos a culth-nr 

sus tierras y cuidar de su g:mado. 5 

La tierra y la agricultura en Grecia se mantuvieron como 

factores dominantes de la vida econ6mi~a. Despu6s se abriría -

paso el comercio y comenzaría a desarrollar un papel mu' impor
tante que origin6 la gran a~tividad industrial y fabril, y como 

* Eduard Mcycr dice: "Es cierto que la Antiglledad no llegó a conocer las - -
grandes máquinas ni las gigmtcscas fábricas de nuestro tianpo pero, ¿acaso 
no poderoos dar el norrbrc de fábrica, aún aplicando la pauta moderna, a tma 
empresa cano la de fabricación de annas de Dcm6stenes, en la que trabajaban 
33 esclavos especializados como anneros11 ~· p. 161. 



consecuencia de la enorme producción, la exportación. 

En aquellos lugares en que s6lo se habla trabajatlo la tierra, 

fue notable el cambio producido por el comercio. Frente al arte

sanado apareci6 la gran industria y con ella la moneda, que se -
hizo elemento indispensable, pues resolvió los rrohlernas del -· 
trueque. Los metales preciosos se convirtieron en coman dcnomin~ 
dor del valor: "la penetración del dinero en la agricultura hace 

que la población se llene de dcudas". 6 La gente de Ja cln>e 

baja cuando no podía pagar sus deudas se entrc~al1a a la escla

vitud. Esto surgió dentro de los tres primeros si~los de la sc~
dentarizaci6n. 

La evolución en el sistema ccon6mico de r.rccla Jespln:ó a1 -

estado agrario puro. El desarrollo del comercio y la pequc~a in
dustria no fue suficiente para convertir la esclavitud en nl fa~ 

tor dominante de la vida ccon6mica. Para el lo fue nec:esada.. una 

trans[ormaci6n polltica. 

La instauración del estado de derecho, la abolici6n do toda• la; <lifc·

rcncías de clase y de todos los privilegios poUticn~, la implantación 

de la lihertnd politica y de 1a ir;ttaldad jurídic.1 parn todo~ los micm· 

bros del estado, fa crcaci6n de una ciudadanía general que considera 

a todos los ciudadanos dotados de los mi:-:mos dC're>cl'og y p1enmncntc · -

equiparados n.nte la sociedad. 
7 

La iguaJ<laJ civil de los miembros del estado, medinntc la 
emnncipación del camp~sino, logró quC' :;C' e1indn3rJn lDs priYilc-



gios y que los comerciantes e industriales se esforzaran ror - -
aumentar su influencia. Como se form6 un derecho escrito e igual 
para todos y se dio una constituci6n basada en la libertad, que 

aseguraba a las clases inferiores Ja participación polftica, los 

artesanos lograron liberarse de su situaci6n de sometimiento y 

alcanzar una prosperidad creciente en todos aspecto~. 
Ello desató una enconada lucha entre las nue\•as clases que 

pugnaban entre st por el poder. Los comerciantes y los industri! 
les se esforzaron por ascender, trataron de conquistar la direc· 
ci6n del estado, basando su apoyo en la riqueza y el inter~s. 

Frente a las nuevas clases sociales que surgieron dcsnpare-

ci6 la pugna entre la nobleza y los campesinos, ya que estos se 
agruparon tratando de proteger los intereses del campo, formando 
el partido agrario que buscaba arrancar del estado la influencia 

de los capitalistas. Esta lucha llen6 toda la historia del si~lo 

v. 
• Bajo estas clases se encuentra el proletariado que tenia 

• Proletariado: estamento social que carece de toda clase de bienes y no figu 
ra en las listas vecinales <lel pueblo en que vive sino por su per5ona v - ·-::: 
familiares. Aquel que tiene cmoo (mica l'iqueza dar hiios al estado. Dfé:ese 
de quienes no tienen más propiedad oue su mano de obrá )' que se ven, por • -
tanto, obligados a vcrdérsela a otrcis. Han sido arrancaOOs a las antiguas -
corporaciones profesionales v al antiguo régimen de sujecci6n, v tienen que 
~aJlaTSe la vida por sus propios medios. Pero, jur1dicamentc 1 son OOmbres • 
t~~;e~ to~ech~~~~~~ti~~trns.qut?mgo~ ª.1gs ;~~~~ ~e1Yii ~~m;e~ie!,!. 
seguramente Ya mayoría d~ fos c1ucta~s. Tamb1~n'i\'\'1os quieren a!can:at la 
fortuna y el bienestar y conocen por experiencia el gran poder de la ri'll!"· 

:~oc~~Ii ~~~¿gºáo~=t~Y ~:S~1~~o~uf~3~rf~ra~i~r~x$~i~~is¿a aCa~~r 
~st~~cJi~~iégrs: ~~~i~~~¡g~º f~~¿~~~ ~~~~ri%5~e~u~~~~fc~ias r~e~g~u:-
ciones. · 

15 
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como Qnica capacidad de poder su mano de obra, que se vio oblig! 
do a venderla a otros. renta que gamrsc la \'ida por sus propios 

medios para alcanzar fortuna y bienestar. Constituye una clase · 
dispuesta a derrocar al partido dominante. Se dcspcrt6 su ambi-

ci6n para apoderarse de las tierras y fortt1na de los ricos. 
La poblaci6n pobre tcnra que buscar t1·abajo como pudiera. 

Parte del campesinado habia perdido sus propiedades por el ago-

bio de las dct1das. I.n competencia cada vez más aguda del trigo -

de ultramar hizo que disminuyera la rentabilidad de la agricult~ 

ra_y por consiguiente la mano de obra. 
A muchos de los trabajadores desocupados que no se podían 

colocar como jor"nalcros 1 artesanos o cargadores 1 no les qued6 

otro camino que el de la industria. !.os ciudadanos libres no se! 
tfan grandes deseos de aprender un oficio para ejercerlo en int! 
r~s de otro, por ello los empresarios no se inclinahan por el 
obrero libre que era caro r rendía poco. llabfa que enseñarlo. 
La igualdad de condiciones era una desventaja. 

Tal fue la rarz <le la esclavitud en Grecia, El patrón dispo
nía de una mano de obra que podía adiestrar y explotar hasta la 
tlltima gota. 

A pnrtir <le este momento se dcsarro116 el robo y la trata de 

esclavos. Las fuentes de provisión eran las guerras y el comer-

con con el Oriente, así como las zonas del Occidente y el Mar 

Negro. 

Según los informes de los antiguos, fue en la isla de - -- -

Quíos en donde por primera ve:: se importaron esclavos comprados. 

De allí la esclavitud se cxtenJ.i6 por todo el mundo griego, par!?_ 

lela1nentc al <lcsnrro11ci <le 1:1 industria el cnml·rt:io. 
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El artesano tenía a su servicio, como oficial, a unos cuan--· 

tos esclavos, y el ciudadano que habla loErado reunir un pequefio 

capital lo invertía en comprar esclavos que conocían un negocio 

o un oficio, a los que ponfa a comerciar o a trabajar en una - -

tienda o en un taller. También en la agricultura se emple6 la 

esclavitud. Era el esclavo un elemento indispensable en la expl~ 

taci6n de las minas. 

Pronto se vería en la esclavitud una instituci6n potente y -

peligrosa, que competia fuertemente con el tra~ajo libre. El es

tado, mientras fue política y comercialmente poderoso, velaba -

por ellos, les daba subsidio y repartos de trigo en forma indi-

recta1 pues eran los ricos quienes lo distribuían. 
EJ trabajo libre lejos de ser un tar<lro sucesor de la escla

vittJd, surgió en el momento en que Este se manifestó cowo un - -

factor económico importante. 

Los griegos velan la esclavitud como un mal riecesario: 

Este nuterial humano reune todas las ventajas; cuesta poco, puede ser 

esquilmado hasta lo 111tirno, se repone e incrementa a sí mismo por medio 

de la procreaci6n y, como carece totalmente de derechos, no puede ir -

con reclamaciones al estado ~ 

La economía esclavista de los griegos y romanos represcnt6 -

al mismo tiempo un progreso ccon6mico: 



El trabajo <le Jos ese lavos c()m('nz.6 a emplearse no s6lo pnr.:t satisfacC'r 

los necesidades personales del esc!Jdsta, sino con el fir. tle proCucir 

mercanclas con destino al comercio; es decir, para obtcnf'r del esclrn-o 

una ganancia • \? 

El comercio propici6 la agricultura intensiva, permitiendo · 
que en Grecia se desarrollar~ 11n ti¡·~1 de esclavitud más elevado: 
la llamada escl:l\'itu<l cl.'.i~ica qut> lrnbrra de llegar a ~ll :ipogeo -

en la sociedad romana. 

En cuanto al problema de los hombres conv~1·tit!ns a la escla

vitud por deudas, Carl Grímbcrg señala que: 

Sol6n anuló definitivamente todas las deudas que abrunan las modestas 

propiedades agrícolas• )" lJl <lt:nó qllP todos los CSthn·os ¡;r~r deudas fllCLln 

liberados .10 

Salón pedía decretar semejante rncdjda sin remor<li~icntos,- -

pues conocia l;1 crt1cldJd con que l0s ricos arr0v0chahan l~~ difi 

cultaJes de los pobres ¡1ara arrebatarles lo poco que tenían, Lus 

afectados por las medidas de So16n eran us11rcrcs y c~¡ilutnJor~~: 

no debía tcnc1· compasi6n por ellos. Encor1tr6 tawbiEn tln Medio -

para rescatar y repatriar, con los fondos del cst;nlc, a le.<:". Llcn· 

dores vendidos cu~;o csclnvos en el cxtrftnjcro. 

En Esparta, dice :·tosés I. finlc~·, el f3r::(1SO csr0ci:ilista en 

JS 
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• la antigUedad cl§sica, los ilotas o esclavos formaban un grupo 

muy superior en número al de los ciudadanos. Se diferenciaban de 

los esclavos-cosa de Atenas, porque no eran propiedad de cspart! 

nos particulares sino del estado, que era el Onico encargado de 

comprarlos, venderlos y manumitirlos. 11 

Los ilotas tuvieron sus propias familias y pertenecian al 

estado no de ~ sino de ~· Sus propiedades y sus tradicio

nes eran transmitidas de generaci6n en generaci6n, a pesar de e! 
tar privados de libertad. Se diferenciaban de los griegos ate
nienses, especialmente durante el Imperio romano, por haberse 
sublevado y por haber sido destacados elementos del ej~rcito, 

La doctrina de Plat6n expuesta en La RepDblica y en Las Leyes 

admite la igualdad de origen y la hermandad entre las diversas -

clases del estado, asi co~o la posibilidad de que las inferiores 

se eleven a las superiores¡ pero dice de los esclavos que son -
gente poco digna de formar parte del estado, más robusta y hábil 

para el trabajo fisico, 

• El trabajo de o.iltivar la tierra para el beneficio del espartano se encamen 
daba al ilota, de los que se ha dicho que eran esclavos; pero en el sentióo 
habitual de la palabra no lo eran, Es cierto que cada ilota tenia un ducfio 
pero este no lo poseia ni podia venderle, despedirle, matarle o maltratarle¡ 
tampoco podia darle la libertad. Los ilotas eran propiedad de la naci6n, -
Wlll CSJlCcie de siervos del estado puestos a disposici6n de los partio.ilares 
para trabajar la tierra. les estaba prohibid:> abandonar la tierra, pero tam 
poco podian ser despediros. Su suerte era en verdad mej ar que la de un escTa 
va: podian tener su casa y vivir con su familia en la parcela que se Je - -
babia entregad:> para cultivar; s6lo se le obligaba a proporcionar cada aJ\o 
al propietario una cantidad determinada de trigo, vino y aceite. ~o hay duda 
de que los espartanos trataban a los sometidos con crueldad y dureza, pero 
tambi~n se mostraban duros consigo mismos. 



Un esclavo no ofrece garantra alguna, su alma no es capaz <le 
ningfin sentimiento virtuoso y ningtl11 hombre sensato se fiará de 

él nunca. Esto mismo es lo que el mtis sabio de los poetas, Home

ro, nos da 3 entender cu.:inJo dice que "al hombre que cie en la -

esclavitud, Zcus le a1·ranca la mitad de su virtud*', es decir, de 
su capaci<la<l de trabnja. 12 

"Por con~íguientc, el esclavo t:'S una posesi6n muy embarn:o-

saH.13 Entre 1os ma1es a que csUin sujetos los estados en que -
hay rm1clw5: esclavos que hablan la misrr'.3 lengua, por ejemplo en -

Italia, dor1~c esclavos vagabundos ejercen toda clase de bandole
rismo, son una prueba evidente Je ello. En vistn de todos estos 
dcs6rd~ncs --aftadc el fil6sofo-- no es extrafia la incertidumbre 
acerca del comino q11c deba tomarse, y el ateniense no ve más que 
dos expedientes: el primero consistente en no tener escluvos de 
una sola y misma naciGn, sino en c11anto sea posible, esclavos -
que hahlen diferentes lenguas, si se quiere que lleven con pa- -
ciencia el peso de la scrvi<lumbr~. El segundo, basado en el buen 
trato, no s6lo por ellos mísmos sino, más aún, por interés de -
los dueños. 

El buen trato se manifiesta en no ultrajarlos y en ser, si -
es posible, más C>quitativo.s con ellos. J\quc], pues, que nada de 
injusto ni de criminal tenga que cch~rsc en cara en sus relacio
nes con sus esclavos scrft tambi6n para ellos el m~s hábil maestro 
de virtuJ. El mismo juicio se puede formar, y con tanta raz6n, 
acerca de la conducta que observe todo nmo, todo tirano, para 

con los que est5n a él sometidos. Cuando un esclavo ha faltado, 
es preciso castigarlo y no limitarse a mcrns represiones como 
se har1a si se tratase de persona 1 ibrc, porque esto le haría 
mtis insolente. 
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Por otra parte, Plat6n niega que la esclavitud sea un estado· 
natural, y hasta llega a pedir su abolición entre los griegos, -
pero la considera necesaria de hecho y la aplica en su proyecto 

de estado ideal. 

Ante la ley de homicidios violentos e involuntarios de un 

esclavo por parte de su dueño, indica que deber5 otorgársele la 
absolución. En el caso de la muerte de un dueño por un esclavo, 
el castigo es la muerte con tormentos a voluntad dé los parien

tes. 

En la ley sobre los testimonios en juicio expone que todo 

l1abitante de la ciudad y del territorio, libre o esclavo, podia 
ser llamado a juicio y estaba obligado a presentarse al juez. Si 
el culpable era extranjero o esclavo se le condenaba ónicamente 
a la restitución a costa de sus bienes o una reparaci6n a costa 

de su cuerpo. 

Aristóteles, .que ha sido considerado como el ideólogo del 

esclavisrno, pensaba que la esclavitud era un estatuto que emana

ba de lo. naturaleza, el fundamento inconmovible, perenne, de -

toda organizaci6n social sana, de un orden social ajustado a la 

raz6n. 

La naturaleza ha dispuesto las cosas de tal rrodo que, incluso, en ruante 

a la organizaci6n física, sean diferentes los hombres libres de los es-

clavos¡ el cuerpo de éstos es miis vigoroso, más adecuado para la cjeru-

ci6n de las irrlispcnsables faenas físicas, para las que la contextura 

física de los honhres libres no se presta tanto; en cambio, éstos son -

más aptos para el ejercicio de las actividades políticas. 14 



Este fil6sofo relegaba a un papel muy secundario el trabajo 
de la agricultura y de los campesinos dentro del estado, llega~ 

do a sostener y defender la tesis de que la realidad de la vida 
se ajustaba a la naturalc:a del hombre, y que había diferencia -
entre los esclavos bárbaros y los griegos agricultores libres, -
pues esa naturaleza ha dividido a los hombres en libres y escla

vos. 
SegOn él, el estado existe para satisfacer las necesidades -

intelectuales y morales de los hombres y ante este hec))o la cs-
clavitud es una forma legal y natural. Los hombres difieren en -

poder físico e intelectual; unos han nacido para scfiores y otros 
para esclavos. Los hombres aptos para gobernar son aquellos que 
cstfin dotados de altas condiciones espirituales e intelectuales. 
Los que tienen solamente vigor físico y un entendimiento poco 
cultivndo no son aptos para dirigir sino para cumplir órdenes. 
Partiendo de este supuesto, la esclavitud res11lta Gtil y benefi
cios~ para todos,micntras el scfior no abuse de su JUtoridad. Su 
relaci6n con el esclavo es la del alma con el cuerpo, sobre el 
cual ella impera por su propia naturaleza y al cual gobierna. 

La esclavitud de los prisioneros de guerra resultaba jusrif~ 
cada, pues el triunfo en la contienda implicaba la supcri0ri<lad 
de los vencedores, no así en el caso de que los hombres intcli-
gentcs sufrieran las desventuras de la gucrr~. Aristóteles parti 
cipaba de la creencia general entre los griegos de intelecto -
superior sohrc los pueblos vencidos. Segan esto, los griegos no -
pudían caer justamente en la esclavitud. 

Como muchos griccos, Aristóteles tenía en poco aprecio a - -
todas las ocupaciones lle índole material, cmincntc:ncr:tc pro<luct.!._ 



vas, las cuales constituían una funci6n necesaria en la comuni-
dad. Como AristOteles consideraba perfectamente natural la exis
tencia de la esclavitud, aspiraba a perpetuar el dominio de ~sta 
sobre los hombres considerados de condici6n inferior. 

Tem!a, sin embargo, lo mismo que Plat6n, la injusticia que -
pod!a suscitarse, y que de hecho ocurrra, ya que habra hombre- -
libres que debieron ser esclavos y esclavos cuya superioridad de 
alma o de intelecto era propia de hombres libres. 

Se consider6 que en Grecia, todo ciudadano, o la mayor parte 
de ellos, peseta cuando menos un esclavo. Esta fue una teorra i~ 
fundada, dado que los esclavos fueron siempre minorfa, El namero 
de esclavos rara vez lleg6 a alcanzar al de los hombres libres -
y s6lo en alguno que otro estado industrial lo sobrepaso. 

Abundaban los ciudadanos que viv!an de su trabajo, así como 
las casas en que pod!an ser contratados para ejecutar las ~aenas 

ffsicas más humildes, tales como la de pe6n agrícola, mozo de 
molino y obrero fabril. 

Los constructores de los grandes templos de Atenas fueron en 
• su mayor parte hombres libres, ciudadanos y metecos, aan cuan-

do algunos maestros empleasen unos pocos esclavos como oficia
les, Las obras de construcci6n del Parten6n se llevaron a cabo -
despu~s de las Guerras del Peloponeso para dar trabajo a la po-
blaci6n desocupada, 

•Meteco: esclavo emancipado en la antigua Grecia, condici6n análoga a la de 
los extranjeros¡ no podían poseer tierras y estaban sujetos a un tributo -
suplementario, debiendo servir un fiador o patrono entre ~l y el estado, 

23 
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La agricultura dentro de la península fue perdiendo su rent~· 
bílídad. El pequeño campesino no pudo ya defenderse de la compe

tencia extranjera. Las grandes fincns solo cultivaban lo necesa
rio para su propio consumo, por lo que se dedicaron mayormente -

al pasto reo. 

fue recayendo sobre los campesinos italianos el peso del se~ 
vicio militar y de las continuas guerras, con lo que se despoj6 
a la agricultura de sus mejores elerr.entos, que por afias llegaban 
a permanecer lejos de sus tierras.A su regreso, el botín adqui-
rido en la lucha no bastaba para revalorizar esas Lierras, la 
vida militar los habla desacostumbrado totalmente de la vida - -
campesina, por lo que cedian sus tierras a cualquier vecino rico. 

Los capitalistas invirtieron en la compra de tierras su din~ 
ro. Necesitaban de la mano de obra ajena para que les trabajasen 
sus propiedades, Al convertirse la clase noble en terrateniente, 
los banqueros, comerciantes, especuladores, etc., tratarran de -
competir con ella. 

No se podla emplear a los hombres libres y ciudadanos en las 

tierras recién adquiridas para la agricultura, porque la mano de 
obra libre resultat.a dc~3~iado costosa. Los pequenos campesinos 
absorbidos por ln guerra perdieron interfts en sus tierras y se -
volvieron inestables. 

Muy distinta fue la situación que representaba los contin-
gentes de esclavos ocasionados por las guerras: eran baratos, se 
multiplicaban por la procreación y carccinn de derechos, lo que 
evitaba cualquier complicación al cstaJo. 

Como los prisioneros de guerrn no bastaban para surtir la 
gTan demanda de esclavos, se rccurri6 a csquilmni· a las pruvin-
cias y a la piratcrfa. 



Los latifundios y las grandes explotaciones fueron arruinan
do y despoblando poco a poco a los pafses florecientes. 

Hab!a insurreciones, que eran motivadas por la rebeldia de 
aquellos que habiendo nacido libres no podían aceptar su situa-
ci6n de sometimiento; algunos, ciudadanos gTicgos y orientales, 
y otros, b§rbaros, estaban acostumbrados a la guerra e imposibi
litados para el cautiverio. Estaban de acuerdo con la existencia 
de la esclavitud, pero no aceptaban ser reducidos a ella. 

El siglo 1 a.c. marc6 el apogeo de la esclavitud antigua. 
Fue en el campo donde principalmente aparecieron enormes legiones 
de esclavos domésticos. 

El resultado de guerras casi ininterrumpidos cre6 en Roma, 
a mediados del siglo 11 a. C., condiciones muy favorables para 
que siguiera desarrollándose una gran econom!a esclavista. El 
poderío romano descansaba en la explotación implacable de las 
provincias conquistadas, no s6lo por la adición al imperio de 
vastfsimos territorios y la imposici6n de tributos, sino tambiEn 
porque despu~s de la conquista habían obtenido un nómero consid! 
rabie de esclavos en las nuevas poseiiones. 

La actitud de los esclavistas seg11ía los lineamientos de - -
Cat6n, expuestos en el manual denominado De re Rustica, en el -
que aconsejaba se hiciera trabajar a los esclavos en las más du
ras condiciones, explot§ndolos hasta el agotamiento, proponiendo 
que cuando dejaran de dar el rendimiento deseado se les vendie-
ra: 11 La economía esclavista consistra en exprimir de los escla~
vos la mayor cantidad posible de trabajo en el menor tiempo posi 
ble, hasta la extenuaci6n ffsica total 11 !5 Bajo este criterio s; 
les imponlan fuertes castigos corporales que podían llevarlos a 



la muerte. 
La gran masa de esclavos pertenecientes a los particulares -

se dividía en dos grupos: los esclavos urbanos y los agr!colas. 
Los primeros estaban ocupados en oficios y profesiones¡ los se-· 
gundos en las faenas del campo. Hab!a tambi~n los esclavos pfibl~ 
cos que pertenec!an al estado, 

Los reglamentos sobre el trato de esclavos fueron realmente 
severos. El esclavo era considerado como un objeto propiedad del 
amo, Puesta de manifiesto esta falta de reconocimiento a super· 
sona, pod!a ser vendido; no les estaba permitido el matrimonio -
ni el concubinato, la Gnica uni6n a la que podian aspirar era el 
contubernio, nombre que se dio a la relación amorosa que los es~ 
clavos contraían entre si o con alguna persona libre. Esta unión 
no tenia fuerza legal y el amo pod1a formarla o disolverla a su 
antojo. 

Finley señala que Ja instituci6n del peculium, consistía en 
algunos casos en la posesi6n por el uso de una propiedad, para -
el esclavo o para persona en patria potcstas. El pcculium era 
una donaci6n voluntaria hecha por el amo o pater, quien adquiría 
una responsabilidad jurídica ante las autoridades correspondien
tes. El esclavo era libre de rctirnr su peculium en cualquier -

momento. Incluso le daba capacidad para comprar su libertad y 
pasar a ser liberto. En ocasiones, dicho pcculium podía ser - -
trasmitido.a sus herederos. Dice Finley que en la Edad Media és
te fue el sistema que pcrmiti6 que el ilota se conviTtiera en 
síervo y el esclavo con peculium, en liberto. 16 

Roma, la nación que tuvo más esclavos, mostr6 la particular! 
dad de permitirles alcanzar s11 libertad, hecho q11c qucd6 asenta-

26 



do en la Ley de las XII Tablas. Los esclavos en estas condicia-

nes recibían el nombre de "manumitidos". Roma, a diferencia de -

Gracia, que consideraba al esclavo liberado corno extranjero en -
lo referente a derechos, estableció una concepción jurídica m§s 
clara y más consecuente de esta situación. La casa e~, para los 
romanos, unidad sobre la que el pater familias tiene roder abso
luto y derecho ilimitado de disposición. Bajo fl se halla la fa· 

milia, integrada por hombres libres, y la servidumbre: los ill_!· 
!.!.• que s~n los hijos de los escla\'os nacidos en casa, y los - -

esclavos, los servi. El acto de manumisi6n incorpora al sujeto 
al derecho, lo mismo que al hijo, confiriéndole a ~sto y a todos 

sus descendientes el derecho plena de la ciudadanra. Citemos el 

caso del poeta Horacio, que naci6 libre, debido a que sus proge
nitores fueron declarados manumisos antes de su nacimiento. 

Eduard Merer dice en su obra citada: 

En ~ste y en los denás terrenos, y precisamente por desarrollar de un · 

modo consecuente las ideas jurídicas, procede Roma con un esp!ri tu de 

liberalidad que, verdaderamente, causa ach.iraci6n y asombro ruando se · 

p,,;,etra a fondo en H. 17 

21 

Mucho antes de 1 nacimiento de Cristo algunos romanos de exceE. 

ci6n abogaban por un buen t~ato a los esclavas y condenaban aan 

la esclavitud. Cicerón había afirmado la doctrina de la igualdad 



de la naturaleza humana, al afirmar que: 

No hay en la naturaleza semejanza tan grande cano la existente entre el 

honbre y el harore, no hay igualdad tan cmipleta, 18 Frank Tannenbaum -
canenta el pasaje añadiendo que "l.a. raz6n es coniln a todos los hanbres 
y todos son iguales por su capacidad de aprender. Bajo gu!a todas las -
ratas !manas son capaces de alcanzar la virtud'; 19 · 
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S~neca aplica todos estos principios a sus reflexiones so- -
bre la esclavitud, cree en el esclavo como un ser justo, valero-
so, magn~nimo. La esclavitud es el resultado del infortunio y es 

odiosa para todos los hombres. Sin embargo> es el cuerpo el que -
pertenece al amo, "la mente no puede quedar sujeta a esclavitud". 2º 

El derrumbe del Imperio fue determinado por una serie de fac
tores originados en su propio seno, entre los cuales era importan
te el sistema esclavista: 

El cese del r~gimen de la comunidad primitiva y la entronizacidn de la 
sociedad esclavista dilató el horizonte de las relaciones de produc- -
ci6n, pero como se constata en la historia del imperio romano, fue 
desarrollando los elementos que habr1an de conducirla a su propia des
trucci6n. La agudización de las contradicciones entre esclavos y camp~ 
sinos pobres y grandes terratenientes produjeron periodos de crisis que 
debilitaron la fuerza y promovieron rebeliones de esclavos y campesinos, 



incluso, en las provincias de Africa, donde se produjeron sublevacio- -

nes que llegaron a derrotar unidades romanas lanzadas cont :ra ellas, ZO 

Roma fue sacudida desde adentro y desde afuera. La sublevaci6n de las -

nasas explotadas y de los esclavos y la rebeli6n de los pueblos oprimi

dos por el yugo de la explotaci6n romana participaron el inexorable de~ 

moronamiento del imperio. O:ln él se hundi6 la sociedad esclavista y - -

cc:rncn:z.aron a desarrollarse los elementos entrañadc.s en ella que coadyu

varon al nacimiento del r~imen feudal. 21 

Las rebeliones de los esclavos y los nuevos principios huma
nitarios bajo el imperio, influido éste por el cristianismo, hi
cieron reflexionar al hombre libre en el respeto a la dignidad -

humana y lo indujeron a una conducta más inteligente. 
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Por otra parte, cuando el imperio se derrurnb6, la propiedad 
de la tierra era la Onica instituci6n que qued6 en pie, desapar~ 
ciendo el poder de los esclavos. 

b) El cristianismo. Durante los inicios del cristianismo la 
vida en el Imperio Romano continuó casi inalterada; se movia - -

dentro de las mismas lineas econ6micas y sociales, dependia de -

las mismas tradiciones e instituciones. Las formas de propiedad 
y la organizaci6n del trabajo, las fuentes de la educación y los 

m~todos de la enseñanza se transformaban imperceptiblemente, 

La iglesia empct6 su existencia en una ~poca en que la escl! 
vitud era parte integral del sistema social. A los apóstoles les 

preocupaba m~s la esclavitud moral que la fisica. Ser esclavo no 



impedta servir a Dios. Ante Dios: "no hay ni esclavos ni 1 ibres'.' 22 

San Pablo proponia que los hombres fueran esclavos de la justicia. 
Se considera toda autoridad de origen divino, por lo que se reco
mendó obediencia a los esclavos y caridad a los amos, 

La esclavitud, pues, tenta un reconocimiento socioecon6mico, 

incluso entre los judros. Los apóstoles as! la consideraron y - -
propusieron principios que m4s tarde determinarla su desaparición: 

Cada uno, si hace algo bueno, eso mismo recibirá del Señor, sea esclavo 

o sea libre. Y vosotros amos, haced lo mismo con ellos, y dejad las - -
amenazas, considerando que en los cielos est4 el airo de ellos y de voso 
tras y, que para El no hay excepción de personas. 

23 -

La legislación civil y la iglesia defendieron al esclavo y a 
la esclavitud. Se castigó con la excomunión el abuso a esclavas 
y las leyes scfialaron penas para los amos que les causaran lesi~ 
nes y muerte, Si el amo se negaba a darle alimentos, o la expul
saba de su casa, el siervo podta, por esta raz6n, perdcrl~, pues 

por esta raz6n se le otorgaba libertad (caso j ur!dico de~ ~ 
~. "cosa de nadie". Juan I de Arag6n pretendi6 liberar a 

todos los esclavos cristianos, pero fracas6 ante la oposici6n de 
las Cortes. 

Directamente no se condcn6 la esclavitud, ni se propuso su -

abolici6n pero el cristianismo min6 la base en que se sustentaba, 
al establecer la igualdad y.la libertad del hombre, atendiendo a 
su origen divino, debido a que todos los hombres eran hijos <le -



!Jios. 
En el ano 217, hubo un esclavo fugitivo que fue elegido obi! 

?º de Roma: Calixto, considerado digno de ello por la comunidad 
Cristiana. 

San Agustín (1243-1328) justificó Ja esclavitud como un re-
fleje de la ca!da del hombre. Para él la necesidad de las insti
tuciones sociales era una consecuencia de este hecho. La escla
vitud constituía, a la vez, un remedio social)' un castigo de~

Dios por el pecado. 
Decía el obispo de Hipona que el esclavo del pagano no deb!a 

desear la libertad. sino servirJ y que JesOs no llama a los escl! 
vos a ser libres terrenalmente sino que cambia a los malos en 
buenos y les enseña a someterse a su dueño. Tenía una exhorta- -

ci6n para el esclavo: 1•se cristiano y serás libre''. 
Algunos teólogos de la época reprobaron este sistema, consi

derándolo antagónico a los fundamentos cristianos. La igualdad -
religiosa debía traducirse en la igualdad civil. 
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Raymond G. Gettel en su Historia de las idea~ rol!ticas dice: 

Impulsados por su propia naturaleza, entablan los hombres relaciones 
sociales. En el origen, todos los hombre' eran iguales y cumplian libr.!:, 
mente las nonnas de la justicia y la sabiduría; pero a consecuencia del 
pecado quedaron sometidos a la autoridad de otros. 2 ~ 

En el concilio de Nicea, en el ano 325 se permiti6 a los - -
esclavos de buenas costumbres ingresar en el sacerdocio. La or--



den teutónica se preocupó de la evangelización de los esclavos -

paganos. 
La sociedad fue evolucionando a tal grado que, al llegar la 

Edad Media, el orden jur1dico vigente no se acomodaba ya ni a -
las necesidades de las nuevas condiciones econ6micas que se iban 
transformando bajo la acción del comercio y la circulación mone
taria, ni a !ns del nuevo orden polttico que maduraba. Para ello 
se recurrió al derecho del Imperio Romano. 

c) Servidumbre en la Edad Media. En el sistema esclavista el 
duefio del esclavo se apodera de todo el producto que éste genera, 
por ser considerado de su absoluta propiedad. Sólo le proporcio -

na el m1nimo necesario para que pueda subsistir. El sefior feudal 
se apoya en la propiedad de la tierra y las relaciones de servi -
dumbre para adjudicarse el producto del siervo, sin tener dominio 
sobre su persona. 

Al esclavo no se le daba la calidad humana que le correspon -

dia sino se le consideraha un objeto. "Al comprarlo el amo le 

aseguraba tma existencia miserable pero protegida¡ no tenia para 
que pensar en su sustento ni temer la competencia del trabajo 
ajeno." 25 f:1 sistema esclavista devoraba tantos hombres "como 

carb6n nuestros propios hornos' 1
• 

26 

Esta forma de explotación que caracterizó al mundo antiguo 
empez6 a modificarse. La econom!a esclavista ve reducir su propia 
base y en numerosas regiones la cantidad esclavos llega a ser tan 
reducido que ya no representan, entre los explotados, ni el estT! 
to prepondcrente ni el caracteristico. 

JÜrgen Kuczynky en su Breve historia de la economfo, analiza 
la forma en que la cconomia esclavista empc:ó a disolverse en el 

32 
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curso del siglo 111 d. C., y lleg6 a su fin en el siglo VIII d.c; 
La fase de transici6n se prolong6 por lo tanto en medio milenio 
transformando a la sociedad, y mucho tiempo corrió antes que la 
humanidad se recuperará de la agonta de ésta forma social: 

Q.üz:! de hocho, el verdadero tr~ito de Ja esclm•itu:l se realiz6 en 

un perfodo muy brc\·e, pero precisamente el largo período de reanudaci6n 

que fue necesario, hace prácticamente imposible di5'tinguir la verdadera 

transici6n, y el nuevo periodo, que en gran parte coincide con la com~ 

lecencia de Ja humanidad. Sólo con el siglo IX podemos fijar el comien· 

zo del nuevo período, el comienzo del fcudalisoo ya fonnado en todos .. 
27 sus caracteres. 

Cuando los pueblos conquistados se iban agotando y dejaban -
de suministrar riquezas y esclavos, se redoblaban los impuestos 
y las gabelas. Adcm~s, las tierras de los enormes latifundios, 
trabajadas por grandes cantidades de esclavos, iban dejando de -
ser productivas. Todo lo cual hacía que la miseria aumentara. 

Al volverse remunerador el cultivo.en pequefio, la esclavitud 
iba volvi~ndosc innecesaria, ya que era m4s costosa su manuten
ci6n que su productividad, Por lo que fue desapareciendo como -
sistcna de explotaci6n en gran escala. 

Las relaciones de servidumbre se basaban en la propiedad de 



• la tierra que el señor feudal cedia al vasallo , a cambio de lo 

cual éste le promet!a lealtad inquebrantable. "El juramento era 

mutuo y vitalicio 11
, sin que su persona fuera sometida al domi- -

nio de aquél. Erick Kahler afirma: 

El feudalismo no lleg6 a ser nunca una instituci6n legal: si~re estu

vo basado en tratos personales. Como los tratos personales ro estaban -

definidos y protegidos por la ley y como ro existfa ningma autoridad -

que aplicara la ley, depend!an enterairente de la confianza y la leal- -
tad. 28 

Al principio el carácter individual del vasallaje hac!a que 

el feudo fuera vitalicio, y se extinguiera a la muerte del señor 
o del vasallo. Posteriormente se volvi6 hereditario. En 877 las 

Capitulares de Querzy establec!an la heredabilidad, si el sucesor 

era digno. 

Los hombres que trabajan la tierra, estaban ligados a ella y 

no pod!an abandonarla por su propia voluntad, llna parte estaba 

•En lat!n, el seguidor celta fue llamado vas sus (vasallo). Como los celtas se 
hallaban completamente rananizados por sigros<fe dominación, su costumbre -
de vasallaje fue la primera enfun:lirse con la clientela romana. Clientela -
viene del verbo latino cluere, 11oír11

, que incluye el sentido de "obedecer", 
(obediere, a partir de ~dire). 



destinada a su propio usufructo, y a cambio de ello los siervos 
se velan obligados a trabajar la tierra del propietario y entre· 
garle, en calidad de canon, una parte de los que producía. 

Al terminar el mundo antiguo, las grandes extensiones de - -
terreno estaban subdivididas en parcelas y confinadas a colonos 
libres, que pagaban por ellas un interés anual fijo. Esos colo-
nos no eran esclavos, pero tampoco totalmente libres. 

Para resolver sus necesidades econ6micas, estos nltimos bus
caban un propietario que tuviera tierras para explotar, y le -
propontan cultivar un lote a cambio de una cornpcnsaci6n. Por - -
otra parte, el villano se comprometía a entregar una parte del -
fruto de su trabajo y de la tierra, adem4s de ciertos servicios 
personales. Para adquirir esclavos y mantenerlos, se necesitaba 

un gran capital; en cambio el siervo se costeaba su propia vida 
y las circunstancias de trabajo corrían bajo su responsabilidad. 

El siervo y el colono encontraron en las ciudades un merca-
do para sus productos, y pudieron pagar las rentas que deblan 
al señor feudal. Así se fue reali:ando una transformaci6n en la 
economía, y limitandose el poder feudatario. 

La iglesia se limit6 a reconocer y sancionar el estado de -
cosas existentes. Anibal Ponce, en Educaci6n \' lucha de clases. 
resume con acierto el problema: 

Los gritos contra la propiedad privada y la explotaci6n de los podero-
sos que resonaron todavía durante algún tiempo entre los primeros pa- -
dres de la lglesia, se fuero~ extinguiendo. También expresa: Aparte de 
que una religi6n -es decir, tma superestructura-no puede alterar los -
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fundamentos ec:onómicos de un régimen del cual es un reflejo ideol6gic:o, 
el cristianismo no •6lo toler6 la esclavitud sino que la sancion6. 29 

El trabajo libres era, pues, más redituable que la manuten-
ci6n del trabajo esclavo y que el régimen de Ja servidumbre o 
vasallaje feudal. Un tipa de imperio teol6gico se extingura -
·-teocéntrico y monacal·· pero otro nacra a la luz del humanis
mo renacentista. Más despiadado, sin embargo' el del resplandor 
amarillo del dinero manejado por Jos banqueros venecianos.C6sme 
de Médices no era mas que un mercader prestamista. 'fSi para el -

feudalismo, la virtud dominante era la sumisi6n, para la burgue
sra mercantil del Renacimiento empezó a ser la individualidad 
triunfante, la afirma e i6n gozosa de la propia personalidad". 
Pctrarca hnbia dicho ya que "el verdadero noble no nace sino se 
haceº. 

Tecnologfa y dinero, como bien predicaba Col6n a la vuelta -
de sus andanzas marinas: ''El oro es excelentísimo --informaba a 

36 

la reina Isabel, en el lenguaje franco de la burguesra genovesa--; 
con 61 se hacen tesoros, y el que tiene tesoros puede hacer en 
el mundo cuanto quiera, hasta llevar las almas al Paraíso''. O, 
como habia dicho Menandro: ' 11el oro vuelve siervos a los libres, 
pero abre también las puertas del Infierno 11

• 
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d) La Esclavitud en Africa y el mundo árabe. En Africa laª! 
clavitud existla ya a la llegada de los hombres de otros conti-· 
nentes. Muchos de los negros transportados a Amlrica habian - -
sido esclavos en Africa ~, incluso, algunos de ellos h~b!an naci 
do en el cautiverio. 



La esclavitud era una instituci6n antigua y muy extendida, 

especialmente en el Sudán. Mannix y Cowlcy citan que: 

Mungo Park, después de su viaje por el Niger, estimaba que, las tres -

cuartas partl'S de los habitantes de los m.rncrosos reinos que atraves6 

eran csc1a\•os. Se ha dicho que la esclavitud en Africa era una institu

ci6n r.iuy distinta a 1a del ~i..lcvo !·lundo, yn que los propietarios no ac

tuaban i':'lpulsados por el afán de extraer las mayores ganancias posi- -

bles de sus esclavos. 31 

Dado que los negros extraidos del continente nunca llegaron 

a dominar la escritura europea, es importante citar el testimo-

nio del anico esclavo negro que aprcndi6 al idioma ingl~s e hizo 

un relato de su niñc:. 
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Los prisioneros de guerra ro habian sido vendidos o rescatados, los rete 

nfamos COIT!o esclavos¡ mas ¡qué distinta era su situaci6n de los esclavos 

de las Indias Occidentales; Los rruestros trabajaban más que los demás -

miembros de 1a canunida<l; incluso los alimentos, la ropa y el alojamien

to de sus umos eran casi iguales a los que ellos poseian (con la salve-

dad de que no podían sentarse a la misma mesa que los hombres libres), no 

existiendo apenas diferencia entre ellos, excepto el superior grado de 

importancia que poseen los jefes Je familia en rrucstros paises. 32 



Por su parte, Eugenio Genovese en La economía pol!tica de la 
esclavitud, afirma: 

38 

Tan pronto cano la esclavitud sale de su fase sua\'e y patriarcal, el tr!!_ 
bajador se considera menos como lUl ser humar~ para convertirse m..1s en - -

una bestia de carga, especialmente cuando se trata <le un extranjero que 
puede ser tratado biol6gicamente inferior, 33 

El conquistador justific6 su conducta cruel hacia el negro, 
pero fue evidente que los esclavos en Africa fueron severa r - -
brutalmente tratados por sus amos, que los mantenían en forma p

miserable, los golpeaban del modo más inhumano, pues llegaban -
con cicatrices y heridas, y con harapos que apenas les cubrían -
sus cuerpos. Por todo ello manifestaron generalmente los portu-
gucscs, que los sistemas esclavistas de los europeos eran menos 
deplorables que los del continente negro, ''sin estimar la inesti 

rnable ventaja de convertirlos al cristianismo y salvarlos de sus 

al mas ~·34 
Qued6 en pie, por otra parte, el principio sustentado a tra-

v~s del Requerimiento de Palacios Rubio en el que pcrmití6 hacer 
esclavos a los hombres por su incapacidad para gobernarse y por

que los ínficlcs 1 no rcconocien,do el dominio de la Iglesia, po-

dtan ser sometidos por una conquista militar. 

Entre los esclavos africanos los hubo dom~sticos y Je comba
te. El esclavo doméstico era nativo del reino y 1 por lo tanto, se 

le trat6 con cierta consideiaci6n; se le permitió ahorrar dinero 

y se le dieron esperanzas, si bien vagas, de adquirir su libertad. 



Hubo esclavos que llegaron a ser reyes, aunque esto debe haber 

sucedido en muy contados casos. Otros, al morir el rey, fueron 
sacrificados para acompafiarlo a su última morada. 

39 

Cuando los amos habran contrardo deudas, podran vender a -
sus esclavos para liquidarlas. Otros pasaron a manos de los deu
dos cuando cometieron algOn crimen, pero siempre despué5 de ha~er 

pasado por un juicio pOblico. 
Los esclavos de guer1·a fueron considerados en las po~lacio

nes africanas cono extranjcrcs y, por lo tanto, se les rciCfa - -

vender sin protección de la ley. Los escla\'os negros se quejaban 

de la crueldad y del trato que les daban los tratantes. 
Los pueblos que reali:rnron el comercio de los escla\'os ne~ros 

simulaban tina actitud protectora, para menguar S\t responsabilidad 
ante el criterio de las otras naciones y presentarse ante ellas -
con un barniz. de justicia. Sin ~mb;lrgo, en el fondo les cor:ietían 
toda clase de atropellos y desmanes. El sistema menos cruel fue · 
también en esto, como en el trato a los indios, el del espaPol. 
Concedi6 a los esclavos protección legal y reconoci6 su personal!_ 
dad humana conforme la convicci6n religiosa de los sefiores espaft~ 

les y portugueses. 
Les permitían participar a los negros de los sacramentos; 

lo cual significa en cierta forma que los veían en un nivel de 
menor inferioridad; eran seres despu~s de todo, movidos por un 
alma que había que salvar . 

Sin embargo, Mauricc Crouzet, dice en su obra: 

Los portugueses intentaron una verdadera penetraci6n, pero fueron vic· 

.¡ .. · 
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timas de su Tacismo. Resen-aron toda la gran propiedad a los colonos eu

ropeos y a sus descendientes mulatos. y aterraron a los indígenas con su 

ferocidad. Sus funcionarios, reno\·ados cad.1. tres af':os y corroopidos no -

pensaron en otra cosa que enriquecerse pronto. No se preocuparon de la -

coloni:aci6n y se dedicaron al tráfico de esclavos, mientras los pombei

~ dieron rienda suelta a su crueldad devastadora. 35 

Establecido el hecho de qua la trata negrera hacia el propio 

interior del contienente fue una actividad muy antigua en Africa 

y no una mera invenci6n europea, también es necesario aclarar -
que las proporciones gigantescas de su comercio se debieron a la 
codicia expansionista de la Europa renacentista.'ft" Con todo) el -

comercio hacia el mundo árabe es anterior. "Las ventajas materi~ 

1es que ofrecta el comercio de esclavos --escribe tlliaye Gueye-
incitnron a ciertos grupos, sobre todo durante el período medie

val, a multiplicar las incursiones contra sus vecinos a fin de -

procurarse lo que trocar con los productos mediterráneos o asiá

ticos". 36 

" ºDesgraciadamente sobre la trata interior no poseemos toda la documentación 
necesaria. ~ada del estado actual de las fuentes nos pennítc evaluar el - -
volúmen, incluso de manera aproximada. Las t>scasas informa.cioncs de que - -
disponemos son fragmentarias a muy tardías. La mayoría de ellas provienen -
de las <JUtorida<les coloniales y se centran rik'is bien en la lucha centro esta 
trata interior que en la misma trata". :.fbaye Gueyc en "La trata negrera 
en el interior del continente africano". La trata negrera del siglo X\' al 

~· 1!?0fü,~~g~º c~º1"m~giFr~n¿p&g'."na1ir ;•d§l'u~t6ae ~ng~·n°~ aig~~g 
de 1978. Barcelona, Sebal-llncsco, !981, p.186 



El comercio Arabe saqueó al Africa oriental sus productos -

humanos, cautivos que vendían en Arabia, en Irak y hasta en Chi

na 1 por mfis que en proporci6n muy reducida por la dificultad de 

los transportes a trav~s Ce las inmensidades arenosas del Sahara. 

Las compras se orientaban hacia las mujeres, destinadas como - -

esclavas de placer para los harenes de los emires del Magreb. 

Mujeres y oro eran los principales productos exóticos para el -

tráfico entre noráfrica y el Asia Menor. La trata atl~ntica emp~ 

zG m~s tarde, con la tlcsaparici6n del gran impPTio africano de -

Songay. Pero el activo comercio transahariano medieval estableci 
do sobre todo en el reino Malí, el que toma el relevo de Ghana -

en la serie de imperio~ sudaneses 1 establece ya el perfil de -
una trata que llamaremos sahariana-mcditerranea. 

Las ra:ones de esclavitud en la trata interna eran aproxima
damente las mismas que después van n extenderse al comercio in-
famante de hombres en todo el mundo: el robo, el crimen, las de~ 

das --la antropofagia, aquí exclusiva-- la guerra y el pillaje. 

f.ogidos en el cngranjc <lcl comerci0 r.cgrcro, cuyos beneficios eran m1s 
importante<; que los obtenidos en el canercio de la cala, del marfil o 

del ganado, Jos cancrciantcs africanos se readaptaron progresivamente a 

la trata y la organi:aron de m..1nera que les pcnni tiera reducir los ries
gos inherentes a unas transaccionc~ de esa amplitud. Así aparcci6 una -

categoría de mercaderes indígenas que los europeos llamaron corredores y 

los africanos Dioula. Se reclutaban sobre todo entre los saracollas, los 
mandingas y los haussa. :;g 
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Los mercaderes más importantes eran los de Segou, del Bamba
rena, del Khasso y del Bambouk. Estados como Benin, Ashanti )' 
Dahomcy convirtieron la trata hacia el exterior en verdadero man~ 
polio de estado, sobre todo hacia fines del siglo XVII y princi-
pios del XVIII, por mfis que los firabes --desde la más remota anti 
gUedad-- eran los verdaderos especialistas en el rapto de africa
nos que reducian a servidumbre. La caza de africanos y la bOsque
da de marfil eran las dos principales actividades de los árabes -
en Africa Oriental. (R. Coupland. The slave trade and the scramble, 
Londres, 1968, p. 136). 37 

Los esclavos --moneda humana-- fueron objeto de la trata int~ 
rior en el continente africano, siguieron la ruta des.6rtica y/o 

mar1tima hacia el Asia Menor y rumbo al oriente, merced a los -
tratantes 4rabes, desde el medievo, y se convirtieron en comercio 
a gran escala durante el Renacimiento, con destino a Europa y - -

Am~rica. En 1845, Breghost de Polingnac calculaba en 60,000 el 
nGrnero de cautivos ofrecidos en los diferentes mercados de Sene-
gal-Ntgcr. Fue hasta fines del siglo XIX y principios del XX 
(1898-1900) cuando las autoridades coloniales africanas estable-
cieron serias medidas punitivas contra la trata ind1gena de escl! 
vos. 

Pero la historia era antigua y se remonta, .... por lo menos;"' 
hasta los tiempos b1blicos. José L. Franco cita la Biblia como 
uno de los antecedentes más lejanos en la trata de 



• esclavos: 
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Bajo el reinado de Salom6n --945 a.C.-· judfos )' fenicios partieron de · 

un puerto sobre el Mir Rojo en direcci6n de Ofir, en la Costa Oriental -

de Africa regresando con un valioso cargamento de oro y esclavos negros. 38 

Tiene significación lo expuesto, porque corroboramos qu~ des~ 

de el siglo X a.c., ya existia inter~s en el comercio de esclavos 

y de oro por los jud!os en Africa, y que, por otra parte, éste 

se realizaba a través del Mar Rojo. 
Las relaciones comerciales se llevaban a cabo en mercados, en 

donde se necesitaba agua, protección y seguridad, Las rutas come! 
cialcs transaharianas se fundaron en la desembocadura meridional 
de los reinos mis antiguos de Africa Occidental --Ghana, Mal! y · 
Goa--, y su prosperidad dependi6 de la actividad de los imperios. 

Con el paso de los siglos estos imperios se desplazaron de este 
a oeste, debido a los acontecimientos 11ist6ricos en el lado norte 

• No estl de mis recordar el pasaje del Génesis en que se funda la arbitra· 
¡;ia maldici6n bíblica de la esclavitud dictada ~ar /;o6 al despertar de su 

d~r~~~~~ im~2;1~'16 4Mnfi~~a1fie~ó2 gm\2ji2~6 ñÍ16 ~ggg~~ 2~?afjg/fiii1cii 
to sea Qma~; esclavo de esclavos ser:í para sus hennanos. 26: Y agrcg6: -
Bendito sea Yahav~, el Dios de Sem: y sea Canaán su esclavo. 2P: \'1viB - -
No~, despu~s del diluvio, trescientos cincuenta años. 29: Y fuPron todos 
los ellas de Noé noves cientos cin01enta años, y nruri6. CéUll, hijo de No~, 
cuya descendencia fue maldecida por haberse burlado de su padre. Se le · 
considera el padre de la raza negra. 



de l•s rutas. por ejemplo, el desplazamiento del Naghreb hacia 
Tr1poli y después hacia el Cairo. 

La actividad industrial y mineral del litoral oriental de 
Africa, unida a una actividad comercial que se ramifica hasta 
Asia: Arabia, Persia, incluso Extremo Oriente, explica la forma· 
ci6n del reino de Nonomotapa. 

La necesidad de protegerse contra vecinos agresivos por raz2. 
nes religiosas, militares y fiscales, desemboc6 en la formación 
del Imperio ht!ope. 

Los semitas se establecieron en Etiopta y los bereberes en 
Sud4n Occidental. Los lejanos relatos de los blancos que con su 
saber y autoridad influyeron en la formaci~n d_el reino Et!ope y 
bajo origenes semtticos o lazos de familia con el Islam, en el 
Afríca Sudanesa, son antepasados blancos y que se remontan a las 
tribus del Antiguo Testamento, e influyeron racialmente sobre 
las africanas. 

El estado 1ds antiguo de que t'encmos noticia, en la parte de 
Africa que consideramos, y que cuenta con una tradiei~n antiquí
sima, cerca de Asía, es Abisinia, desde 1941 llaJnada Etiopia. 
Esta formado por leyendas y por historia documentada, Es la ónica 
naci6n de Africa que posee una tradición escrita en una lengua 
propiamente africana, el Ghezo, que es lengua semttica derivada 
del Sabano de Arabia. 

Ghezo se utiliza todav1a por el clero ettope, como el latrn 
en el clero cat6lico, 

Abisinia comprende Somalía y Etiopía. Su situación gcogrfifi
ca (mesetas altas a mAs de dos mil metros) y el clima templado, 
le han dado un car§cter do autonom1n unitaria, 



Su proximidad con el Mar Rojo, lugar de intenso comercio en 

los milenios anteriores a la era cristiana, hizo de éste un ver
dadero Mediterr~nco. La navegación es f~cil utilizando simples -

harcas o balsas sostenidas por pellejos inflados. 
El nombre de Abisinia viene de lfalaschat, nombre de una tri

bu semita del suroeste Je Arabia que emigró a Africa a través ·
de1 Mar Rojo durante el segundo milenio nntes de Cristo. 

!.a leyenda de la reina del Saba los mantiene fuertemente - -
unidos. Menclik su hijo, rey de Exum, es el fundador de la dina! 
t1a salom6nica en el siglo X antes de Cristo. 

Antes de Cristo y a partir del siglo V d.C., hubo importan-
tes corrientes jud[as 1 trav!s del Mar Rojo y quizá a trav~s de 
Lgipto. Los inmigrados convirtieron a su religi6n a los aborfg!_ 

nes. creando ast un núcleo de judíos negros. 
Meroé se enriqueció exportando hacia el Egipto de los Ptolo

mcos y hacia el mundo oriental los productos de Africa: ébano, 
plumas de avestruz, piel~s d~ fieras, n10nos, esclavos negros y 

marfíl. 
En el siglo Il1, Ptolorneo Evergcta hl::o construir a orillas 

del Mar Rojo~ junto a la actual Mossaua, el puerto de Adulis, -· 
que tuvo relaclones comerciales con el. mundo drabc, persa-hindó 
y con Ceilán. 

A cambio de los productos africanos, el Oriente enviaba per
las, sedas, esmeraldas, pimienta, clavo, s~samo e incienso de -
Arabia, tan apreciado por Egipto y las iglesias cristianas. 

En esta costa, Azum era una importante ciudad, estaci6n que 
unia al Océano Indico y el mundo heleno y sirve de p;'.!SO a todo 
un sector de Africa. Era un lugar de comercio mundial, el gran -
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mercado del marfil. Se enriqueci6 prodigiosamente y lleg6 a des
bancar a f.leroé. 

Los reyes de Axum hablaban griego, acuñaban moneda de oro, 
emprend1an campañas militares hasta el Sud:in y expediciones nav!_ 
les a Arabia. Exana fue el primer rey de Axum del que tenemos 
noticia, gracias a unas inscripciones. Se convirtió al cristia·· 
nismo en el año de 33 d. C., fundando as1 una Etiop1a cristiana, 
que se mantendr1a cristiana a pesar de la islamizaci6n progresi
va de este sector de Africa. 

El rey de Axum controlaba entonces algunos reinos de Arabia 
meridional. Hacia el 335, sus ejércitos invadieron el reino de · 
Kuch, saquearon y quemaron su capital Meroé y destruyeron el im
perio Kuchita que hab1a sido brillante y poderoso durante seis -
siglos. Esta maniobra militar puso fin a una larga rivalidad co
mercial. 

La destrucci6n de ese reino tuvo importantes consecuencias -
para el continente africano, pues al huir las tropas de Axum, lo 
hicieron por el oeste, llegando a Kordoffin y Darfur. Llevaren -
con ellos y difundieron, por lo menos hasta Tohab las tradicio
nes y las t6cnicas del reino Kuch, herederos de Egipto. 
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J.a evangeli1aci6n del reino de Axum fue esencialmente obra · 
de los sirios que no hablan hecho m&s que seguir la ruta que ta~ 
tos judlos hablan recorrido antes que ellos, durante diez o - · 
quince siglos, desde Palestina hasta las mesetas etiopes. Su - -
misma prcdicaci6n no era más que una nueva forma del proselitis
mo judío, que encontraba caminos abiertos y gentes dispuestas a 
escucharla. 

Axum fue destruido por los habes en el siglo \'lll. En ade·-



lante un hecno va a determinar la historia de Africa al sur del 
Sahara, del mismo modo que determin6 la de Europa al norte del -
Mediterrfineo: la expansiOn del Islam. 

En el año 622, cuando Mahoma se instaló con sus partidarios 
en Meaina se realizó la hfigira. En 632 Mahoma, el profeta de Alá, 
muere. 

En b34 comenzaron las invasiones conquistadoras de los bedu! 
nos, que construirian un inmenso imperio para el Islam. En el ·· 

momento de mayor cxtensi6n, la dorninaci6n musulmana alcanz6 des· 
de los Pirineos hasta el Senegal, desde el Atlántico hasta el -
Ir&n. Su religiOn era el islamismo y su lengua el árabe. 

El mundo musulm~n apenas si fue en realidad un imperio, pue! 
to que la dominaci6n centralizada sobre tan vastos espacios era 
imposible, habida cuenta de los medios de comunicación de la lpE_ 
ca. 

En 640, conducidos por el califa Ornar, los árabes musulmanes 
penetraron en Egipto, contituylridose los beduinos en los árabes 
del desierto. 

Cuando el ejército bizantino de Egipto fue derrotado, Ornar -
concluy6 un acuerdo con los cristianos de Egipto 1 los coptos, en 
virtud del cual ellos conservarian el derecho a practicar su re· 
ligi6n y sus bienes serian garantizados y protegidos a cambio del 
pago de un tributo anual. 

Más tarde Etiop!a y los reinos cristianos quedaran protegidos 
de la guerra santa musulmana, el Djihad, como una extensi6n del 

acuerdo entre el Islam y los coptos. 
Los árabes no ped1an a l~s egipcios mas que continuaran abas

teciéndolos de oro y esclavos. 
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En 652 los nubios se comprometieron a proporcionar a los ár~· 
bes 360 esclavos por año y a asegurar a los mercaderes árabes la 
libertad de comercio y de cultos. A cambio recib1an telas, ali-
mentes y caballos procedentes del Egipto árabe, 

Al norte de Africa la expansi6n árabe continu6 hacia el Oes
te. En el 640 los beduinos franqueron el Istmo de Suez, En 683, 
destruyeron Cartago y expulsaron a los bizantinos de lo que hoy 
es Argelia y alcanzaron el Atlántico por lo que hot es Marruecos. 

Los jefes ~rabes con un ej~rcito de bereberes conversos atr! 
vesaron, en el 711, el estrecho de Gibraltar para ocupar España, 
cruzar los Pirineos y, finalmente, penetrar en Francia hasta - -
Poiticrs. Pero los bereberes no se dejaron convertir. Entre los 
que rechazaron el Islam, cierto nCunero emigr6 hacia el Sahara y 
más allá hacia Bled el Sudán o pa1s de los negros. Otros, sin 
moverse, se rebelaron. Incluso los mismos convertidos, lugarte-
nientes y gobernadores por cuenta de los árabes tuvieron una gran 
autonomia. Para reducir esta resistencia multiforme, un soberano 
fatimida dirigi6 en el siglo XI sobre el Maghreb, es decir, so-
bre el Africa berebere, algunas tribus árabes saqueadoras de las 
que, precisamente, deseaban desembarazarse de Egipto: "Por donde 

pasan, la hierba no vuelve a crecer". 
Partiendo de Marruecos, los califas omeyas lanzaron en el 

734 una primera expedici6n hacia el Sudán. Obtuvieron de ella un 
enorme botin de oro y esclavos. 

Un berebere Sidjilmasa, letrado musulmán, llamado Abdallab
Ibn Yasin, se encontró con otro berebere, Yahia Ben lbrahim, que 
regresaba fanatizado de la peregrinaci6n a la Meca. Los dos pre
dicaron en su pais 1 un Islam rigorista y regenerado, pero como -



nadie es profeta en su tierra, su predicaci6n fue mal acogida -
por lo que se vieron obligados a retirarse con siete compañeros 
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a una isla del Senegal. Allí construyeron un convento cuya repu
tación se extendi6 rápidamente. Algunos meses más tarde reunieron 

en torno a ellos un millar de fieles. Se les denomin6 "los del -

convento" (al-Morabetin), de donde surgiria más tarde el nombre 
de almorávides, En el 1042, sintiéndose suficientemente numero-
sos y fortificados por su fe en un lslam purificado, los almorá
vides parten a vengar, primero, las afrentas que han recibido de 
sus hermanos de sangre, infieles, y después, se lanzan a la con
quista del mundo. La ofensiva de los almor&vides se orienta en -
dos direcciones,. hacia el norte toman Sidjilmasa, fundan en 1062 

una nueva capital. Marrakesch. En 1063 conquistan Fez. Hacia el 
sur toman Audoghast: saquean, violan y masacran lo que allí en 
cuentran, musulmán o no, declarando que es el botín legal. 

No obstante, el soberano de Ghana, conforme a una larga tra -
dici6n de tolerancia. conviene con los almor~vides y les autori
za a construir un barrio en su capital. Una vez instalados, est~ 
man no poder soportar por más tiempo una soberanía negra e in- -
fiel. En 1067, después de quince años de combate, los almorávi-
des, bajo la direcci6n de Abu Beker, r.enetran por la fuerza en 
la capital de Ghana, deguellan, saquean, queman. Sus bestias, -

reunidas por millares alrededor de los pozos de agua, transform~ 
ron definitivamente en desierto una tierra cultivada. Despu~s de 
haber saqueado todo, los nómadas marcharon de nuevo al desierto 
a la búsqueda de pastos, trasladando sus tiendas de fuente en -
fuente y llevando consigo el botín, que es motivo de peleas entre 
sí. De esta manera, nadie se les resisti6 y se convirtieron en --



duefios del Mediterráneo hasta el Senega1. 39 

e) Espafia en los siglos XVI y XVII. Para explicar la existe! 
cia de la sociedad, Ja forma de gobierno, la esclavitud y la pr~ 

piedad privada, la Iglesia tuvo que hacer una adaptación del as
pect'o ideal de su doctrina sobre la realidad social. 

Las ideas del cristianismo influyeron en el aspecto legisla
tivo en España: los hombres, libres o esclavos, cst:ín llamados 
a una vida coman en Cristo, a reconocer en ~ste al padre coman -
y a considerarse entre sí hermanos. 

Uno de los documentos m~s importantes que expone los argu-
mentos con que Espafia justificó sus dominios sobre las Indias y 

el modo como gobernó a los naturales, fue el tratado que elaboró 
el doctor Juan Lópcz de Palacios Rubio 40 a petición de Fernando 
el Cat6lico, que sefiala la doctrina de la servidumbre natural, -
manifestando que "alguien es por naturaleza siervo y alguien sc

ñ.or", El dominar y el servir son cosas necesarias )' Ot i lrs. Unos 
hombres son superiores a otros en inteligencia y capacidad y pa
rece~ haber nacido para el mando y la dominación, al paso que -

otros, menos inteligentes, parecen destinados a obedecer y ser-
vir desde el momento en que fueron engendrados. llar hombre5 que 
no solo no saben gobernar a los demás, sino tampoco a sí mismos, 
por lo que, nacieron para la servidumbre. Todo dentro de la m6s 
clásica tradici6n grecolatina sancionada por la tcorfa eclesiás
tica y el proyecto imperial cspaftol. 

Siguiendo los pasos de Arist6telcs, Palacios Rubio afirma 
que la servidumbre natural no es lo mismo que .la scn·idumbrc le
gal: la primera consiste en que en el principio del mundo los 
hombres nacían libres y legftimos y la esclavitud era desconoci-
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da. Dios cre6 al hombre para que dominase a los seres irraciona-

les y fueron las guerras las que originaron la esclavitud. 

Dice que, si los infieles no reconocen el dominio de la igl~ 
sia y no admiten predicadores de Ja fe, ello constituirá un moti 
va para hacer la guerra justamente.y esclavizarlos a consecuen-
cia de ella. Esto lo funda en argumentos can6nicos, ba$ándose 

en el orden legal. 

Sol6rzano reconoce, con otros muchos autores, que este mQti
vo es pobre para fundar en él el he~ho bélico y privar a Jos in

dios de sus tierras y posesiones de sus poblados. 41 

Las razones que invocan estos tratadistas son las siguientes: 
en ninguna parte del mundo se han hallado hombres tan brutos, -

tan carentes de inteligencia y sensibilidad, que puedan ser teni 

dos por bestias; la Bula de Paulo Ill (Alejandro Farnesio) cond~ 
na esta afirmaci6n. Los bfirbaros son capaces de gozar el derecho 

• de gentes. La trata de esclavos hab!a sido condenada por P!o JI 

*Derecho de gentes: Palacios Rubio se cuenta entre quienes defienden con am 
p)ittxl la potestad pogsific~ El ·rirr goza de autor~dad s~cir.a en iy es:' 
?~~~~1 p~i;cl~~ªJe5~~e d~mini~;i e~ ~:So~~ ~~;Í~/.ª~:lac~g~eKubio 0~o~-
cluye que todos los poderes y jurisdicciones fueron anuladas por el ad\'eni
miento de Cristo, al cual pas6 toda jurisdicci6n y potestad. llna vez que -
Cristo abandonó el mundo, confi6 el rebaño a Pedro, dllndole ambos poderes, 
el tanporal y el espiritual, que eran necesarios para gobernar a Ja Iglesia, 
porque lo espiritual no puede subsistir largo tiempo sin Jo temporal. Estos 
poderes pasaron a los sucesores de Pedro, o sea, a los papas. Palacios Ru-
bio se halla siempre dispuesto a defender los intereses de su monarca, alln 
frente a Roma. En realidad, la historia europea y americana de España, en -
el Siglo XVJ, muestra un estado que acepta y defiende los fines religiosos, 
pero sin prescindir de los sentimientos nacionales y rrond.rquicos que se - -
traducen, entre otras manifestaciones en el regalisroo, 



el 7 de octubre de 1461, por Paulo Ill el 29 de mayo de 1537, -

por Urbano VIII el 2 de abril de 1639, por Benedicto XIV el 20 de 

diciembre de 1741 y, por fin, por Gregorio XVI el 3 de diciembre 

de 1839. 
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La barbarie es un fcn6mcno com!Jn a muchas provincias de Eur2. 

pa, Am6rica y Africa, mas ello no justifica esa otra forma de bar 
barie tccnol6gica que es la guerra. Santo Tomás y su escuela, pru! 

ban que cualquier hombre por "silvestreº que sea, si tiene alguna 

luz de razón puede ser cultivado y adoctrinado. 

En realidad, ninguna objeción religiosa se hace al tráfico -

de esclavos. En la época colonial prevalece entre los cristianos 
la opinión de que es necesario llevarlos a la? islas del Caribe, 
para hacerlas ricas )' florecientes con la fuerza de trabajo gra-

tuita generada por la cscla\'itud. Es el argumento económico de la 

época, contra el que se pronuncian contados personajes de esp!ri· 
tu humanitario, entre los que se cuentan Domingo de Soto (1556) 

• que negaba la legalidad del comercio de ébano; Bartolomé de 
Albornoz (1573) criticaba con energia principios anticristianos 

de los esclavistas; su tratado fue colocado en el '1 indice 11
, y el 

jesurta Alonso de San<loval escribió un lihro de valor etnográfico, 
denunciando los horrores de la trata, Naturaleza sagrada y profa
~· costumbres y ritos de los etfopes (Sevilla, 1627). Magnus 

• Seg!ín Soto (lustitia et iure, Venecia, 1584, p. XXXVIII) Los reyes no oh-
tienen inmediatamente su autoridad de Dios, excepto en casos especiales ... 
Comunmente su autoridad proviene del pueblo. Dios, como fuente de la ley -
natura 1, ha concebido que cada comunidad tenga el derecho de gobernarse a 
sr misma, y pueda transferir esa autoridad. El prfncipe estd sujeto a la -
fuerza directiva de la ley, pero no a la coactiva. El rey debe escuchar la 
razón y la voz divina )' tener cuenta de las leyes que ha hecho para otros. 



Morncr eséribc al respecto: 

• Algtmos eclesi6.sticos, corro San Pedro Claver y Alonso de Smv.loval, hi--

cicron cuanto pudieron por alh.riar los sufrimientos de los esclavos ne-

gros en el ~;ucvo Mundo, pero su principal inter6s era salvarles el alma, 

y no ruestionaban la vali<lcz de la esclavitud en sL Y añade: Si bien -

los jesuitas por lo genera 1 trntaban a sus esclavos de ITDdo relativamen

te religioso, sería <lifkil distinguir sus razones hwnanitarias de su 

comprensi6n comercial de la conveniencia ccoOOm.ica. 42 

El interés econ6raico se impuso al religioso, El Papa Urbano 
Vlll, en 1639, prohibió la cacería de hombres en Africa, pero -
ante los enormes beneficios que se obtenían, la cristiandad no -
escuch6 mfis las palabras de Cristo ni la de su vicario: los ne-
greros elaboraron el juicio de que ''los negros siendo id61atras 

no tcnian d(>rccho a la liherta<l" .·13 Esto marca un retroceso. Se 

volvió a una situación que hahfa sido ya superada. 
11 1.n co<licia curcpca ·-cscr1.he en 1797 Victorián de Vil lava, 
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• San Pedro Cla\'er (1580 ·1654) jesurta es2añol. A su llefada a /vn~rica se 
estableció en Carta 1ena (1615 , ·con_ a r naose a alivi r a sucr e de los 
leprosos' presos y 8sclavos. ~e le 11~ "el esclavo ae os esclavos"' y 
fue canonizado por León XIII en IBSB. Sobre él han escrito: !'edro A. Brios 
chi, Vida de San Pedro Clover (París, 1889); l'íctor Van de Ja Tricht. El -
esclavo de los esclavos, fqlbo.oi Conferencia familiar, Imprenta del Cofa
zón de .Jesús, 1895; Maru1cl Mejia S.J. San redro Clavcr en la Canpañía <le 
Jesas (Cartagena, 1 ~18) ¡ y Mariano Pic6n Salas. Pedro Cfover, el santo ele 
los esclavos, ~-lfxico, F.C.E,, 1950, 



fiscal de la audiencia de Charcas en Apuntes para una reforma en 

Es11aña-m contenta con haber hecho sentir sus tristes efectos ya 
en las tres partes del mundo, fue a plantificar el tráfico de 
hombres y mujeres a la cuarta 11

•
45 El espíritu del cristianismo 

al predicar entre los humanas los sentimíentos de amor y caridad, 
logró hacer que se extinguiera en Europa la esclavit~d éñtre los 
griegos y los romanos. No obstante, los mismos cristianos, en el 
siglo XVI, la han vuelto a implantar en América. Es importante -
destacar los tl!rrnínos de esta aparente contradicci6n: mí entras -

algunos tc6ricos del derecho can6nico y algunos humanistas cris
tianos reprueban la esclavitud como contraria a las originales -
preceptas cristianas de la~' y del amor en Cristo, la -
institución eclesiástica, aliada muchas veces a los más mezqui-
nos interéses econ6micos del imperium y el dominatus 1 encubren, 

·propician y aOn absuelven a las tratantes de especies humanas, 
sometidas por la fuerza y el afán del lucro, José A. Saco dice -
en su ~~ de la esclavitud que: 

España gloriosa descubridora de un Nuevo Mundo, fue tambi~n Ja nación -
que a él llevó esclavos negros, no sacados de Africa, segtln la wlgar -
creencia, sino de los muchos que ella ten.fa en su prapio territorio des
de tiempos muy lejanos, 45 

Cuando se descubrieron las Indias Occidentales, la esclavi
tud estaba legalmente reconocida en España y Portugal. Era regu
lada por las Siete Partidas, ·aunque no existia una distinción --



legal clara entre siervo y esclavo. Como en otros sistemas escl~ 
vistas, los esclavos de los españoles retuvieron el carácter ju~ 
r[dico de cosas (teóricamente bienes inmuebles) y de hombres 
(objetos animados). 

Aguirre Beltrén nos dice que en contraste con 
ideas de un estado esclavista, las Siete Partidas 
esclavo derecho al matrimonio, que pod!a realizar 
sentimiento y ante la oposici6n de sus amos.~ 6 

el mundo de --
concedían a 1 -
aún sin el CO!!_ 

Según Sergio Bagú, citado por Eduardo Gnlenno, en Las venas 
abiertas de Am~rica Latina, expone que: 11 el mtis formidable motor 

de la acumulaci6n de capital mercantil europeo fue la esclavitud 

americana~ a su vez, ese capital result6 la piedra fundamental 
sobre la cual se construyó el gigantesco capital industrial de -
los tiempos contemporáneos". 4 7 

Y mfis adelante añade: 

Del Potomac al Rfo de la Plata, los esclavos edificaron la casa <le sus p 

aJros, talaron los bosques, cortaron y m:::ilicron la caña de az!icar, plant~ 

ron el algodón, cultivaron el caaio, cosecharon café )' tabaco, se hundie 
ron en los socavones mineros. 48 -

La grandez.a ccon6mica de los patses esclavistas se fund6 · -

sobre la fuerza material del trabajo esclavo. No hay capital --la 
cabeza del dinero-- que no haya pasado antes por las manos y los 

pies de quienes lo elaboraron: obreros y campesino5, pedestal mi
serable de la riqueza del mundo. 

SS 
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FORMAS DE RECLUTAMIENTO DE ESCLAVOS 

a) Antecedentes 

La extracci6n de negros del Africa para ser traídos al continen
te americano representaba grandes dificultades debido a que,como 
no habia puertos, las naves anclaban en ionas insalubres y pant! 
nosas que expedían vapores malsanos provocando graves enfermeda
des e,inclusive,la muerte entre la tripulaci6n. Con objeto de -
reducir el tiempo de estancia en estos lugares, se pens6 en crear 
un grupo intermediario que residiere permanentemente en la costa, 
y que se encargase de comprar esclavos a los caciques negros y a 
los traficantes locales cuando estaban en camino hacia los puer
tos; preparar a los esclavos para la larga travesía y mantener -
en todo momento una pequeña reserva de negros, disponibles para 
ser entregados a cualquier esclavista que anclase a lo largo de 
toda la ruta, Estos hombres fueron empleados de las grandes com
pañ1as negrerast de ahi que se les llam6 ~y a los otros 
corredores: unos, blancos, que eran residentes, y otros negros, 
que realizaban el papel de intermediarios. 

Los primeros se asociaban a las aldeas africanas con negros 
o mulatos, y mediaban entre los jefes indígenas y los capitanes 
negreros, como interpretes o recogedores de esclavos; llegaban 
a convertirse en personajes importantes.y, no pocas veces, en -
gente acaudalada, La segunda categorra estaba formada por ne- -
gros escogidos como intermediarios oficiales por los dueños del 
pais; sin embargo, ni los captores ni los mercaderes entregahaR 
sus piezas de esclavos directamente a los corredores sino a -
otros designados por el ~ (comandante indígena del lugar -
de la trata). 

lfabra otro sistema formado por los corredores, empresarios 



privados, mercaderes de hombres, a quienes los capitanes negrc-
ros confiaban a menudo mercancía por valor de diez, veinte y .. -
treinta esclavos. 

Las embarcaciones que especulaban con seres humanos elevaban 
exageradamente el precio de su mercancía, produciendo rivalidad 
entre los distintos compradores quienes exig!an precios altos -
por sus servidores y pedfan, además, se les diera un regalo - -

(dacl1y) previo a la operaci6n. Ante semejantes requisitos los -
compradores tuvieron que adoptar ciertas medidas de crédito que 
dieran seguridad a los negreros, por ejemplo: presentaban a un -

pariente o a un amigo como reh~n, que llegaba a convertirse en -

cautivo de no entregarse lo pactado. Este sistema fue substitu!
do por el de notas. 

Mongos fue el nombre que se dio a los blancos negreros que 
dominaron las factorras de la costa. Se ocuparon del trueque de 
los productos de las factorías, como aceites de coco, pieles, 
cera, m~rfil, etc., por tejidos, armas, alcohol, p61vora proce~~ 
dente de Europa y, desde luego, todo cuanto fuero posible trocar 
con los indígenas, mediante el abuso y el engaño. 

Frank Tanncnbaum señala en su obra El negro en las Am€ricas: 
Esclavo y ciudadano, que en la costa Leward las mercancías obje· 

to de trueque eran: 

Barras de hicrrro, OJentas de cristal, corales, machetes con adornos de 
bronce. En la costa de Marfil eran muy solicitadas las vasijas de bron
ce. En la Costa de los Esclavos y en Calabar tenían muLlll aceptaci6n -
las barras de cobre y de hierro. Eran all! de uso r,encral las annas, la 
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p6lvora, el sebo, las s~banas, los tejidos de algodlin y de estameña pro· 
cedentes de f:uropa y de las Indias Orientales, las bebidas alcoh6licas -
y las 01entas de vidrio o cristal. Hab!a que conceder especial cuidado · 
a la combinaci6n de colores de las rnercanc!as porque los ne¡;ros atribulan 
a esto suma importancia y ten1an gustos propios. 1 

Los mongos procuraron dar un m1nimo de comodidad para ellos 
y sus invitados en el lugar donde restd!an (la factor!a), que · 
llevaba el nombre de guibanda, edificio en forma de castillo, si· 
tuado en el punto mAs elevado del lugar, utilizado para las oper~ 
cienes de la trata y en dónde en multiples ocasiones el amo y sus 
ayudantes realizaban grandes org!as, suma de los vicios de que es 
capaz el ser humano, 

Dada la codicia que este trAfico represent6, en las construc
ciones no pod!an pasar desapercibidos los elementos necesarios ·
para defender el lugar de los posibles asaltos de los rivales del 
comercio, as! corno de algunas naciones negreras que se opon!an ·· 
en~rgicamente, con las armas en la mano, a la barbarie de los · 
europeos. 

Al rededor de la quibanda se dispon!an inmundos barracones, 
donde eran encerrados los esclavos, en espera de los barcos que 
los conducir!an a Am~rica. Se constru!a un reducto en el que se 
depositaban las reservas de agua, arroz y otros v!veres: as! como 
rninuciones y le~a en cantidades suficientes para sostener un si · 
tío de varios d!as si fuese necesario. 

Habla tarnbi~n almacenes para guardar granos, cocinas para 
los esclavos, talleres de construcci6n o reparaci6n de recipien·· 



tes para guardar maiz, mandioca o cazabe que constituian su ali
mentaci6n. Todo ello se encontraba dispuesto dentro de un vasto 
cuadrángulo rodeado de una palizada de tres metros de altura a -
la cual se adaptaban los barracones sobre las sueltas arenas. 

Al principio del ~. que asi se llamaba la trata legal
mente autorizada, la adquisici6n de esclavos se verific6 con re
lativa facilidad en las factorias de la costa, pero, ante la de
manda cada vez m~s creciente y lns enfermedades end~micas como -
e] paludismo, el dengue y la fiebre amarilla, surgieron grandes 
dificultades. El clima fue otro factor que contribuy6 para que -
los traficantes permanecieran el menor tiempo posible en aque- -
llos lugares. Sin embargo, fueron escaseando los negros de la -
costa y los traficantes se vieron en la necesidad de proveerse -
en el interior. 
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Asi, por ejemplo, uno de los sistemas empleados consistia en 
que, por las noches, varios hombres armados rodeaban una aldea -
y le prend[an fuego por los cuatro lados, obligando a todos a 
salir aterrados, desnudos y a veces convertidos en teas humanas. 
Se capturaba a los que se podia; los que se resistian eran ascsi 
nadas. En caso de que las aldeas estuvieran situadas en lo alto 
de una montafia y los habitantes al huir se refugiaran en las ca
vernas, los blancos prendian fuego en la entrada de ellas, para 
dejarlos en la altcrnati\•a de morir sofocados o entregarse. Otras 
ocasiones, los asaltantes se apoderaban .de los aprovisionamientos 
de agua --las aguadas--, de tal manera que los negros prefiric-
ran entregarse a ser devorados por la sed. 

Reunidos los prisioneros, se hacía una selecci6n escogiendo 
a los rn~s Otiles, a los m&s robustos de ambos sexos, y a los - -
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niños de seis años en adelante, con los que se integraba la car~· 
vana que debía dirigirse hacia la costa. Los menores de edad no 
se vend1an f~cilmente porque aún no servían para trabajos pesa-
dos y, para descmbaraz.arse de ellos, los masacraban; los viejos 

y los enfermos eran abandonados a morir de ~ambre y sed. 

J.os prisioneros hombres, nrujeres y niños eran puestos en marcha tan prOJl 

to como fuese posible, atravesando las arenas ardientes y los desfilade
ros rocosos de los nantes de Africa, casi desnudos y sin proteccHSn en -

los pies. A los débiles se les reanimaba con el l~tigo, asegurando a los 
fuertes con cadenas o meti6ndoles un yugo. 2 

Al cabo de 60 u 80 días de penosa caminata llegaban las ca
ravanas a puerto~ lejanos. Iban unidos entre sí por una horqui
lla de madera, a modo de evitar que huyeran, una clavija de hi~ 
rro la aseguraba al cuello; el mango de la clavija descansaba -
sobre la espalda del que lo precedía. De noche les ataban los -
brazos y, los que mostraban inconformidad, eran castigados mc-
ti6ndoles los pies en cepos de campaña! A los esclavos que en-
centraban en condiciones deplorables y lastimosas por los gri-
lletcs que hab1an corrofdo sus carnes hasta los huesos, las rtl
ceras cndematosas y purulentas porla falta de higiene y aten- -
ci6n médica, exhaustos por los alimentos imprescindibles que -
les daban para mantenerlos vivos, al no compensarles el precio 
que pagarían por ellos, los eliminaban. Por esta misma raz6n 
eran rechazados en las embarcaciones. Al llegar a las factorias 



se les amontonaba en los barracones para ser examinados por los 
corredores. 

De dta y de noche millares de seres humanos permanecran a·· 

pretujados en esos agujeros de podredumbre como justamente se -

les calificó en su tiempo, donde la pestilencia hacia desvane-
cerse a los europeos que se quedaran más de un cuarto de hora, 

Los africanos frecuentemente eran aniquilados por las plagas y 
las enfermedades, por lo que la mortalidad superaba nl ZO por·· 
ciento en esos barracones. 

En el libro La trata de negros de Mannix y Cowler se habla • 
sobre el proceso realizado para la compra de negros, la habill·· 

dad que se requerra, la prudencia en el empleo del soborno y los 
conocimientos m~dicos que se necesitaban para la realización de 

la empresa. La nota de· Thomas Phillips, capiUn del Hannibal es 

elocuente al respecto: 
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Los cabedllas mostraban sus esclavos ordenados de acuerdo con su cali·· 

d_ad: los mejores primero, etc., y nuestro cirujano los examinaba, atent!!_ 

mente, desde todos los llngulos, para ccmprobar si se hallaban sanos, o-· 

bligllndolos a saltar y estirar rlipidamente sus brazos¡ les miraba tam· • 

bifui la boca para apreciar la edad, ya que los cabecillas eran tan astu

tos que los afeitaban completamente antes de enscllam:islos, de forma tal 
que, por muy viejos que fuesen, no pudi~semos ver cabellos grises en sus 

cabezas o en sus barbas; despu~s los untaban con aceite de pa 1rna para - -
que no nas fuese posible distinguir a un pobre viejo de otro de mediana 

edad, a no ser por su denta<fura, Pero nuestra principal prcocupaci6n co!!. 

sistia en ccmprobar que ninguno fuese sifi lHico, e infectase al resto • 



de los esclavos a bordo; pues a pesar de que spartlibBl!IJs los hombres de 

las 11Ujeres, coloc4ndolos en canpartilllientos separados por ~=, ·· 
para evitar que se reunieran y que esa enfennedad l181Mda "dennatosis -
tropical" que es muy cooíin aquí y que se manífiesta por los mismos s!n
tanas de "lues venErea", hiciese presa en nosotros; por ello, nuestro -

cirujano necesitaba examinar las intimidarles, tanto de las nujeres cano 
de los hombres, con el mayor ruidado y escr!lpulo, aunque suponta una -
gran molestia nn pod!a ser evitado. 3 

Despu6s del examen se marcaba a los esclavos seleccionados, 
Barbot dice que a cada uno: 

Se le marcaba en el pecho con un hierro candente que le inprim!a las -
señas de las respectivas canpall!as francesas, inglesas u holandesas a -
que pertenecían, con objeto de que cada naci6n pudiese distinguir a sus 
esclavos y evitar que los nativos cmrbiasen luego los mejores por los -
poores, cct00 11Uchas veces lo intentaban hacer. Se pon!a ruidado en que 
las mujeres por ser mas dEbiles de amstituci6n, no resultasen quemadas 

en exceso. 4 

Una vez marcados, los esclavos eran conducidos a la playa. 
Muchos, procedentes del interior, jam~s hablan visto ni o!do - -
hablar del mar, Se aterrorizaban al escuchar el lejano ruido de 
las olas, creyendo que se tr.ataba del rugido de una enorme bes-
tia. Veían entonces el IAt-lAntíco, las grandes olas con sus - -
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espumosas crestas, y detr~s, el barco que los esperaba. Era el in~ 
tante crítico en que ni los l~tigos de piel de hipop6tamo que e~ 
pleaban traficantes negreros, ni los de siete tolas usados por 
hombres blancos servían para algo. Los esclavos se arrojaban a -
la arena agarrando puñados, en un esfuerzo por permanecer en - · 
tierra firme. Algunos intentaban ahorcarse con sus cadenas, pero 
los esclavlstas blancos y negros se hallaban preparados y adies
trados para someter cualquier acto de rebeldía. Los capitanes se 
apostaban a lo largo de l~ playa y los esclavo< que intentaran -
suble,•nrse eran golpeados, arrastrados y llevados a viva fuerza 

a las grandes canoas, generalmente manejadas por los famosos re· 
meros ''~11 que esperaban para transportarlos entre los rom
pientes. Nannix y Cowlcy citan: 

A finales del siglo XV!l, los ~' que inicialmente constí tuian un 
pueblo pesquero tlc la costa de Pimienta, prkticmnente hablan abandona
do su tradicional modo de vida, dedicándose a transportarlos a trav~s -
de las olas ranpientcs. 5 

b) La travcsia marttirna. Las tentativas de insurrecci6n en las -
barcas se representaban en mil formas: realizaban huelgas tle ha~ 
bre, sacudían sus cadenas y se herían, o aguantaban la respira-
ci6n --aunque parezca íncrc(ble-- hasta que fallecían. 

Para despertar su entusiasmo se adopt6 la costumbre de lle-
varlos sobre el puente y obligarlos a bailar. Algunos aprovecha
ban la ocasi6n para abandonar la nave saltando por Ja borda y 
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lanzando gritos de triunfo; para desaparecer definitivamente en- · 

tre las o las. 
Esto da idea de la tensi6n cont!nua que existía )' que motiv6 

que los esclavos fueran nuevamente encadenados de pies y manos -
en las embarcaciones, unidos por filas o lo largo de una barra ~ 

de hierro, permaneciendo así durante todo el viaje. S6lo se les 
per~itia levantarse una vez al dfa para hacer algfin ejercicio, y 

ayudar a la trupulaci6n a Yilciar inmundicias acumuladas. A cu- -

bicrta sallan una vez al día para recibir agua y comida. 
A los negros que se negaban a comer con prop6sitos suicidas 

les acercaban a los labios una cuchara con carbones ardiendo o-
bligándolos a trag~rse!os sf pcrsistfan en su actitud. Esto - -
comunmente daba resultados; pero si los negros continuaban reh~ 

sando la comida eran a:otados dfa tras dia. 

Citan tamhi~n Mnnnix y Co;;ley que en 1788, Ecroide Claxton 
viajaba como cirujano en un barco cargado de esclavos ibos, que 
deseaban morir, pues estaban convencidos que dcspu~s de muertos 
volverían a sus pai'ses. El capitán pens6 en un:i estratagema para 
que abandonaran esta idea, que consisti6 en "cortar la cabeza a 

los que murieran, indicando a los esclavos que los que se quit! 
sen la vida tendrian que regresar a ~u pnts sin cabeza"? 

El hacinamiento de tantos seres humanos desnudos, sus pieles 
ulceradas, el aire ~fétido, la disentería, la acumulación de in-
mundicias, hacfan de esos lugares un verdadero e indescriptible 

infierno. Un escritor de aquel tiempo observa: "en ningún lugar 
sobre la tierra se concentra más miseria que en un barco negrc
ro118· 

El piso de las bodegas, cubierto de sangre y excremento, pa-



recfa un matadero donde chapaleaban seres humanos rebajados a ln 

condici6n de bestias en aquellas cfimaras de envilecimiento y de
gr adaci6n. 
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Es importante señalar que el europeo habfa llegado al conti

nente africano con el finico fin de proveerse de esclavos, arran
cando enormes masas humanas para transladarlos a Am1'5rica. f;l im
pulso que movió a esos aventureros sin escrúpulos fue, exclusiv~ 

mente, el enriquecimiento a toda costa, incluyendo la destruc-
ci6n, el despojo y la muerte. Nunca habfa cruzado por sus mentes 
el menor intcr6s por indagar lo que era el ~onticnent~ negro an-
tes de su arribo, as! como tampoco les import6 informarse de la 
capacidad humana y social de aquel los pueblos, hábiles en el cul 

tivo de la tierra, fundidores de minerales, tejedores de algo<l6n, 
que crearon con sus manos de artistas los maravillosos bronces -

y esculturas de lf~ y Benin; administradores de imperios como -

los sudaneses: Ghana, Mandinga y Goa; de los reinos de \'oruba y 

Dahomey; algunos de los cuales aan existfan a unas cuantas mi- -

llas de las factor[as y fuertes de la costa, y que los ingleses 

y franceses no conocieron hasta el siglo XIX. 

En su obra La mezcla de razas en la historia de Am~rica I.ati

~· Magnus MUrner expone ~ue: 

El trlifico de los esclavos Je ccs"tó a Africa SO millones de personas, 

pero la cifra parece inflada. No obstante la diferencia entre las cifras 

de cxportaci6n e importación debe de haber sido considerable, por la mo!. 

talidad a bordo, terriblemente alta en general cano resultado del mal 

trato y de la disenterfa y otras enfermedades, 9 



M's adelante añade que, 

La selección realizada por los traficantes de esclavos, basada en laª!?. 

titud física )' en la supresión irunisericorde de los más débiles durante 

el viaje, hicieron de lo> inmigrantes negros una élite bio16gica. 10 

Sugestiva idea para explicar parte de la mitologfa de la - -

fuerza y potencial físico del negro --incluso en el aspecto se-
xual-- lo que, definitivamente, no parece ser un hecho antropol~ 

gico comproba:lo a la luz. de la selecci6n natural y, sobre todo, 

tomando en cuenta el bajo promedio de vida laboral del esclavo: 

una medía de siete años. 

La lucha por las supervivencias raciales y la capacidad de -

adquisici6n del individuo scrd, andando el tiempo, el drama hi! 

t6rico entre la filogenia y la ontogenia, esto es 1 la integra- -

ción al medio sin la renuncia a la aportación del perfil propio. 

2. LOS CAMI:-IOS DEL COMERCIO NEGRERO 

a) De Africa a España. La política esclavista de España propició 

la introdt1cci6n de negros en el Nuevo Mundo, especialmente en la 

Nueva España. En España y Portugal ya antes del descubrimiento 

abundaban los negros procedentes del Senegal, de Guinea y del 

Congo destinados a trabajar 'en las despobladas regiones de la 



península. Andaluc!a fue la provincia donde hab[a mayor ndmero -
de esclavos traídos de las costas occidentales africanas. 

Orttz de Zdñiga, analista de Sevilla, afirma que la navega-
ci6n de Andalucía hacia las costas de Guinea y Africa databa de 
Apocas muy remotas, y que era realizada con el fin de llevar a • 
esa regi6n esclavos negros y promover a la real hacienda de los 
quintos utilizables. 11 

Existen antecedentes de que Jos moTo~ compraban a los negros 
en el interior de Africa y los llevaban a Mondebarque (mis alld 
del reino de Tdncz), donde los vendían a mercaderes cristianos. 
Los españoles sin conocer la costa de la Cuinea se surtían de · 
negros. M&s tarde siguieron la rl1ta abierta por los portugueses~ 
beneficidndose de la explotaciún y el aprovechamiento del comer 
cío de esclavos. 

En la Historia de la esclavitud de la raza africana en el 
Nuevo Mundo, Jos~ A. Saco se~ala que los Reyes Católicos fueron 
negociantes de esclavos negros y que el mismo Col6n, antes de -
venir al Nuevo Mundo ya había sido mercader de esclavos, y ha-
bta compartido andanzas de rapiña con los portugueses en Guinea, 
por lo que considera este autor que al descubrir Co16n las islas 
de Amfiricn, pensó en las enormes ganancias que se obtendrfan por 

el acto de someter a los indios y enviarlos como esclavos para · 

su venta a Espana. ~i los R~yes Cat6licos, el Papa Inocencia y -

los cardenales habían aceptado la trata negrera, no era difícil 
que aceptaran también la de los indios. Puede establecerse como 
conclusi6n, que la esclavitud negra en España es predecesora de 
la indiana. 

Bartolomé Dlaz, enarbolando la bandera portuguesa llegó al 
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Cabo de Buena Esperanza el año de 14 87, Colón, seis años más ta!. 

de, con Ja representaci6n de la Corona española llegaba supuest~ 

mente hasta la parte más oriental de Asia, regresando con noti-
cias de tierras exóticas que despertaron la codicia de los port~ 
guescs, haciéndoles lamentar un siglo perdido de exploraciones. 
Se origin6, de esta manera, un conflicto que ocasion6 largas y -

Asperas negociaciones, las que condujeron a Juan 11 de Portugal, 
a trav6s del Tratado de Alcacovas, a reclamar las islas y tierra 
firme descubiertas por Col6n en el Mar Oc~ano. 

La circunstancia muy especial de que el Papa Alejandro VI -

fuera espaftol, fue determinante en la solución del problema, - -

pues abiertamente se inclinó a favorecer las demandas de su pa!s, 
y expidi6 una serie de bulas por indicaciones de los Reyes Cató

licos que, a su vez,seguian los consejos de Co16n. En estas bulas 

se disponta lo siguiente: 

En la primera: 3 de mayo de 1492. Confinn6 Ja posesi6n española -

en 1as tierras recién des01biertas. 

En la segunda: 4 de mayo de 1492, Bula Intercoetera: trai6 una 

linea imaginaria de norte a sur a 100 leguas al 

occidente de las Islas Azores y del cabo Verde, 

acordando que la tierra y el mar oeste de esta -

linea ser fa un área de expedici6n española. 

En la tercera: Corno Ju(l!l II no tenfa intención de ir a la guerra 

por unas cuantas islas del Atlántico Occidental, 
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acept6 una Bula de Dem.ncaci6n caro base para Ja -
navegaci6n y Gnicamente pidi6 que la Hnea fronte

riza fuera trasladada 270 leguas m~ al oeste - -
(Tratado de Tordesillas), 

IJls décadas siguientes, contiruaron registrando profundas y serias dis

putas entre españoles )' portugueses, Las bulas, los com·enios )' los • • 

tratados resultaban papel 11Pjado en las relaciones entre los dos esta· 

dos con respecto a las zonas de conquista establccidas. 12 

b) De Africa a las Antillas, En Ja Española se importaron negros 

desde 1501, y para confirmar este dato existe una carta de Nic~ 

l~s de Ovando fechada en 1503, en la que dice que habla en aque· 
lla isla muchos negros. En su libro Las culturas negras en el 

Nuevo Mundo. Arthur Ramos, narra que: 

Los primeros esclavos fueron introducidos en el ~evo Mllndo en 1502, en 
virtud de un Decreto Real que pemi ti6 transportar de España a Ja F.spa

fiola (después Isla de Santo Domingo, que comprende llait!) negros escla

vos a los cristianos .13 

Gonzalo Aguirre Beltr~n añade, que el 3 de septiembre de 

1501 los Reyes Cat61 icos nombraron como gobernador de la Españo

la, Indias y Tierra Firme, a Nicol~s de Ovando, En las 6rdenes · 
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que se le dieron estaba la de no consentir que acudieran o perm! 
necieran en las Indias jud!ost ni moros, ni nuevos convertidos¡ 
pero que dejase introducir a ellas negros esclavos, con tal que 
fuesen nacidos en poder de cristianos y en la peninsula. Esta 
condici6n --aclara Aguirre ~eltr4n--, supon!a que los negros que 
alli existian hablan sido introducidos en esa forma. Porque en 
aquel tiempo de profundas creencias religiosas, el hecho de ha -
her nacido el esclavo en poder de gente cristiana indicaba que -
habla recibido ya el bautismo y, por lo mismo, deb!a considerfir
sele cat6lico, 14 

Segan Rolando Mellafe, al darse esta disposici6n nueve años -
después del descubrimiento, muestra que blancos y negros llega -
ron a las Antillas al mismo tiempo, y que es la primera introduc 
e:i6n americana de e sel avos negros. 15 -

Nicol4s de Ovando ped1a que no se enviasen m4s negros porque 
se huian, junt4banse con las indias y ensefi4banles malas costum
bres, con lo que se deduce que dichas costumbres eran contrarias 
a los principios cristianos. M4s tarde, lejos de oponerse Ovando 
al envio de negros los solicitaba, pero el gobierno trat6 de -
corregir los abusos que se hablan cometido y mand6, por Real - -
Cédula de 1506, que se expulsase de la Española a todos los es -
clavos berberiscos, a otras personas libres y a nuevos converti
dos, y que no se consintiese pasar a ella a ningGn esclavo negro, 
ni criado con morisco. 

La esclavitud de los negros se hizo constante. La utiliza -
ciOn de la mano de obra barata --cuando no gratuita-- era raz6n 
m4s que suficiente para la persistencia de una prlctica mal encu
bierta por motivos espirituales: 



En 1!>10 se dictó entonces una orden a la Casa de Contrataci6n de Sevi-

lla para que efectuase embarques de esclavos conprados en Portugal, y 

ma afio despu6s se autorizó el establecimiento del tr~ico directo con 

Guinea, sienpre que los esclavos fuese cristianizados antes de su envío .. 
en las costas africanas se habían instalado las misiones religiosas que 

realizadan esa labor espiritual. 16 

~n l>JO, Fernando el Cat6lico encargó a los oficiales reales 

de la Lasa de Contrataci6n de Sevilla, que enviasen inmediatame~ 
te cincuenta esclavos, y m~s adelante otros, hasta completar el 
número de doscientos, para que poco a poco fueran vendidos en -

su nombre a los vecinos de aquella Isla. Dispuso que se remitie
ran a las Antillas negros destinados al trabajo de minas e inge
nios para aligerar las labores de los indios, de cuya debilidad 

fisica habia tenido noticias. 

En Clll!J'limiento de su palabra, el rey Fernando mand6 que treinta y seis 

esclavos negros fuesen llevados a la Española; y en abril de dicho aro 
se enviaron a dicha isla consignados a noniire del almirante gobernador 

y c!e los oficiales reales, mis de 100 negros oonprados en Lisboa. Con 

los ojos puestos en las minas de oro, reconcnd6 al gobicroo su laboreo 
al referido almi rantc; y de los negros introducidos para este objeto -

pronto perecieron nu:hos, pues en una carta del rey a un tal ::,anpicr, 
cnpleado en la Española, se leen estas palabras: "No entiendo corro se 
han mmrto tantos negros, OJidadlos mucho". 17 
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El hecho de que fueran traídos los negros hace pensar que el· 

contingente indígena se había reducido considerablemente, y que 

la tantas veces mencionada debilidad del indio no era más que un 
pretexto cuyo objetivo principal era de carácter econ6mico. En -
México a trav~s de los siglos, Vicente Riva Palacio seftala cuan 

estrecha era la prohibici6n de llevar negros esclavos a las indias des

cubiertas nuevamente, pero a resultas de las gestiones de los rcligio-

sos, y en vista de la dcspoblaci6n de aquellas tierras, por el afio de -

1516, el Cardenal Cisncros ·-quien ocup6 el trono corro regente a la - -

muerte de Fernando el Cat61ico-- como no diese providencia algllllll con-

tra el canl·rcio de esclavos que se hacía dentro del canercio de España, 

oo pudo considerarse enanigo del convenio de esclavos negros, dio per

miso para que comenzaran a llevarse esclavos negros a las Indias •18 

Eugenio Genovcsc en Esclavitud y capitalismo, habla de las -
caracteristicas del sistema esclavista en las colonias: 

Desde el principio, por tanto, la esclavitud en las plantaciones de las 

colonias americanas de España y Portugal rcpresent6 una extcnsi6n del • 

sistema socioeconánico, esencialmente señorial de las metr6polis ••. 

el toodo de producción que apareci6 en las colonias funcionaba en fund~ 

mental annonra con el de las madres patrias, aunque no sin agudos con· 

flictos de intereses a prop6sito del reparto del botin. 19 
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En la obra del doctor Manuel B. Trens se encuentra este pas!!_ 
je interesan te: 

Descubierta la América y la ~\leva Espaiia, Fra)' Bartolom~ de las útsas, 
obtuvo en 1517 penniso real para introducir negros esclavos a estas - -
tierras, con el objeto de mejorar la condki6n de los indios y reempla· 
zar los de la esclavitud )' de las faenas de minas e ingenios. 20 

Jos~ A. Saco precisa, que Las Casas proponía dos medios para 
impedir la total destrucción de los indios y aliviar su condi· • 
ci6n: el primero que se enviasen a lns islas, principalmente a • 
la Espafiola, labradores que las poblasen, otorgándoles, además, 
ciertas franquicias. 

Pedia, que de las estancias reales en la Española, en las 
que habia para sus labranzas indios y algunos negros, "se les 
diesen a los labradores d6nde se fuesen a aposentar, con todo lo 
que en ellas de valor habia, salvo los indios que se hablan de • 
poner en libertad". 21 

Las Casas apunta claramente su interés porque se diesen es-
clavos negros, aunque en muy corto n6mero, a los labradores que 
poblaran la Espafiola. La segunda proposicí6n era que a los espa
fioles residentes en las islas se les permitiese la introducción 
de cierto número de negros de Castilla para que sustituyeran a 
los indios en el pesado laboreo de las minas y en los trabajos -
de la agricultura. 
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Pero la historia oo señala un esfuerzo del Padre las Casas para abolir 

la esclavitud que pueda canpararse a los que hizo para reemplazar con 
africanos a los esclavos indios, y lo cierto es que sus diligenciru- - -

coincidieron con el fondo econ6mico de la cuesti6n: los in:lios se ex-

tinguian y hadan falta brazos para trabajar la tierra y arrancarle a 
sus entrañas los metales preciosos. 22 

Es interesante hacer notar que los padres jer6nimos, se di
rigieron al rey pidi~ndole, en 1517, para alivio de los indige

nas, la introducci6n de esclavos negros en las islas: 

Fn especial que a ellas se pueden traer negros bozales y para los traer 
sean de la calidad que saberos para acá conviene. Que Vuestra Alteza -

nos mande enviar facultad para que desde esta isla se arme para ir por 

ellos a las Islas de Cabo Verde e Tierra de Guinea o por esto se puede 
hacer por otra cualquier persona desde esos reinos para los traer acá.23 

De las colonias llegaba a España una corriente constante de 
solicitudes para que se declarara abierta, y sin restricciones -

de ning6n tipo, la introducci6n de esclavos africanos. Se promu! 
garon decretos y se fijaron los derechos de importaci6n de escl~ 

vos procedentes de Africa y el precio de las licencias para ·rea
lizar su comercio, pero se siguió obligando a los barcos negre-
ros a salir de Sevilla para lograr, as!, el impuesto de exporta
ci6n y la seguridad de que los esclavos embarcados a las Indias 
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fueran aut6nticos negros de Guinea y no esclavos de religión rnu

sulmaria del norte de Africa, que podían corromper a los indios. 
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El Cardenal Cisncros suspendi6 más tarde el tráfico porque -

consid~r6 que asi sacaba provecho para 1a Real Hacienda, median

te un impuesto que habfa de p3~arse por cada negro que entrara -

en América. L1cg6 a decretarse, inclusive, que los esclavos ex-

pulsados por no cu~plir con los requisitos debían entregarse a -

la C:1sa de Contratación de Sevilla a1 servicie del rey. El intr~ 

ductor de ~sclavos ilegales en la Espaílola deb!a pagar mil pesos 

de rnult~, divisible equitativamente entre juez, cámara y <lenun-
ciador, r si aqu61 era "persona vil" y no tenia con qué pagar, 

se le darían cien azotes, Todo esto prueba cuán temprano empez6 

en el Nuevo Mundo el contrabando de esclavos llevados de Espafia, 

en donde abundaban los de varias ra:as y creencias. Eran import! 

dos de Africa directamente, o por la vla de Portugal. 

Vicente Riva.Palacio y Alfonso Toro coinciden al establecer 

que el Cardenal Cisncros dio algunas otras licencias y, con obj~ 

to de saber el nfirncro de c~clavos que se necesitaban para las -

islas de España, consultó a Jos oficiales de la Casa de Contrata 

ci6n de Sevilla, los que contestaron que hacfan falta cuatro mil. 

Corno no faltó quien diern noticia de las grandes ganancias que 

se obtendrfan con el asiento, para Ja saca de esos cuatro mil -

negros, y se ~ntcrara de ello el gobernador de Bresia, caballero 

flamenco del Consejo del rey y su mayordo~o mayor, ~ste Gltimo -

pidi6 para si la licencia, que se vendió luego a los genoveses -

en 25,000 ducados, comprometiéndose el rey a no dar otra más du

rante un periodo de ocho aftas. Como los genoveses continuaban -~ 

vcndi!ndolas y a muy alto precio, los espafioles se quejaron al -



cmrerador, suplicándole que de la real hacienda se devolvieran -

los 25,0no ducados que habían dado los primeros al gobernador, -

con objeto de extinguir el pri\•ilegio, y para que la saca de los 

negros quedase libre. f:ste argumento convenció al monarca, pero 

como la real hacienda no estaba en aquellos momentos en situa- -

ci6n de cubrir el c~~prurniso pactado, el proyecto no pudo reali-
zarse por entonces. 

Ansiosos los genove~es de obtener provecho, empezaron a ven

der las licencias a ocho ducados por cada negr~ como mfnimo y 

hasta a doce y medio. Por su carestía, tcnfan pocos compradores 

y por ellos mismo solamente se introdujeron en las islas parte -

de los 4,000 que: 

tomándolos de las i~líl~ <le Guinea y de otras partes donde se acostumbra, 

:,· sin llevarlos a registrar a la (asa de Contratación de Sevilla, pasa!_ 

los a las Indias, bajo el compraniso de que en llegando a ellas toma-

rían cristianos a los did1os negros y negra.s que <lesemharcarcn. 25 

El gobierno no pudo devolver a los genoveses los 25,000 duca . -
dos, y antes de que transcurrieran los 0cho anos del asiento, 1~ 

11 Asiento: Scclie considera que el contrato con los germanos es la primera -
cupitulaci6n esclavista que merece el título de asiento, nombre con que -
fueron conocidos estos ccin\'cnios entre la Coron.:;. y los tratantes negreros. 
Asiento es Wl término de derecho público espafrnl que designa cada contrato 
hecho, con prop6sitos de utilidad pflblica y para la administración de un -
servicio público, entre el Gobierno espafiol e individuos particulares. 
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gr6 Lorenzo de Garrcbod, mayordomo mayor del rey, que éste se le 
renovase por otros ocho; pero las colonias reclamaron y Carlos f 

revoc6 el asiento. 
Aguirre Beltr~n señala que: 

tma cuarta parte de los negros --de esta licencia~· fueron introducidos 

a Cllba, y las ··licencias restantes-- a la Española y otras islas; pero 
se resc?Varon el derecho de conducir a Yucatán, y partes del continente 
recién desOJbierto o por descubrir, tm n(nrrero indctenninado de esclavos. 26 

c) De las Antillas al Continente. En Mlxico a través de los si-
~' se informa que en 1518, a pesar de la licencia concedida 
a los genoveses, el emperador dio una de cuatrocientos al mar~ w 

quls de Astorga, una \le SO al comendador Cobos y otra de SO al -
secretario Villegas y a M. Guillermo Bandanes otra mfis de SO, Al 
capellán maestre Jacome le Rey, sumiller del oratori0 1 de 10 y 

de 20 • Todos estos permisos se lograron a pesar del Asiento de 
Garrebod, porque se hab1a manifestado que dichos negros serían 
utilizados para el servicio dom~stico, con lo que se respetaba 
la licencia, pues no se introducian con fines lucrativos. 

Lo anterior queda expuesto por Mellafe en su obra citada: 

Pennisos para pasar a las Indias con tm níÍmero de esclavos que fluctua
ban entre tres y ocho se le dio a casi todos los fLmcionarios nombrados 
por el Consejo en el siglo XVI: virreyes, gobernadores, oidores, canta-



dores, fundadores, as1 e= a las dignidades eclesilisticas y hasta a los 

simples p~rrocos. 27 

Lo cual se debia a que a los funcionarios se les tenia Ycda· 
do utilizar a los indigenas para usos dom~sticos e comerciales, 
y pagando derechos por la introducción de negros, no podían tam· 

~oca venderlos. Esta última disposici6n al no cumplirse, rcrmi-· 
ti6 una de las formas m~s seguras y baratas de ITantener tin pequ! 
ño mercado negrero. 

Sefiala Aguirre Beltrftn que en 1533, Francisco de Montejo ob
tuvo licencia para introducir 100 negros a su gobernación de - -
Yucat§n, esclavos de ambos sexos y libres de derechos, para des
·cubrir minas. En marzo de 1535 se permitió a Rodrigo de Alborno:, 

contador de la Sueva España, importar cien esclavos¡. de los cua- -
les un tercio eran mujeres, para un ingenio y otras gr3njcrías -
que manifestó tener en el pa1s. Posteriormente importó cincuenta 
más. Dichos negros entraron por Vcracruz y fueron recihiJ0~ de -
conformidad por comisionados del contador, junto con otro5 dest~ 
nados al mcrcado. 28 

Ehinger y Alberto Coun 1 cortesanos de Carlos r, lograron unn 
licencia de 200 negros, para fundar una explotación en MExico. 

Fue en ese mismo año que don Antonio de Mendaz.a goz6 de una li-
ccncia de 20 esclavos. 

Los abusos de aquellas licencias, que se fueron extendiendo 
en el continente --escribe Vicente Riva Palacio-· causaron alar
ma entre los españoles de las colonias, ya que el número de ne- -

gros era excesivo, lo que se hizo saber al rey. 
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Pero en vez de buscarse el remedio cortando las licencias, se dispuso -

que na.die pudiese tener negros, sin que ttNiese las tres cuartas partes 

m11s de cristianos y que estos estuviesen siempre bien annados, 29 

Y Rolnn<lo Mcllaft' señala que el sistema de las licencias mo

nopolistas tenia el inconveniente d~ que cncarecia artificialme~ 

te el precio de los esclavos, pues en la práctica el contratista 
no inportaba directamente a los negros sino que revcndia las li
cencias a otros comerciantes: 6stos, a su vez, a otros, y asi, 
hasta llegar a los portugues~s que detentaban la trata. De este 

modo cada licencia, que la Corona habia estipulado en tres duca

dos, resultaba en realidad de ocho. Mfls tarde llegaron a valer -

treinta, y el costo se elev6 finalmente a ochenta, sin contar -· 
con los recargos de alimentaci6n, seguros, navegaci6n e impues-
tos reales. 

La carestia artificial de los esclavos negros, su demanda 
cada vez creciente, el hecho de que la corona española comenzara 
a manejar la trata con criterio ccon6mico y politice, el aumento 
del contrabando a trav6s del comercio negrero, y las celosas me
didas del monopolio comercial sevillano, fueron situaciones que 
ocasionaron que, de 1S31J a 1589, no se volviesen a otorgar lite!!_ 
cías monopolistas y que el comercio negrero quedara enteramente 
en manos de la Casa de Contrntnci6n y del Consulado de Sevilla, 

Al llegar el virrey Ncndoza a la Nueva Espafia, la cantidad -
de negros obedcc1a al gran número de asientos otorgados y al ab~ 
so con que se realizaba el contrabando, pues eran traídos en na
mero muy superior al permitido y desembarcados subrepticiamente 
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en las costas, donde era nula la ya de por si escasa vigilancia 
de los oficiales reales. 
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d) De Europa a Am~rica. Los estudios realizados por Mellafe est~ 
bleccn, que España pretendía que la mayor parte de los escl.avos 

negros que pasaban a A.mt'!rica quedaran en poder de los trafican-

tes españoles. El comercio habra cobrado tal auge, que la merca~ 
cía, codiciada por otros europeos, provocaba el contrabando cn-
tre particulares y los mismos funcionarios reales, que propicia
ban el aumento del tráfico para obtcnc1· mayores ganancias. 

Años despufs, la demanda de licencias crcci6 de tal manera -
que los esclavos llevados por los mercaderes portugueses a Sevi

lla, para satisfacer la demanda de las colonias americanas, no 
era suficiente, por lo que se pens6 en sacarlos directamente del 
Africa. Como las mercaderías negreras cstalnn en manos de compa-
fifas y comerciantes portugueses, se ncept6 la intervención o me· 
diaci6n de hanqt1cros y mercaderes europeos que tenían relaciones 
comerciales con los lusitanos. 

En 1582 se hizo un experimento, que consistió en contratar -
esclavos en gran cantidad. Un alemán, Ehinger, contrat6 el ~umi

nistro de 4,000 esclavos para las Indias en cuatro afias. La Cor~ 
na, !'n cambio, se comprometía a no dar otras licencias durante -
ese periodo, de modo qt1c a Ehingcr se le conccdi6 en realidad un 

monopolio. Sin emhargo, el contratista para poder cumplir su - -
asiento en el tiempo scftalado, cedió parte de ~l a subcontratan
tes, varios de los cl131~s eran portugl1eses, que nomhraron facto
res con residencia en puertos de la Am~rica espafioln, para la -
venta de esclavos al por menor. Este arreglo vino muy bien a los 
colonos españoles, pero alarm6 a la Corona. El contrato de f:hin-



ger no se renov6 y Jos factores portugueses fueron expulsados. 
El rey Carlos 1 se enfrentaba a costosas guerras que lo po-

n1an en graves apuros económicos, por lo que se pens6 en obtener 
grandes beneficios mediante Ja venta de licencias para llevar n~ 
gros al Nuevo Mundo. As!, mand6 vender dos licencias: una para -
17,000 hombres y otra para 6,000, fijando el precio de cada una 
en ocho ducados. Hubo quien ofreci6 en la corte dar de inmediato 

102,000 ducados sobre la primera, pero como su valor total era 
de 136,000, no se llev6 a cabo Ja operaci6n y se pidi6 a Jos of! 
ciales de la Casa de Contratación de Sevilla que buscasen compr! 
dores para venderlas en condiciones mAs ~entajosns. 

J.H. Parry en su libro Europa y la expansi6n del mundo esta
blece que: 

excepto durante algunos afios del reinado de Carlos V, el canercio de -
esclavos con las Indias se redujo a los Puertos de Sevilla y ú1diz y -
oficialmente solo los sabditos de Castilla que eran mienbros del consu
lado de Sevilla pod1an realirnrlos. 30 

Al no ser aceptadas las condiciones en que se ofrec1an, y 
siendo mayores los apuros de la Corona, Felipe, hijo de Carlos V, 
en ausencia de su padre expidió la c~dula de 23 de mayo de 1552, 
en la cual ordenaba a los oficiales de la Casa de Contratación -
de Sevilla que, a los que compraren licencias de mil a ocho duc! 
dos cada una, se le permitiera sacar de Portugal, Cabo Verde, 
Guinea y otros pa1scs, los ~sclavos que fueran llevados a Am~ri
ca. 
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Como era urgente el dinero, en una consulta del Consejo de -
Indias (Madrid, 19 de junio de 1552), se acord6 que, a cambio de 
los cien mil ducados que los contratistas hablan adelantado al -
monarca, se les diera el nOmero correspondiente de licencias, a 
seis ducados cada una, y que, mientras no hubiesen introducido -

en América todos los esclavos a que se referlan dichas licencias, 
nadie podr1a importarlos, ni el emperador darla permiso para -
ello y los prestamistas podrlan hacer sociedad comercial con ex
tranjeros, y llevar a los negros de Sevilla en los buques que -
quisieran. 

Estas condiciones fueron calificadas por el Consejo corno muy 
gravosas, pues ncdiante ellas se vendia a los negros a precios -
exorbitantes, beneficiando a otros pueblos y a otros particula-
rcs, los cuales ganaban por diez mil ducados. tres millones. 

A pesar del dictamen del Consejo de Indias, el pr!ncipe Fel~ 
pe asent6 una capitulaci6n mediante la cual daba a un comprador, 
llamado Fernando de Ochoa, 23,000 licencias a precio de ocho du
cados cada una, para poder introducir negros en Indias, oblig~n
dose a no conceder ninguna otra licencia por espacio de siete 
años. La Casa de Contratación de Sevilla faltó a su cumplimiento, 
Se concedieron otras licencias durante ese tiempo y no exist~ ~

noticia alguna de introducci6n de negros por el mencionado Fer-· 
nando de Ochoa. 

A mediados de 1563 continuaron haci~ndose diligencias con el 
objeto de que el rey revalidara su aprobación anterior para in-
traducir Jos 23,000 negros a la Colonia. Los esclavos serfan re
partidos por seis personas nombradas rara el efecto, quienes ha
brían de poncrs~ rn contacto con los mercaderes sevillanos para 
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que les surtiesen de inmediato el pedido y regatear la cantidad 
que habla de pagarse por derechos. Al año siguiente, el precio -
de las licencias era tan alto, que las minas resintieron la fal
ta de trabajadores negros, y era tal su carest1a, que el Ayunta
miento de México abog6 por que se derogasen los impuestos de im
portaci6n. 
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El libro VIII, titulo XVIII, de las J.eyes de Indias qued6 i~ 

tcgramente destinado a regular los derechos fiscales correspon-
dientes a la introducci6n de esclavos en las colonias. El título 
se denomina "De los derechos de esclavos 11 y esta compuesto de 
once leyes. 

El contenido de éstas, por su orden, es el siguiente: 

l. Que no se introduzca negros esclavos en las Indias 
SÍ]) licencia del rey o asentista. 

2. Que no se desembarque negros en las Indias sin li-

cencia de la justicia y oficiales reales. 

3. Que del Rfo de la Plata, Paraguay y Tucum:in no pu~ 
den pasar esclavos del Perú. 

4. Que se registren y paguen los derechos de esclavos 
tra!dos de Filipinas a Nueva España. 

S. Que se d~ buen despacho en los puertos a los navios 
del asiento de esclavos. 
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6. Que los alcaldes de sacas, portezgueras y diezme--· 
ros no cobren derechos de los que llevaren los - -
nav1os de esclavos para bastimentes y pertrechos. 

7. Que en Cartagena se cobren seis reales de cada ne
gro que entrase para la pacificaci6n de los cirna-
rrones. 

B. Que cuando el rey hiciere merced de derechos de -
los esclavos se entienda de los que se paguen en -
las Indias. 

9. Que las audiencias no puedan librar ni valerse de 
los derechos de esclavos y se remitan a España. 

10. Que los asentistas de esclavos puedan contratar 

con sus factores como no sea contra lo estipulado. 

11. Que no se atienda el nfimero de esclavos que se em
barcasen en Guinea sino a los que desembarcaren en 
las Indias, 31 

Los siglos XVI y XVII fueron 1os de mayor ingreso, La mezcla 
con los grupos ya existentes en el país produjo un mestizaje ac

tivo pese a las prohibiciones legales. El cuadro de cifras abso
lutas y relativas fijado por Gonzalo Aguirre Beltrán es lo más -
preciso que ha podido darse. En 1570: 20,569 africanos; 2,437 m~ 



latos, que dan respectivamente el 0,6 y 0,7\ para una poblaci6n 
de 3'380,012. En 1646: 35,089 negros; 116,529 mulatos, o sea, el 
Z.O y el 6.81 para un total de poblaci6n de 1'712,615. En ¡-J?: 

20,131 negros; 266,196 mulatos para un total de poblaci6n de 
2'477,277, es decir O.R y JO.SI. En 1793: 6,JOD negros 3~9,790 
mulatos, que son el 0.1 y el 9.6 en un total de poblnci6n de: -
3'799,561. En 1810: 10,000 negros, ~24,461 mulatos, en un total 
de 6'122,354 pobladores, que dan una proporción de D,l y ID.JI 
respectivamente. En el resumen de números anteriores se advier· 
te la disminución de negros y el aumento de mulatos a medida -
que avanza el proceso de mestizaje. La población pr~ctícamente 
va fundilndose en una cierta homogeneidad que hace cada ve• mas 
dificil seguir el rastro de la sangre negra. Vendrd despuls el 
acomodo de las costumbres y la adopción y asimílaci6n de las ca· 
racter!sticas de una cultura nueva que se incorpora a los produ~ 
tos del quehacer y del sentir colectívos. 32 

En cuanto al namero de negros extraídos del continente afri
cano, Luz Na. Nartlnez cita a De la Roncire que da la cifra de 
ZO millones; pero en un cálculo que incluye a los que morfan en 
la travesta (35\), en los campos de concentraci6n de las costas 
africanas (25\), en el trayecto del viaje del interior dd cont,!_ 
nente a los puertos de embarque (SO,), en las cacer!as de los 
traficantes (SO\), se eleva la cifra a 135 millones, Llegaban a 
América solamente 15 6 20 millones. 33 

Durante la travesía y el arribo al continente se observa la 
falta de un lenguaje común que obligaba a los ascJavos a adoptar 
el de sus amos, paso importante en la aculturación for?ada, a la 
cual se veían sometidos. Además, las mismas condiciones de st1 
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viaje y de su existencia como esclavos les impedta llevar cual -
quier artefacto u otra propiedad al Nuevo Mundo, Pero a pesar de 
las condiciones adversas los esclavos pudieron ejercer una in- -
fluencia sobre la religi6n popular, el lenguaje, la mOsica, la 
danza y la agricultura de las Am~ricas. 

Magnus Morner senala: 

Si la fonna de la migraciOn y el tratamiento hubieran sido algo roas h~ 
no, no hay duela de que su contribuci6n habrta sido muc:hc rn!s importante, 
Fn efecto, la habilidad profesional de rucilos forjadores y de otro tipo 
de artesanos africams fUe desperdiciada por sus llll'DS, que s6lo deseaban 
fuerza bruta. 34 
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3. LEYES PARA LOS NEGRllS ESCLAVOS Y FORMAS PUNITI\'AS 

Para seguir el paso del esclavo negro en tierras americanas es -

necesario revisar las leyes que sirvieron para reEular su vida -

en cautiverio y que --de todas formas-- garantizaron a los do~i

nadores su explotaci6n y tenencia como objetos mercantiles, bajo 

la apariencia de protecci6n y beneficio. 
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Tal vez la m&s lejana rcmisi6n a un ordcna~icnto legal influ

yente en las codificaciones hispanoamericanas, sea el Cede Naire 

que naci6 con el edicto de 1685, firmado por el rey de Francia, 

Luis XIV, en el que se establece el castigo a los cimarrones o 

negros huídos, hierro y estigma de la crueldad de las penas auto 

rizadas por el derecho: 

El negro cimarrón ... tcndrft cortadas las orejas y será marcado (con) tma 
flor de 1ys sobre el hooihro izquierdo; si reincide, tendrá la con•a cor

tada y scr5 marcado sohrc el otro hanbro; en fin, 1a tercera ve:, será -
castigado con la nnJCrtc. 35 

Parte de las disposiciones francesas pasaron, en tiempos pos
teriores, a ln legislaci6n española aplicada en las Indias y se -
amalgamaron al derecho generado en las Leyes de Indias, que proc! 
dlan, a su vez, del derecho medieval espa~ol (las Siete Partidas) 

las compilaciones romanas del Fuero Juzgo, 
Es notable la difcrenciaci6n del régimen jurídico acordado --



para los indios americanos y para los negros y castas derivadas 
de esta raza, que fueron considerados como "infames de derecho", 

esto es, como carentes de honra, crédito y cstimaci6n, despreci! 
bles y malos por su origen; negAndoseles --entre otros privile-
gios-- el del trabajo libre y remunerado y el del sacerdocio; se 
les prohibia la posesi6n y portaci6n de armas a los hombres, y 
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a las mujeres los adornos de oro, sedas, mantos y perlas¡ los 

blancos que se mezclaban con los negros participaban de la infa
mia legal; se les coartaba el libre tr~nsito por ciudades, villas 
y lugares y se procuraba que las alianzas matrimoniales lo fueran 
sólo entre individuos de su raza; penas crudelisimas eran aplic~ 
das --como en el Cede Naire-- a los cimarrones fugitivos, por 
más que se modulase la infamia: 

mandamos que en ning(in caso se ejcrute en los negros cimarrones la pena 
de cortarles las partes, que honestamente no se pueden nombrar •.• 36 

Cuando a la huida se guia la rebeli6n o el rnotin, no se nece
sitaba ni proceso para aplicarles la pena. 

La introducción de esclavos negros a las colonias americanas 
aument6 la actividad lcgislátiva, que en torno a la trata y al · 
tránsito ya se realizaba en Europa; las reales cédulas, las dis· 
posiciones inquisitoriales, las disposiciones de la Casa de Con· 
tratación de Sevilla, los almojarifazgos y los documentos sobre 
"descaminos de esclavos" formaron el centro de la Recopilaci6n · 
de las leyes del reino de Indias (Madrid, por Juli~n de Paredes, 



año de 1681). 
Los libros III, VIII y IX son los que contienen Jos precep-

tos que organizan juridicamente el r~gimen general de esclavos -
en las colonias. El Titulo XVIII del Libro VIII -- cu~·as once 
Leyes incluimos en el ~capite anterior-- bajo el rubro de "De -
los derechos de los esclavos", señala las regulaciones fiscales 

del comercio esclavista. De menor importancia, los titulas y le
yes de los otros libros, marcan taxativas para que no sean escla 
vos "tambores, p1fanos y abanderados" (L. !II, T1t. X, Ley 7; 
1629) y dispone lo relativo a asientos, cuentas, registros y li
cencias a la Casa de Contratación; asi como disposiciones a los 
generales de la armada y flotas de Indias (1674) "entre tanto se 
abre comercio libre de los esclavos negros 11

• Notables, las proh,!._ 
biciones de que pasaran a las Indias los esclavos ''gelofe~'' (ac
tuales Wolofs), reacios a la esclavitud y temidos por su rebel-· 
d!a (L. IX, T1t. XXVI, ley 12) y las hembras esclavas, motivos -
"de muy grandes ofensas a Dios y otros inconvenientes" (L, IX, -
T!t. XXXIV, Ley 56). 

F~rreo el monopolio del Estado para el comercio de esclavos, 
grave el temor a la rebeld!a, y terrible la moral sexual subya-
cente en las disposiciones sobre la mujer~ esclava de esclavos -
en una sociedad encorsetada por la monarquia metropolitana y el 
monopolio religioso del catolicismo militante. 

Todo comercio, para su regulaci6n requiere de la ley 1 que 

establece el limite de la actividad permitida. La ley es la es-
tructura de hierro de la sociedad pero --evidentemente-- es un -
fen6meno posterior (y en este sentido superestructurnl) al econ~ 
mico, que moviliza y arrastra consigo las categorfas sociales y 
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pol1ticas. As1, pues, el examen de la evoluci6n legal del escla
vismo negro en Am6rica y sus diferentes pasos geográficos, resul 
ta indispensable para conocer esencia y entorno del problema. 

La ley integra, en cuanto somete a hip6tesis normativas coro!!. 
nes y generales, a los sujetos de derecho; su propósito es pro-
teccionista y tutelar de los bienes considerados como estricta-
mente deseables, pero tambi~n suele establecer --sobre todo en -
los grupos marginados-- una acci6n de control (y aOn de segrega
ción) que le permite el monopolio del poder a las fracciones so
ciales dominantes. A la luz de esta doble lectura deben verse 
las leyes españolas y sus tribunales en el Ambito americano. 

El siglo XVII contempla, sin embargo, un cambio de estrate-
gia eclesiástica, con el que se inicia una larga maniobra de re~ 

cate de los fueros papales sobre el estamento regio. lnocencio 
XI mantuvo una incesante lucha contra el Rey Sol en la vieja 
"querella de las investiduras", y aun rivaliza en materia legis
lativa con el Code Noire salido de la canciller1a real. El 17 de 
febrero de 1687, el Santo Oficio de Roma publicó, 1 a nombre del • 
Papa, la Carta de los Derechos de los Negros, que abarca once 
puntos de derecho can6nico en los que, sin embargo, se acepta -
tAcitamente la "esclavitud legal". Se trata, pues, de una reqUl!!, 
toria contra la violencia y la crueldad más que contra la cscla
vi tud. 

lo. No esta permitido hacer prisioneros por la fuerza a ne-
gros o a individuos no civilizados¡ Za. No est& permitido vender, 
comprar o practicar ningan Comercio con negros o individuos de -
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otros paises no civilizados que han sido hechos prisioneros a Ja· 
fuerza; 3o, Si negros o individuos de otros países son vendidos 
juntamente con otros esclavos que legalmente se hallan en escla· 
vitud, tampoco está permitido negociar con ellos¡ 4o. Todo aquel 
que compre a negros o a individuos de otros pueblos no ch•iliza
dos tiene Ja obligaci6n de consultar si pueden ser vendidos le·· 
galmentc: So. Quien ha hecho prisionero por la fuerza a negros • 

o individuos de otros pueblos no civilizados debe dejarlos en li 
hertad; 60, Los que contra derecho han apresado a negros o indi· 
víduos de otros pueblos no cíviliz.ndos o los han tenido como es
clavos est5n obligados a indemnizarlos; 7o, No les esta permiti· 
do a Jos propietarios de negros y otros esclavos ponerlos en pe· 
lígro de muerte, herirlos, quemarlos o matarlos; So. No les está 
permitido (a no ser en peligro de muerte) bautizar sin previa 
.instrucción a negros y otros paganos que tengan uso de raz6n o -
dejar sin instru~ción a los que ya están bautizados; 9o, Los pr~ 
pietarios de negros o de otros esclavos están obligados a impe·· 
dirlcs que vivan en concubínato; lOo. No está permitido hacer e~ 
clavos a prisioneros despu~s del bautismo si la aprehensión se · 
hizo ilegalmente; 11. No está permitido comprar ni directa ni -
indirectamente negros a heréticos y retenerlos luego corno escla~ 
vos; asimismo, no cst& permitido venderlos a hcrejes. 37 

Rebasado el mundo de los Austrias para seguir un breve tre·· 
cho la importantísima secuencia de la legislaci6n negrera, es 
preciso componer un cuadro de pequeño formato de acontecimientos 
dieciochescos. Extinta la figura imperial, endeble y est6ril, de 



Carlos JI el Hechizado, tras el efímero tránsito de Fernando V!, 

arribó al trona de España el recio perfil de Carlos ffl (1759 -
1788) el reformador de la política nacional. El despotismo ilus

trado de los Barbones favoreci6 el control ministerial, la auto
ridad edilicia y la recaudación de impuesto, y reorient~ la pol~ 

tica ultramarina. 
En esta liberalización reformista tuvieron especial ingeren

cia las opiniones de los ministros Floridablanca y Aranda. Las -
de éste 1 de manera singular 1 pueden consi<lcrarsr como visión pro

fl!tica del futuro inmediato, en torno al "pigmeo11 convertido en 
11 gigante11 (la república federativa de Estados Unidos) y su aspi

raci6n a la 11 conquista del imperio de Ml?xico", am~n de su reco-

mendaci6n de otorgarle a la Nueva Espafia la independencia de la 

Metrópoli. En 1767 se expuls6 a los jesuitas del territorio espa

ñol y de sus colonias: el humanismo y la incipiente historia na

cionalista de México se refugiaron en Italia, y el 2~ de febrero 
de 1789 --al año siguiente de Ja ascenci6n al trono de Carlos -

IV-- se dccret6 la libertad del comercio de esclavos. 

El 23 de diciembre de 1783 Carlos !JI expldi6 la Real Orden 

dirigida al gobernador de Santo Domingo, Isidro Peralta y Roxas, 

signada por el famoso ministro de Indias, José Gdlvez, disponie~ 

do la formaci6n de 11unas ordenanzas para el gobierno ccon6mico, 

político y moral de los negros de esa Isla al modo de que las -
que tienen los franceses que dominan Código Negro'! La Audiencia 

comision6, para tal efecto, al oidor úccano Agust~n Ignacio Emp!!_ 



• rlin y Orbe, 

En 1784 1 se componen las Diligencias para la formación del -

Código Negro de la Isla Española (Archivo de la Real Audiencia -

de Santo Domingo, documento "Secreto, 243"), a cuyo propósito se 

env1an a Emparfo dos grupos de ordenanzas, unas del siglo XVI y 

otras del XVII, formadas por el Cabildo de Santo Domingo, de di

ferentes fechas, y un proyecto de 1768, titulado: Capitulas de -

ordenanzas dirigidas a establecer las más proporcionadas proviww 
dencias asi para ocurrir a la deserci6n de negros esclavos, como 
para la sujeción y asistencia de ~stos, En dichos antecedentes, 

Audiencia y comisiones declaran su orgullo por la legislación e~ 

pafiola y el repudio al modelo francés que, finalmente, "fue la 

causa de la paralización del citado proyecto". 
El 14 de diciembre de 1784 --ocho meses despu6s de recibir 

el encargo--, Empardn y Orbe entregó el Carolino Código Negro, 
cuyo nombre incluye el homenaje a Carlos 111. El C6<ligo está di

vidido en tres partes, que responden a los aspectos señalados en 

• Agust1n Ignacio Pmpardn y Orbe, natural de Azpcitia, GuipOzcoa de ilustre -
familia dedicada a la administración pOblica; cursó estudios en las univer
sidades de Oña y Salamanca, y fue licenciado en Derecho por el Colegio de -
San Bartolomé. Destinado a la Audiencia de Santo L'omingo en 1779, pasó a -
Nueva España en 1788 corro alcalde de la Sala del Crimen en la P.eal Audien-
cia. El Carolino GSdigo Negro es obra suya y no, como equivocadamente se ha 
dicho, del ¡unsta novohispano Francisco Javier Gamboa (1717-1794), que -
es autor, en cambio, de los Comentarios a las Ordenanzas de Minas lHadrid, 
1761) redactadas en Nueva Espatía y generalizadas a la América ESpañola. De 
ese error participa Pedro Enriquez Urcña en Historia de la cultura en la -
América Hispana (México, F.C.F., 1959. p. 69), Eiñparliñ fue después regente 
ae la Amtienc1a de Manila, y en 1791 se le nanbró caballero de la Orden de 
Qlrlos III. 
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la orden de íormaci6n: "moral, político y econ6mico 11
• Cada una -

de las partes se divide en cap1tulos (37) con explicaciones pre· 

vias, y 176 leyes en total. 

El C6digo Negro espaftol lleva un proemio en el qu• se expli· 

ca el sentido y propósito de la compilaci6n realizada: 

La felicidad, utilidad y seguridad del Estado ... serlín el norte de nues· 

tras leyes en cuanto puedan contribuir a su importante logro: la ocupa-

ci6n litil y asidua de los negros libres )' esclavos en el cultivo de las 

producciones que necesita la metr6pcli, su división oportuna en clases)' 

razas, los ministerios y oficios a que deben aplicarse. La perfecta su- -

bordinaci6n y respeto a los magistrados 1 a sus señores y, generalmente, 

a toda persona blanca. Los estimules y premios de sus buenos servicios )' 

conducta. Las leyes penales aplicadas para su correcci6n y enmienda, y 

los teJJlleramentos para hacer mris llevadera su triste condici6n. 38 

En el estudio de Javi~r Halag6n Barcel6 titulado "Un documen 

to del siglo XVlll para la historia de la esclavitud en las Anti 

llas", el autor resume el contenido del llamado C6digo ?\egro es· 

pañol, en sus lineas generales: 

En la primera parte se dan las normas sobre gobierno moral y 

en sus diversos capitules y le)'es examina y regula: de la reli-

gi6n (cap. 1); educaci6n y buenas costumbres (cap. Z); de las d~ 

versas situaciones del negro en la escala social y sus relaciones 
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entre s1 y con el blanco t"de la polida'', cap. 3); de la ocupa-· 
ci6n Gtil (cap. 4); de los hacendados y celadores (cap. 5). Este 
capitulo deberla encontrarse en lugar distinto, asi lo reconoce 
Empar6n pero por derivar en cierto modo del contexto del ante- · 
rior, prefiere colocarlo en donde se encuentra; los negros jorn~ 
leras forman el cap. 6; las artes y oficios mecánicos, el 7; el 
B constituye una serie de consideraciones acerca de la "reforma 
y abusos inveterados en la policia de negros esclavos y libres 11

; 

las leyes sunturarias forman el cap. 9¡ las cofrad1as de negros 
el 10; el 11 se refiere al hospital de negros; el 12, a la proh!_ 
bici6n d.e que los negros puedan llevar armas; el 13, a las ddu
las para negros libres y esclavos; y el 14 prohibe la venta de -
ars6nico, solimán o rejalgar, asi como medicinas, a los negros,
si no es por firma de m~dico. 

En los 16 cap1tulos que tiene están agrupadas las leyes sobre 
el estado natural de los esclavos americanos, estado sobre pecu
lio, libertades de los esclavos, de los efectos de la libertad, 
causas liberales, compras y ventas de esclavos, causas crimina-
les contra los esclavos, estado politice de la esclavitud de la 
Isla Española y demás colonias cultivadoras, leyes agrarias sobre 
la población y procreaci6n de los negros, de la sociedad hispano
dominicana, reforma y elccci6n de mayordomos en las haciendas de 
campo, del establecimiento de una casa de providencia para el ac~ 
gimiente de los españoles recién llegados de la metr6poli, y pa
dr6n anual de los esclavos. 

La parte tercera y Gltima se inicia en el capitulo 31 dedica
do al gobierno econ6mico de los esclavos en las haciendas de cam
po y la potestad econ6mica; pasa luego, en los capítulos siguientes 



(32 al 37), a regular los bailes y danzas de las haciendas, le--· 
yes penales de los esclavos, negros cimarrones (donde con peque
ñas modificaciones se reproducen las normas de las Leyes de In-

dias en su libro VII, Titulo V), indulto pnra los esclavos, visi 
t;is de haciendas y caja pública de contribución. (En este Gltimo 
capit11lo $C tiene en cuenta principalmente las reglas de las di
versas ordenanzas de la ciudad de Santo Domingo). 

El informe de la fiscalia sobre la terminación del C6digo, 
al señalar las fuentes legales del documento, encubre y minimiza 
-~tal es el deseo y el sentimiento-- el modelo franc~s a cuya -
remisi6n oh ligaba la orden real, cuando dice: "funda sus ordena!!_ 

zas con la raz6n natural, con ln historia romana y ejemplo de 
las naciones (única referencia encubierta a la ley francesa), 

con la eqt1itativ~ legislación patria, con la municipal de esta 

Isla e informes prficticos ... '' 

Sefiálase tambi~n los alcanceo que Emparlín y Orbe dio al f.Q.:_ 
~ en las varias materias que abaren, de acuerdo con los "rnz.
gos de la ilustraci6n de este siglo y reinado 11

• Aprobado y remi

tido a la Corte, y de esta a la Contaduría General de las Indias 
en 1785, el Carolino C6digo Nesro, alli qucd6 olvidado por tres 
años. Fue hasta 178R cuando.Antonio Porlier --de la Junta Supre

ma de Estado- - solici t6 a Francisco Nevia Moñino el expediente -
que se había formado para mejorar la constituci6n gubernativa de 
la isla de Santo Domingo, asi como el envío del reglamento forma 

do en virtud de la Real Orden del 23 de diciembre de 1783, por -
Emparlín y Orhe y que finalmente, vino a llamarse Carolino C6di-
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go Negro de la Isla de Santo Domingo, y del cual el texto oficial 
estaba --tal vet traspapelado-- en la Contadurfa General del pro

pio Consejo. 

Ventura Taranco 1 a nombre de Xevia !·loñino, hizo a Porlier la 

remisi6n, quien, a su vez, expuso la convenciencia de entregar al 
agente fiscal de la Secretarfa del Pera, Antonio Romero, el ~ 

~. para que éste hiciese un resumen del texto. Al año si- -

guiente (1789) la Junta Suprema de Estado, para resolver una con

sulta real sobre el comercio negrero en las Indias, estableció la 
necesidad de hacer un reglamento para el gobierno de los esclavos, 

encargando su redacci6n a Porlier ''por hallarse ~ste bien entera
do11. 

El nuevo Código Negrero --que nunca llevó oficialmente ese 

nombre, y que mejor serfa citar como Real C~dula de Aranjuet de 

~. por el lugar de su expedición-- fue circulado el 31 de mayo 

de 1789, dado a conocer a los ministros del Consejo de Indias el 

el 6 de agosto y entregado como Real Orden el 15 del mismo mes ~ 
año a las distintas autoridades coloniales para su cumplimiento. 

• Del citado crli~~t hemos visto el original, firmado por el Re)', juntamente 
con Porlier. ulo completo de los ejemplares impresos es como sigue: 
Real ~dula/ de su Magestail/ sobre/ Ja Eilucaci6n, Trato v Ocupaciones/ de 
los esclavos/ en todos sus daninios de Indias,/ e Islas Filipinas./ baxo -
las reglas que se expresan./ (escudo real] /Madrid./ En ln ÍlnJ'renta de la 
~i;xiª ile !barra./ año de MDCCLXXX!X. Vta. en bl. + (1) + 16 pp. +2 s.n. en 

"O:msta de catorce capftulos. Nos abstenemos de dar detalles sobre el 
mismo, por haber sido reproducido en Facultad de Fi losoffa )' Letras. Docu
mentos para la Historia Argentina, t. VI. Comercio de Indias etc.: con ~ 
introducci6n de Ricardo Levene, pp. 493-503, BUenOs Aires, 1~15. \', Fmilio 
Rav1gnam, Historia Constitucional de la RepCiblica Argentina, t. 1, p. 231, 
Buenos Aires, 1930, scgimdii ed1c16n, 

"Diego Luis Molinari, en la introducci6n al tmro \'JI. de Documentos para 



La Real C~dula, dada en Aranjuez, segOn su propia data, el -

31 de mayo de 1789, firmada por el rey Carlos !\'y el consejero 

de la Junta Suprema de Estado, Antonio Porlier, fue publicada en 

México hasta marzo de 1790 y signada su impresión Antonio Boni-

lla. El cuerpo de la Cédula tiene el preámbulo usual r XIV capi

tulas, diez de los cuales guardan analogias con el Cede Naire de 

1685 para las colonias francesas, segOn observación de Diego - -

Luis Molinari. (Ver nota de la página 43). La Real Cédula de -

Aranjuez (C6digo Negrero) de Porlier no es exactamente igual que 

el Carolino C6digo Negro de la Isla de Santo Domingo de Emparán 

la Historia Ari;entina, cditadps por la Facultad de Filosofía )' Letras, p. -
XXXII. Buenosires, 1916, sefiala las analogias que tienen los diez primeros 
articules del C6digo redactado por Porlier, con el Code l\oir, pranulgado en -
en 1685, para las colonias francesas. 

Fichas bibliogrHicas tomadas del estudio "Origen ~ aplicación del Código 
Negrero en la América Espa"ola (1788 - 1794)" de Joséorre Revello, en Bole
tín del Instituto de lnvcst1gac1ones ffist6ncas, año XI, torro x·v, núm. 53, 
julio-septiembre, Buenos Aires, 1932, p. 43. La copia mexicana de la Real Cé
dula fue encontrada y descrita por el doctor en Derecho RaOl Cananea y ln1¡!_ 
'flO'""""cn su estudio "El Estatuto Jurídico de los Esclavos en las postrirnurías -
de la colonizaci6n espafiola" en Historia de . .\mérica, Revista del Instituto -
Panamericaoo de Geo~rafia e {¡istona. !\ imestr!! nllli. 3, septiembre, Méxicc, 
1938, p. 31. Dice: Entre los legajos aun no estudiados y ni siquiera deoiaa
rrente clasificados, de la Sccci6n de Manuscritos de la Biblioteca Kacional de 
~16xico, hemos dado con la Real Cédula de 1789 cuyo titulo canpleto es el si-
guiente: Real Cédula <le su Magcstad sobre la educación, trato v ocupaciones -
de los esclavos en tOdos sus daru.n1os de Indias e Islas F1h mas, baxo las 
reg as jue se eÍ'trcsan, exacta nomenc atura e tan urpor ante comento es, 
en aque fa Scccín dC Maniscritos, la siguiente: Ms. 365, 1789, hacia el final 
del tomo. 

El ejemplar de la Real Cthlula, conservado en la Sección es, segúi) todas 
las probabilidades, una prueba de imprenta de la reedici6n hecha en México por 
don Felipe Ontiveros y lleva al pie el año ~UX:CCX (1810). Al pie de la carátu
la se lee: "México: Reimpresa por .D. Felipe Ontiveros. Año de MOCCCX". 
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)' Orbe, por mh que el celo del informe de los exintendentes de 
Caracas, La Habana y I.ouisiana (Juan Ignacio Urriz:ar, Francisco 

Saavedra y Martín Navarro) arribe n la conclusi6n de que la Rea 1 
Cédula "no es otra cosa, que una repetici6n amplificada de nues
tras Antiguas Leyes''. 1~ue los 14 Capítulos se reducen a que se 
de a los esclavos una educnci6n cristiana y se les obligue a cu~ 
plir los preceptos divinos y eclesiásticos''. 

Detrás de este cabildeo de resistencia había una realidad 
más grave y trascendente: la <lobe oposici6n de hacendados y es-· 
clavos, que veían en la nueva legislaci6n un peligro para la - -
tranquilidad y el orden de las costumbres establecidas e, inclu
so, para el fomento de las revueltas independentistas. En Cara-
cas. un pasquín estaba ilustrado con la tosca figura de un negro 
degollando a un blanco; en La Habana, los dueños de ingenios az~ 
careros hablaban de las 11 melanc6licas consequcncias'' contra sus 
intercses. 39 Lo que determinó la suspensi6n de la C!dula por re
comendación del Consejo de Indias y orden del rey, de fecha 19 -
de noviembre de l 794 1 "hasta que conclufda la Guerra, veamos co

mo quedan los asuntos Negros': 

La tabla de mat•rias de la Real C~dula es la siguiente: 

CAPITULO Educación 
CAPITULO 11 De los alimentos y vestuario 
CAPITULO III Ocupación de los esclavos 

CAPITULO IV Diversiones 
CAPITULO V De las habitaciones y enfcrmerra 
CAPITULO VI De los viejos y enfermos habituales 

(no se dice incurables) 
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CAPITULO Vll 

CAPITULO VIII 

CAPITULO rx 
CAP !TUI.O X 

CAPITULO XI 

CAPI11JLO XII 

CAPITULO X l II 

CAPI11JLO XIV 

Matrimonio de esclavos 
Obligaci6n de los esclavos y penas 
correccionales. 
Imposición de las penas mayores 
Defectos o excesos de los dueños o 
mayordomos 
De Jos que injurian a los esclavos 
Lista de esclavos 
Modo <le averiguar lns excesos de los 
duefios o mayordomos 
Caj o de multas 

Una slntesis del capitulado establece, en ltneas esenciales, 
las preocupaciones de la Corona espafiola, y su intento de rcgul! 
ción legal, vía la Rca 1 Cédula de Aranjuez. 11 La materia tratada 

admite --escribe el jurista Carrancá y Tr11jillo--, una primera -
clasificnci6n: derechos y obligaciones <le los esclavos para con 
aquellos. Además, medidas administrativas y penales que miran a 
hacer cumplir el Ordcnamicnto~ 4 º 

Educación (Cap. I) Todo poseedor de esclavos de cualquier 
clase y condici6n dcberian ínstruir1os en los principios de la 
religi6~ para que pudieran ~er bautizados dentro del primer aflo 
de su re.si<lcncía en sus dominios, cuidando que se les explicara 
la doctrina todos los d[os de precepto en que no trabajaran para 
sí ni para sus dueños, excepto en la época de la rccolccci6n de 
frutos, cuando se acostumbra conceder licencia. En 6stos y en 
Jos demls en que obligaba el precepto de olr misa, deberfan los 
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dueños de haciendas costear el sacerdote para decir misa, expli
car la Doctrina Cristiana y administrar los Santos Sacramentos. 
Era obligaci6n que al concluir el trabajo diario deberran rezar 
el rosario ante el sacerdote o mayordomo. 

Alimentación y vestuario. (Cap. !!). Los dueños de los escl! 
vos están obligados a alimentar y vestir a los negros hasta que 
estos puedan ganar por sr mismos. Se considera que la mujer esta 
en posibilidades de mantenerse a partir de los doce años }' Jos 
varones hasta los catorce. La ~~ no da reglas sobre ln 
cantidad y calidad de los alimentos y ropa que se les debe sumi
nistrar a los esclavos por la diversidad de climas. Se pide a 
las Justicias del Distrito de las haciendas con acuerdo del Ayu~ 
tamiento y Audiencias del procurador sindico, en calidad de pro
tector de los esclavos, señalen y determinen la calidad de los -
alimentos y vestuario. El reglamento aprobado por la Audiencia -
se deber1a fijar en las puertas del Ayuntamiento y las iglesias 
de cada pueblo, y en las de los oratorio o ermitas de las hacie~ 
d~s, para que lleguen a noticia de·todos y nadie pueda alegar 
inocencia. 

Ocupaci6n de los esclavos. (Cap. III). La principal ocupaci6n 
de los esclavos debe ser la agricultura y dem~s labores de campo, 
y no los oficios de la vida sedentaria; las justicias de las - -
ciudades y villas arreglaron las tareas del trabajo diario de 
los esclavos, proporcionadas a sus edades, fuerzas y robustez,de 
forma que, debiendo principiar y concluir el trabajo de sol a 
sol, les queden dos horas en el d1a para manufacturas y ocupaci~ 
nes en su personal beneficfo y utilidad; sin que puedan los due-
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ños o mayordomos obligar a trabajar por tareas a ·las mayores de 
sesenta aftos, ni menores de diez y siete, como tampoco a las 
esclavas, ni emplear a éstas en trabajos no conformes con su s~ 
xo 1 o en los que tengan que mezclarse con los varones, ni desti 
narlas a jornaleras. Al servicio doméstico se le darán dos pe-
sos anuales por esclava. 

Diversiones. [Cap. IV). Los dfas de fiesta de precepto en que 
no se trabaja, procurarán los amos y mayordomos - -después de la 
misa-- que los esclavos se ocupen en diversiones simples y sen

cillas, sin que se junten los sexos, ni los de distintas hacie!! 
das, ni se excedan en la bebida delante de los dueños y conclu 
yendo antes del toque de oraciones. 

Habitaciones y enfermer1a. (Cap. V). Los dueños de escla\·os 
están obligados a proporcionarles habitaciones, distintas para 
los dos sexos, no siendo casados, cómodas y suficientes para -

que se liberen de las intemperies, arregladas con camas en al
to, mantas o ropa necesaria y separadas para cada uno y cuando 
m4s dos en un cuarto. Dcstinar~n otra pieza habitaci6n,scparnda, 
abrigada y c6moda para los enfermos, que deberán ser asistidos 
de todo por sus ducnos. Quienes quieran pasarlos al hospital, 
contribuirán con la cuota diaria que señale la justicia. Es oblL 
gaci6n del dueño costear el entierro del que fallece. 

Los viejos y enfermos habituales. (Cap. VI). Los esclavos que 
por su mucha edad o enfermedad no puedan trabajar, y los menores 
de cualquiera de los sexos, deberán ser alimentados por sus due~ 
fios, sin que ~stos puedan libertarlos para descargarse de ellos, 
a no ser provey6ndolos del peculio suficiente a satisfacci6n de 
la Justicia, 
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Matrimonio de esclavos. [Cap. VII). Los dueños de esclavos d!:_ 

bcr~n evitar los tratos ilícitos de los dos sexos, fomentando 

los matrimonios, sin impedir el que se casen con los de otros 
duefios; en cuyo caso, si las haciendas estuviesen distantes, de 
modo que no puedan ct1mplir con el débito conyugal, seguirá la -

mujer al marido, comprándola el dueño de éste a justa tasaci6n -
de peritos nombrados por las partes, y por el tercero, que en 

caso de discordia nombrar~ la Justicia; y si el duefio no convie
ne en la compra, tendrá la misma posibilidad dP compra el que lo 
fuere de 1 a mujer. 

Obligaciones de los esclavos y penas correccionales. (Cap. 

VIII). Debiendo los dueños de los esclavos sustentarlos, educar-

los y emplearlos en los trabajos Citiles y proporcionados a sus -

fuerzas, edades y sexos, sin desamparar a los menores, viejos o 

enfermos, existe la obligaci6n por parte de los esclavos de obe

decer y respetar a sus duefios y mayordomos, dcsempefiar las tareas 
y trabajos que se les scfialen conforme a sus fuerzas, y venerar

los como a padres de familia, y asf el que faltare a alguna de -

estas obligaciones, debería ser castigado correccionalmente por 

los excesos que cometiera, ya por el duefio de la hacienda, o ya 

por su mayordomo, segfin la calidad del defecto o exceso, con - -
prisi6n, grillete, cadena, mazo, o cepo --pero no poniendo al -

esclavo en éste de cabeza--, o con azotes que no debian pasar de 

veinticinco, y con instrumento suave, que no les causara contu-

si6n grave, o cfusi6n de sangre. Las penas correccionales s61o -
se podr[an imponer a los esclavos por sus ducfios o mayordomos. 

La hacienda contaba con recursos para el castigo físico, ta
les como esposas, cadenas, grilletes, '"racionamiento de alimentos 
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y confinamiento. 
Jmposici6n de penas mayores. (Cap. IX). Cuando la gravedad 

del delito ameritara una pena mayor a las citadas, deberia el i~ 
juriado o persona que lo representare dar parte a la Justicia, 
asi el dueño del esclavo podrá manifestar si lo desampara o no. 
En el caso de que el dueno del esclavo lo desamparara,hacia al -
esclavo responsable civil del daño, con lo que el 1inico respons~ 
ble del delito era el esclavo, pero en ese caso renunciaba a to
do derecho sobre ~l. Se incluia tambi~n como p~nas mayores,el 
que el dueño o mayordomo de la hacienda hubiese cometido exceso 
en contra de los negros esclavos, cuando los castigaban, causán
doles efusi6n de sangre o haber impuesto Ja mutilación de su - -
miembro. En todos estos casos, se ata al procurador sindico, en 
calidad de protector de los esclavos, se procedía con arreglo n 
lo determinado por las leyes, a la formaci6n y determinaci6n del 
proceso, e imposici6n de la pena correspondiente, según la grav~ 
dad y circunstancias del delito; observándose en todo Jo que las 
mismas leyes disponian sobre las causas de los delincuentes de -
estado libre. Y cuando el dueño no desamparare al esclavo, y sea 
un tercero, deberá responder de ellos el dueño, además de la - -
pena corporal, que segOn la gravedad del delito sufrirá el cscl! 
vo delincuente despu~s de aprobada por la Audiencia del distrito, 
si fuere de muerte, o mutilaci6n del miembro. En estos dos Glti
mos casos se proccdla a la rcvisi6n de oficio ante la Audiencia 
del distrito. 

Defectos o excesos de los dueños o mayordomos. (Cap. X), El -
dueño de esclavos, o mayordomo de hacienda que no cumpliera con 
lo prevenido en los capitulas de esta instrucci6n, sobre la edu-
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caci6n de los esclavos, alimentos, vestuario, moderaci6n de tra· 
bajos y tareas, asistencia a las diversiones honestas, senalamie~ 
to de habitaciones y enfermeria, o que desampara a los menores, 
viejos o impedidos, por la primera ocasi6n incurriria en la multa 
de cincuenta pesos, por la segunda de cien, y por la tercera de 
doscientos; estas multas deberian ser pagadas aun en el caso de · 
que s6lo sea culpado el mayordomo, si ~ste no tuviese manera de · 
pagar, distribuy~ndose su importe por terceras partes, entre de-· 
nunciador, juez y caja de multas. En el caso de que las multas a~ 
tecedentes no produjeran el debido efecto, y se verificase reincl 
dencia, se procedería contra el culpado mediante la imposici6n de 
otras penas mayores. 

De los que injurian a los esclavos. (Cap. Xl),5610 los duefios 
y mayordomos pueden castigar a los esclavos, Esto no lo podia 
hacer ninguna otra persona y el castigo deberla ser moderado. En 
caso de que n~ se cumpla con lo sefialado, se promoverá oficio, 
ante el procurador sindico, en calidad de protector de los escla· 
vos. 

Lista de esclavos, (Cap. XII). Los duefios de esclavos deberAn 
presentar lista firmada y jurada a la Justicia de la ciudad o 
villa, en la jurisdicci6n correspondiente a la hacienda, en la · 
que se incluirá el n!imero de esclavos que tenga, señalando sexo 
y edad. El escribano del ayuntamiento incluirá estos datos en un 
libro. En caso de que alguien de la hacienda muera se dará info~ 
me al procurador sindico en un plazo de tres dias, a fin de evi· 
tar sospechas de muerte violenta. Si el dueño del esclavo no cu~ 

ple con este. requisito, debe.rll justificar plenamente la ausencia 
o muerte del esclavo, porque de lo contrario se le formará causa, 



Modo de averiguar los excesos de los duenos o mayordomos. 
Cap. XIII). Con el pretexto de las distancias que median de 
las haciendas a las poblaciones, se exige que no se permita a 
los esclavos que traigan c~dula de su dueno o mayordomo que ex
prese el motivo de su salida y evitar asi se oculte a los escla
vos fugitivos. Se informe sobre el trato que reciben en las ha-
ciendas, lo que puede suceder por el propio eclesiástico que va 
a explicarles la doctrina y a decirles misa. De esta manera el -
procurador sindico estar~ enterado faltan en todo o en parte a -
sus obligaciones, El informe ante el procurador debe servir para 
que se solicite persona competente que actüe conforme a derecho. 
Además, las Justicias con acuerdo del ayuntamiento y asistencia 
del procurador sfodico, nombrarán a una persona que tres veces -
al ano visite y reconozca las haciendas, y se informen de si se 
observa lo provenido en esta instrucci6n. Se actuar4 con reserva 
en cuanto al nombre del denunciador. En caso tle que la denuncia -
sea calumniosa se le aplicar! la parte de multa que se deje sefia
lada. 
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Caja de multas, (Cap, XIV). En las ciudades y villas se ten -
drA en el Ayuntamiento un arca de tres llaves, que se entregarán 
al alcalde, el regidor d~cano y el procurador sindico, para cus -
tediar en ~l el producto de las multas, penas y correcciones que 
se deben aplicar en todas las causas que están reglamentadas en la 
Instrucci6n. Las multas, penas y condenaciones, se deben aplicar 
e invertir en el cumplimiento de la Instrucci6n. 

Muchas leyes y disposiciones supletorias que formarían por si 
solas un grueso vol6men complementario de los grandes c6digos y 

ordenamientos, se distribuyen a lo largo de la geografía colo 



nial americana, algunas curiosas y extrafias par·su crueldad, o 
por el intento de humanizar las disposiciones arbitrarias e in-· 
justas del legislador. 

Sobre las disposiciones del C6digo Negrero, que establecía 
que los maridos y mujeres negras no podían ser separados, y sus 
hijos menores de catorce años no deb!an ser vendidos solos, el 
humanista Francisco Cervantes de Salazar, primer rector de la 
Real Universidad de M6xico nos recuerda, al respecto, en sus di! 
posiciones testamentarias de 1571, que no se podía enajenar al · 

hijo de los esclavos, pero si a las hijas, 41 tostumbre que reve· 
!aba --desde época temprana·· el desprecio sexista en el comer·· 
cio denigrante. 

En el trato y relaci6n de las negras con -las indígenas de 
Nueva España, aquellas gustaban de usar los atuendos tradiciona· 
les de éstas, pero ello les estaba prohibido, con excepción de 
las casadas con indios. Thomas Gage (1597 · 1656), viajero in· · 
glés que se dirigía a las Filipinas con escala en Nueva Españ'a, · 
estuvo en Chiapas y observó (Nueva descripción de las Indias Oc· 
cldentales), en 1648, que: 

el ·vestido y atrnvío de las negras lllllatas es tan lascivo, y sus ademn
nes y donaires tan cmbelcsnclores, que hay llllthos españoles, m:b1 entre · 
los de primera clase, que por ellas dejan a sus mujeres. 42 

A Jos negros se le sum[nistraban dos comidas diarias. Al le· 
ventarse no tornaban desayuno, pero algunos ingenios, especialme~ 
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te en Cuba y Brasil establecieron la costumbre de dar un trago - · 
de aguardiente de cafia a cada esclavo. Diariamente, el esclavo -
ingeria una gran cantidad de carbohidratos provenientes de la 
cana de azocar. Mientras trabajaba en el cafiaveral, masticaba la 
cafia y sorbia su jugo; ingerta tambi~n el jugo caliente de la -
cafia que estaba procesando en las grandes pailas abiertas; comta 
Ja raspadura que se quedaba adherida a los enfrjaderos y los ta
~l1os, robaba az6car de las almacenes del ingenio y·tomaba la - -

miel de purga. 43 

La dieta de los esclavos consistia en matz y habas. No comtan 
lecha, ni carne, ni huevos, por ello se señala que estaba despr~ 
vista de proteínas. La economin esclavista no ·disponía, ni pod!a 
disponer de la ganadería. Sufria además de las deficiencias pro
te1nicas '· de vitaminas y minerales. Se ocasionaba con la deficie~ 
cia vitamlnica: oftalmia, beriberi, pelagra y escorbuto. La die
ta no era sufici~ntc para asegurar la salud y el vigor necesario 
para realizar un trabajo prolongado. 

Winficld Capitnine dice, sin embargo, que la dieta de los es
clavos era adecuada para la ~poca, ya que la hacienda contaba con 
ganado y los esclavos utilizaban la carne para alimentarse, Opi-
ni6n discutible a la luz de los testimonios anteriores y de los -
índices de mortandad y morbilidad de la 6poca. 

La oponi6n de Capitainc·resulta poco v~lida para una generali 
zaci6n, tanto, por lo menos, como la de inferir de las "ordenan-· 
zas del noble arte de leer, escribí r y contar", cita dos por Tomás 
Zepeda, que los negros tenian una cultura literaria, puesto que: 
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ConocarQS que a fines del siglo XVI, habia indios, negros y mulatos que 
ten.tan escuelitas y ejercitaban este nobiHsim:> arte , , , 44 
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Las ~ son otra fuente important1sima para la reconstruE 
ci6n del universo legal sobre la esclavitud negra en las colonias. 
Por ejemplo, en la ~ del 4 de noviembre de 1784 se da a co· 
nocer una Real C~dula en la que se ordena la supresi6n "enterame!! 
te y para siempre" de la prActica de marcar a los negros esclavos 
a su entrada por los puertos, en el rostro o la espalda, "como •· 
opuesta a la humanidad, derogando todas y cualesquiera leyes, Re! 
les C~dulas, Ordenanzas y Disposiciones dadas en el asunto en • · 
cuanto se opongan a esta soberana disposici6n y mandando se reco· 
jan de las Cajas Reales o cualesquiera otras oficinas donde exis· 

• tan, las marcas llamadas de Carimbar , y se remitan ·a1 ministerio 
de Indias para introducirlas". 45 Todo esclavo que no presentaba · 
esta marca se consideraba introducido clandestinamente. Y por · · 
fin, lo que fue aOn más significativo, qued6 decretado --como se 
sefia16 anteriormente·- el libre comercio de esclavos con las col~ 
nias, por Real C~dula de is de febrero de 1789, 
La~. tomo IV, No. 12 del 22 de junio de 1790, publica 

en la página 122 la C~dula en que el rey menciona las leyes sobre 
el trato que debe darse a los esclavos; esto es, Leyes de Partida, 



Rccopilaci6n de Indias, Cédulas Generales, Ordenanzas, etc., co~ 
forme a las reglas que en conjunto "tieren principios religiosos, 
civiles y humanos, tratftndose de hacerlos compatibles a la escl! 
vi tud y el .bienestar pfiblicos", 

La investigaci6n de los documentos legales, disposiciones, 
c6dulas reales, gacetas y códigos que reglamentan la vida de los 
marginados sociales en América, de manera espec!fica Ja de los -
esclavos negros, constituye una rica cantera para deslindar un -
fen6meno contradictorio (que hemos llamado de doble lectura se-
m4ntica) y que consiste en una funci6n protectora y segregante -
al mismo tiempo, a cargo de la norma jur!dica, que preserva el -
abuso del objeto de servidumbre y comercio, no por razones es-
trictamentc humanitarias sino para garantizar su fuente de expl~ 

taci6n, y mantenerlo en confinamiento social so pretexto de pro
tecci6n y beneficio colectivo. 

El proceso de aceptaci6n de una nueva cultura impuesta a la 
fuerza por la vía del derecho, dificilmente puede considerarse 
como una forma natural de aculturación de estos grupos transte-
rrados, y ello entorpece las posibilidades de una mejor asimila
ci6n e integraci6n de los elementos constitutivos del nuevo gru
po 6tnico en que se insertan. La mezcla racial (el mestizaje) se 
ve afectada --incluso-- por leyes restrictivas e infamantes, que 
confinan a las minorias en el cfrculo estrecho de la endogamia -
tribal. 

Finalmente, el rezago de 'la ley, siempre normadora de una - -
realidad social que la desborda, no ha impedido que, en el curso 
hist6rico de los tiempos, los caracUres raciales se fundan, las 
costumbres se acoplen y entTelacen, y los grupos Tescaten sus 

117 



derechos a la igualdad social y econ6mica, gracias a la asimíla
ci6n y a la intcgrací6n del individuo en el grupo. Ello, sin em
bargo, no horra de manera rápida y definitiva los caracteres au
tóctonos de la procedencia original, asi como las razones psico
sociales de las culturas d~ procedencia, que establecen los da-
tos cuantitativos y cualitativos de estos procesos. 

Los espaitoles hab!an recibido como recompensa por su partic!_. 

paci6n en la Conqui~ta tierras e indígenas. También recibieron -
n~g1os con garantías especiales, por ejemplo, la de que las es-
clavos eran inembargables. Si la deuda que motivaba el embargo era 
a favor del rey, a los españoles se les podían embargar todos -
sus bienes, con cxcepci5n de su cama, un caballo y dos esclavos. 
En el Perú y en Chile, una mina podía ser retenida por su actual 
usufructuario o concesjonario si estaba poblada, es decir, trab~ 
jada por ocho indios o cuatro negros. 

Los ejemplos de puniciones al margen de la ley o permitidas 
por 6sta, son una muestra clara y fehaciente de Ja ambigüedad 
sustancial de los ordenamientos legales que, por una parte, in-
tentan regular la conducta social de los individuos y, por la 
otra, se convierten en autorización clasista para consagrar el -
derecho de los amos a la arbitrariedad. 

Muchas veces la manumisi6n del esclavo no se dio por interés 
humanitario sino por evitar las insurrecciones y para que de esta 
manera trabajaran con mtis :ínimo. No era que interesara la tranqu_!. 

lida<l de los esclavos, sino que esta tranquilidad repcrcut!a so~~ 
bre la tranquilidad social. 
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II. NEGROS Y MULATOS EN LA INQU!SICION 

El tribunal de la Santa Inquisici6n ten1a un car~cter mixto: re
ligioso y civil. Los reyes nombraban a los inquisidores, pero 
~stos eran ratificados por el Papa. Su primera consigna fue com
batir el protestantismo y a los judaizantes portugueses. Esta ºL 
ganizado en las colonias de la misma manera que en·Espafia, La in 
quisición española fue institu1da en el siglo XV por Fernando 
Isabel, pero en Europa corresponde a una institución medieval 
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para combatir la herej1a desde el siglo XIl. Este pecado er~ li
teralmente la "selecci5n" de creencias, que constitu1a el delito 
mayor contra la universalidad (catolicidad) del "imperio unÍ\'er
sal cristiano". La Inquisición medieval fue, b4sicamente, un ins 
trumento ideado por el papado. En 1232 Gregorio IX publicó una -
bula (Declinante), dirigida al arzobispo de Tarragona, ordenando 
la basqueda y el castigo de los h~rejes de su diócesis. "Es dig
no de notar --escribe A,S., Turberville-- que esta bula parece -
haber sido publicada bajo el influjo de un español, Raimundo de 
Peñafort, el mds grande dominico de su ~poca, el cual gozaba en
tonces de un gran poder en la corte papal, y fue quiz~ el princi 
pal inspirador de la pol1tica ·de persecución seguida por Grego-
rio y, por tanto, ;l creador original de la Inquisición medieval~ 6 

En 1478 los Reyes Católicos solicitaron de Sixto IV que est~ 
bleciera la Inquisición en Castilla, quien en bula papal los au
toriz6 para "que designen tres obispos u otras personas adecua-
das, sace·rdotes y mayores de cuarenta af\os, versados en teologia 
y derecho, con jurisdicción sobre la herej1a dentro del reino de 



Castilla". Dos afias más tarde, el 17 de septiembre de 1480, se -
nombraron dos frailes dominicos como inquisidores en Sevilla, 

ayud~dos ~ar un4 ~romotor fiscal o acusador y dos depositarios de 
conf1scac1ones. 

El 6 de febrero de 1418 tuvo lugar la primera ceremonia pG-
blica o auto de fe de dicha Inquisici6n, en la que fueron quema
das seis personas en la hoguera, en Sevilla. 
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Fray Tomás de Torquemada, inquisidor de Castilla y luego in
quisidor general de los tribunales de Arag6n, Catalufia y Valen-
cia, el "implacable fogonero de vidas y haciendas", estableci6 un 
Consejo Supremo de apelaciones y formó las primeras lnstruccio-
nes para el Santo Oficio, promulgadas el 29 de octubre de 1484, 
que constituyeron las bases jur!.dicas del Tribunal de la lnquis.!_ 
ci6n. 

En Nueva España hubo inquisidores antes de que se cstablccie 
ra formalmente el Tribunal, aunque por primera vez en América e~ 

tas funciones se ejercieron en Santo Domingo en 1524, con fray 
Mart!.n de Valencia, que iba de paso a la Nue,·a España y ejerció 
sabiamente ese empleo. En 1535 recibi6 el t!.tulo de inquisidor 
apost6lico el primer obispo de M~xico, fray Juan de Zumárraga, 
quien cobró la primera victima de la Inquisición en M~xico: el 
indio texcocano Carlos, cristianado y nieto probablemente de -

Nezahualc6yotl, quemado vivo en la plaza pGblica el 30 de novie~ 
bre de 1539, Zum§rraga recibió una reprensi6n del inquisidor - -
mayor de España, pues en las disposiciones reales y las constit~ 
cienes del Santo Oficio se estipulaba que no se ejerciera rigor 
contra cristianos nuevos de raza india. En 1574 el doctor Pedro 
Moya de Contreras, nombrado inquisidor mayor de la Nueva España, 



estableci6 en MExico el Tribunal de la Fe. Año considerado como 
el de su fundaci6n oficial, 
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El cronista Luis González Obreg6n calcula que se pronuncia-
ron Sl sentencias de muerte en los Z42 afies que funcionó en el -
pa1s el Tribunal del Santo Oficio, Se trata de una consideraci6n 
puramente conjetural, Juan Antonio Llorente en Histoire critique 
de l'lnquisition d'Espagne (Par!s, 1817) dice que s6lo en el año 
de 1481 hubo 21 mil procesos iniciados en Sevilla y señala que 
durante la existencia del Tribunal se quemaron s6lo en E•paña 
--nCimero ciertamente fanUstico-· cerca de 3Z mil acusados. Pul
gar sefiala que fueron 2 mil los herejes ejecutados, y :urita es
tima que antes de 1SZ9 s6lo en Sevilla perecieron alrededor de 
4 mil sentenciados .. 48 

Los aspectos procesales del Tribunal de la Fe, consistían en 
la misma instrucci6n del proceso, que s~ iniciaba con la denuncia, 
principal medio para conocer la existencia del delito (que no --. 
pod!a ser an6nima) y que conllevaba las primeras averiguaciones: 
otro elemento para la apertura del proceso era el espionaje, que 
se ejerc!a sobre todo para el conocimiento del contrabando de l~ 
bros prohibidos, de esta labor se encargaban los "familiares" del 
Santo Oficio, que era una especie del cuerpo policial del Tribu
nal. Exist!an tres clases de detenciones: la prisi6n preventiva, 
la secreta y la perpetua. 

El interrogatorio pod!a concluir con la confesi6n plena, de 
no ser as! se le asignaba al reo un defensor de oficio )' se pro
cedía a la tortura. Se empleaban tres clases de tormento: el de 
los cordeles, el de la garrucha y el del agua, en combinaci6n 
con el llamado burro o potro·.· Se evitaba el derramamiento de - -
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sangre. Era obligatoria la presencia de un médico. Las sentencias· 
eran las siguientes: reconciliaci6n (que se daba con el reconoci
miento de la culpa antes de la sentencia), el sambenito (hfibito 
penitencial amarillo con cruz aspada en pecho y espalda); la ab -
juración de vehemcnti (que conllevaba azotes, destierro, multas, 

pr1siún monacal y penitencias espirituales); c~rcel perpetua lque 
no era de por vidaJ; galeras (trabajo gratuito en embarcaciones); 
destierro (para los que haclan proselitismo) y relajaci6n al bra
zo secular: castigo supremo para quienes se negaban a declararse 
culpables, habiendo pruebas evidentes de su delito. A estos deli
tos correspondta la pena de muerte por fuego. 

"Los que se arrepentían después de dictada la sentencia --dice 

Yolanda Mariel de Ibfifiez en El Tribunal de la Inquisici6n en Mé 
xico [Siglo XVI)--, reciblan la gracia de no ser quemados vivos -
sino ahorcados por el garrote, que era el instrumento empleado - -
por los tribunales civiles de entonces" 4 ~ Los autos generales eran 
espectaculos públicos con desfile hasta el lugar de la ejecuci6n 
--el quemadero-- cuyo prop6sito era edificante. Los sambenitos no 
eran los mismos para los relajados que para los reconciliados, las 
~ eran especies de mitras con llamas pintadas que se coloca -
ban en la cabeza del penitente y llevaban, ademAs, un cirio cncen 
dido en la mano y una soga al cuello. 

Los delitos contra la fe; instrumentados originalmente contra 
moriscos y judaizantes ( o "marranos" ) , contra los mrsticos, ilu -
minados o alumbrados y conra la herejia protestante (la de Lutero 
.en principio), se extendi6 luego a muchos otros delitos. P1o V, en 
1569, estableci6 las penas de anatema, privaci6n del cargo y confi~ 

caci6n de bienes para los que, en alguna forma estorbasen a -



la Inquisici6n, destruyesen archivos o propiciasen la fuga de 

los detenidos. 
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El Santo Oficio, finalmente, extendi6 su brazo punitivo a 
delitos de muy diversa tndole de los her~ticos, pero que implic! 
han heterodoxia o propagaci6n de doctrinas consideradas err6neas, 
tales como la brujer!a, la mag~a, la hechicería, la bigamia, la 
solicitaci6n en el confesonario, la manifestaci6n de doctrinas -
escandalosas o perniciosas, segOn la moral al uso; además de la 
censura y prohibici6n de libros. Despu~s de varias confiscacio-
nes, se form6 en 1559, un Index Librorum Prohibitorum y 1 m~s ta! 
de, otro Tridentino o papal, de 1564. En los óltimos tiempos de -
la Inquisici6n se persiguieron las nuevas herejías como el jans~ 
nismo, el racionalismo y la francmasoner!a. 

El Malleus maleficorum fue el titulo de uno de los m§s extr! 
fios y ambiguos documentos que haya recibido nunca el sello papal. 
El Papa encargó a sus autores que hicieran un manual para uso de 
la Inquisici6n. Esta obra constituy6 la óltima palabra de la lu
cha de la Iglesia contra la magia negra y la hechiccr1a. El tit~ 

_lo era descriptivo. El manual fue publicado en 1489 y sus autores 
fueron James Sprenger y Henry Kramer. El libro ten1a la forma de 
cuestionario a base de preguntas y respuestas, y sus autores - -

fueron llamados por ello inquisitores haereticae pravitatis. El 
Maleficarum fue traducido al ingl~s con el título de The Witch -
Hammer y al alem4n como Der Hexenhammer. fil 

En Am~rica, y en Nueva España de manera particular, los in-
dios estaban excentos de ser juzgados en el Tribunal de la Fe, -
en cuanto no eran propiamente herejes o renegados sino gentiles 
o ignorantes de la Revelación, por más que antes del establecí--

* Popularmente se conoci6 COTIYJ "El martillo de las brujas". 
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miento formal de la Inquisici6n, con Pedro Moya de Contreras, se· 
les haya incluido en el supuesto delictivo. No asi los negros, 
que fueron sometidos desde el principio al Tribunal (pues presu~ 
tivamcnte eran conversos desde que pisaban tierras coloniales) y 

a quienes se proces6, sobre todo, por hechicería y bigamia, 

En Nueva España las penas impuestas a los reos que no se ca!_ 

tigaban con la muerte eran: el auto, vela, soga y mordaza y la 
abjuración de Levi y, a veces, servicio en galerías y destierro y, 

como pr6logo normal a la sentencia, de 100 a 200 azotes. "Abunda
ban entre los reos los negros, los mulatos y los mestizos .. Entre 
los delitos figuraba no solo el renegar de Dios, de sus santos y 
de la Virgen, sino el amancebamiento, la fornicaci6n y la soda- -

mta 11
• 
49 

Durante el siglo XVI se realizaron en México cuatro actos pd
blicos de importancia: en 157~, 1575, 1590 y 1596, Hubo otros 
cuatro de menor importancia y algunos otros de menor solemnidad 
efectuados en Catedral y Santo Domingo. El de 1596 fue llamado -
el 11 auto grande". De los dos primeros años de funcionamiento de 
la Inquisici6n los procesos mfis relevantes son los de piratas 
ingleses y franceses, más el de Pedro Ocharte, uno de los prime
ros impresores de México. 

En el lapso qu~ va precisamente del 11 auto grande'', 1596 a -

1646, entraron a la Nueva España 167, 663 individuos de raza ne
gra, distribuidos en todo el territorio. 

Con llernfo Cort6s ven1a un esclavo de su servicio llamado -
Juan Cortés, de raza negra; el conquistador Juan Nuñez Sedeño -
traia varios, entre los cuales estaba Juan Garrido. Pfinfilo de -
Narvacz en su expedición militar trajo negros, uno de los cuales 
venia inficionado de viruela [o sarampi6n maligno) enfermedad 



desconocida aqu1 y que se propag6 entre los indios e hizo gran-
des estragos. Otro de los negros ven1do con Narváez hacía ofi· -
cios de buf6n para diversión del ej!rcito. Francisco de Nontejo 
trajo algunos negros para la conquista de Yucat4n y a Pedro de -
Alvarado se le autoriz6 que trajera 200, que le fueron de gran -
utilidad en la proyectada conquista del Pera. Y Francisco de -
!barra cuando fue a la conquista de los territorios septentrion~ 
les. 

Los negros esclavos proced1an principalmente de los países -
cercanos a los ríos de Guinea (y por ello se les designaba como 
guineos). Otros, de los Jugares adyacentes a la Sierra Leona. Un 
gran afluente lleg6 de 16s países llamados Banta, igualmente de 
la región del Congo. De las regiones sometidas al reino de Port~ 
gal se trajeron muchos negros denominados de Ja India, que no 
eran negros puros sino de una raza mezclada con otras sangres. 
Vinieron a la Nueva España negros de la península española, v!a 
Curazao, Santo Domingo, Jamaica, La Habana, Campeche, y aun di-

rectamente de Francia. 50 
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Al espíritu religioso del negro, se vio entremezclando un 
atávico culto a Ja naturaleza y la práctica constante de Ja ma·· 
gia, ast como infinidad de las mAs extrañas supersticiones, F.l 
concepto del cristianismo se manifestaba mezclado con la hechic~ 
r!a, que emergía incontenible y que se11practicaba en forma ocul
ta para ·evadir Ja persecución del Tribunal de la Santa Inquisi-
ci6n, empeñado en imponer el concepto de un Dios cuya esencia 
era inaccesible para el entendimiento del practicante de otras -
religiones. 

Todas las acusaciones surgidas con este motivo eran prescnt! 



das ante ese Tribunal, que delegaban su autoridad en la persona 
del amo, que, por lo general, era tambi§n árbitro y ponra en la 
sanci6n los dictados de su abuso de clase y rata, 
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Como dicho Tribunal era tambi~n una especie de confesionario, 
muchos esclavos acudían por s! mismos a acusarse y, en caso de 
que el delito no fuese grave, podran quedar bajo la custodia del 
confesor, pero en otros casos ~ste daba aviso al Tribunal que t~ 

maba las medidas que consideraba pertinentes. Hay que hacer notar 
que en esta ~poca faltaba el voto de silencio en la confesi6n y, 
por lo tanto, cuando las faltas cometidas no eran del orden reli
gioso no hab!a represalias. El religioso en algunos casos avisaba 
al Tribunal y recibra confirmaci6n de la pena únicamente sobre la 
custodia del negro o de una mayor vigilancia. 

Por su parte, el amo tenra la obligaci6n de hacer que sus es
clavos se instruyeran en la ensefianza religiosa; para lo cual los 
duefios de las haciendas pagaban respectivamente a su sacerdote 
para que se hiciera cargo de ello y administrara los santos sa 
cramentos, adem4s de encauzarlos en los deberes o amonestarlos 
cuando hubiera alguna acusaci6n. 51 

Se estableci5 un control hermético en torno al negro, tanto 
en el cumplimiento de su trabajo, como en su conductá en general, 
especialmente por lo que se referia al ejercicio de la hechicerra. 
Las acusaciones m§s frecuentes se basaban en que se renegaba de 
Dios. 

La mentalidad negra quedaba; pues, controlada bajo determinado 
criterio, que sometia la integridad de su personalidad a los de 
seos e intereses del amo. 

Solange Albeno, en su libro Inquisición y sociedad en Méxi --
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co: 1571-1700, al hablar de la "integraci6n dolorosa de negros y· 
mulatos" establece ··mediante los "discursos de vida"-- las ca-

ractertsticas generales de la historia de estos hombres (y muje
res) que no tienen historia: l. El desarraigo (ausencia de rai-
ces familiares) 2. El rechazo y la rebeli6n (elementos desinte-
gradores de un imposible regreso a los or!genes: enfrentamiento 
y hu!da del sistema que los oprime: "resumen simb6lico11

• Las mo

dalidades de la integraci6n --establece Alberro-- est~n dadas, en 
principio, por las formas de reiaci6n sexual: higamia, matrimo-
nios múltiples, concubinato y f0rnicaci6n al azar, determinada -
por el ºvagabundeo se:x:ua 1". Formas de integraci6n "en la medida 
en que constituyen respuestas bio16gicas, sex~ales y sociales 
adnptadas a situaciones objetivas. Respuestas cmp!ricas y aprox! 
madas 1 desde luego, pero eficientes, ya que aseguran la supervi

vencia del individuo y, en cierta medida, del grupo a través del 
mest iz.ajc 11 ~ 2 

El diablo en la Colonia y entre los negros --lo que el doc-
tor Manuel B. Trens llamó "la brujerla y el nahualismo en la 
Nueva España"~ - es otra de las constantes en los estudios de Al

bcrro; asi como el delito y la pena inquistoriales. 
Del Archivo General de la Naci6n, del Ramo Inquisitorial, 

hemos entresacado '1discursos de vida", que lo son tambil!n de - -

muerte por las condiciones infrahumanas que se delatan: 



El que sabe la verdad por otra ra26n, no por sabio 

Afio de 1600, Ant6n Facio, confesó ser cristiano mediante su bau
tizo, en Malaca, por un portugués que le puso el nombre. Además 
de estar confirmado, oir misa y comulgar, ser cautivo hace 35 
afies, haber confesado en cuaresma; dijo tambifo que sab!a leer )' 
escribir malabar y no castellano, Fue a las Malucas, vendido)' -
revendido en Acapulco y Veracru2, dijo vivir en Tlaxcala. "Sabe 
fue llamado por embustes y le hecharon una excomunión, Acusado -
de leer la mano, a uno adivin6 quien le hab!a robado un plato de 
plata. Leyó a muchas personas la mano y dec!a les adivinaba. Se 
le dijo que ten!a un Cristo en el paladar y que los viernes le -
ayudaba a decir verdad. A unos 61 les pedía la mano y otros se -
la ped!an a H. Se le acus6 de 2ahor!, embustero, robador, hip6-
crita, adivino de las cosas ocultas y por venir; de tener prácti 
cas secretas con el diablo, el cual le dec!a las cosas. "Por las 
penas en que ha incurrido debe ser castigado y esto debe servir 
a otros de escarmiento y ejemplo". 

Adivinanzas: -una nifia ser!a rica y venturosa. 
-Otra a los 17 afies, casar!a con hombre rico. 
- A otro le dijo: sería ni pobre ni rico y pas! 
ría dos enfermedades largas. Se rieron, lo in
sultaron. Ellos creían en Dios. 

-"¿Qué pasó con el Viejito Fulano?". Respondi6: 
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"Esta en España. 

volverá s61o y sin cartas". Y así fue. 
Le dicen "el Sabio" --porque sabe la verdad- - • El dice que -

''sabe la verdad por otra cosa no por sabio". 53 

Un negrillo portugués atado de sus vergUenzas 

Año de 1621. Acusaci6n contra Duarte Hernández, portugu€s, veci
no de la Villa de Cámara, por haberse enterado el que acusa 
--del cual no se menciona su nombre-- al dfa siguiente de pas-
cua, en casa de Juan de Contreras y Beatriz Mejia, que un negri
llo también portugués hab!a dicho' a Juan de Carbajal y a Caro 
Mejia su mujer, qt1e su amo los jueves y viernes santos antes de 
misa, lo ponla entre palos atado y extendidos los brazos y lo 
acosaba cruelmente. Duartc llernánclc: se enter6 por su suegra, de 
lo dicho por el nc~rillo al otro d!a, domingo, lo desnud6, )' 
atadas las manos atr5s y las vergUenzas con un cordel lo llev6 a 
casa de Alejandra, 'donde estaban las personas ante las que hab!a 
dicho el motivo por el que se hu!a. All! se encontraban la sue-
gra, Juanadc Contreras, Juana Alejandra Caro y Beatr!z Mejla, 
las cuales confirmaron lo que hab!a dicho el negro. Ouarte le 
dijo al negrillo: "perro". Por toda la villa lo pase6 desnudo y 
lo ech6 al pueblo de Cámara y lo puso entre los indios a o[r - -
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misa, por lo que hubo entre los naturales y españoles gran murmu 
llo, diciendo que aquello era mala cristiandad.s 4 

Raspadura de uñas para el amor 

Afio de 1621. Una mulata de nombre Agustina, libre, casada con Fra~ 
cisco Salgado, español, aconsej6 a Felipa de la Cruz que diese -
de beber la raspadura de las uñas a un hombre para que la quisi~ 
se, y aquella lo hizo. Arrepentida, se acus6 ante el Tribunal de 
la Santa Inquisici6n y qued6 absuelta. No firm6 por no saber.SS 

Polvos amarillos y de gusanos para amansar a los hombres 

Año de 1621, Catalina Fcliciana, negra mandinga, de 24 años, es
posa de Gaspar, un negro, del pueblo de Bustillos, la cual esta
ba preñada y en v1spcras de parir, se present6 por cuenta propia 
ante el Tribunal. La negra ~onfes6 que por órdenes de la sobrina 
de su amo, una española llamada Ana Gonz6le2, consigui6 de una -
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india unos polvos amarillos que bebidos serv1an para amansar a - · 

Jos hombres, y que la india le habia proporci~nado, ademAs, otros 
polvos obtenidos de gusanos grandes que andaban por el suelo. La 
negra confes6 también que har!a cosa de un año, le habia dado a 
su marido dichos polvos, una o dos veces en atole, de lo que se 
mostr6 muy arrepentida, 

Esta declaraci6n fue presentada al Tribunal por el confesor 
de la negra fray Crist6bal de Jaramillo, el cual agreg6 que la -
negra oy6 decir a una mulata que la mujer que anda en malos pa-
sos, no será sentida de su marido, si tiznare una jicara por de 
fuera y la pusiera en su cabecera. Otros!: "la negra no es co--

queta ni de mala opini6n. 56 

Estas situaciones acusan un hecho singular: la mezcla de la 
religi6n cristiana con la hechicerfa. Es evidente que la vida 

entre los distintos grupos humanos en la Nueva España fue crean
do un sincretismo m~gico religioso, en el que indios, blancos y 

negros se transmitían simult:ineamente sus prricticas m:i.gicas. El 
confesor, que de hecho era un delator, conservaba la custodia de 
los esclavos acusados de los delitos de brujería y hechiceria. 

Peyote para descubrir ladrones y sangre de murci6lago 

Afio de 1621. En la ciudad de Mi choacán compareci6 Leonor de - -
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Herrera ante el Tribunal de la Santa Inquisici6n. do~de declar6 
que hacia cuatro años le robaron un cofrecillo, que una india 
del barrio de San Lorenzo le platic6 de otra india quien tomaba 
el peyote para saber quién robaba las cosas, La tal india vidente 
llam6 al criado suyo y le hizo beber el peyote, Este descubri6 
la mula perdida, pero el cofrecillo no apareci6, y delataba el 
hecho para descargo de su conciencia, AJ\adi6 que una negra llame_ 
da Luisa ten!a un bebedizo con sangre de murciélago y otras co
sas para dar a un hombre para que la quisiese bien. 57 

6 

Adem:ís de renegar de Dios comia carne los viernes y los sAbados 

Año de 1625. Francisco de Ribera, present6 acusaci6n contra un -
negro de la India de Portugal del Carri6n, del \'nlle de Atlixco, 
llamado Ambrosio, negro ladino y "encendido", aunque de buen 
juicio, ni loco, ni borracho, ni vicioso, por haber renegado de 
D'ios, de la Virgen y sus santos. Este negro no tenia vicios, pe· 
ro los testigos aprovecharon la oportunidad para agregar a la -
primera acusaci6n la de que com!a carne los viernes y sábados. 
Aunque neg6 esta Ultima falta, al negro le fue impuesta la pení· 
tencia de rezar todas las noches. Como dijo que no lo hab!a de • 
h~cer cogi6 su ropa para au~entarse y al querer detenerlo el de
nunciante, recibi6 una bofetada, y dijo el negro con ira: "Reni~ 

132 



go de Dios, los santos y la Virgen". 
Ante una nueva represión al dia siguiente, Este se mostr6 

arrepentido de su pecado, por lo que se le encarceló y se le di~ 
ron cincuenta azotes. Se le advirtió que si reincidia, serfa gr~ 
vemente castigado. 58 

Soy de dofia Francisca Carrillo de Peralta 

Afio de 1625. Pedro de Leyva, mulato esclavo, ladino y de buena · 
raz6n, de 21 años,esclavo de Francisca Peralta se present6 a 
hacer una acusaci6n contra Gaspar de Rivadeneyra, blanco, de es
ta ciudad de M~xico, por haber causado la muerte de su hermano, 
Juan de Lcyva. Declaró que hacfa ocho dfas que su hermano fue 
llevado en un coche a casa de Francisco de Peralta, hermano de · 

la duefia de la hacienda. Cuando llegaron a ella, don Gaspar, 
cajero y mayordomo de la hacienda, dio la orden de que lo amarr~ 
.ran a una escalera, le dieran muchos azotes y le apagaran dos 

hachas encendidas en el cuerpo. 
Además, le puso una argolla en el cuerpo, otra en los pies, 

con una cadena, y unas esposas en las manos, cubriéndolo sin m§s 
abrigo que un saco de jerga de lo cual quedó tan enfermo que pe
reció. 

Algunos atestiguaron haber visto que habitualmente era ence-
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rrado en una especie de s6tano muy pequeño y hOmedo, donde dor-- · 
m!a de noche y de d!a fregaba la plata, y se le hostilizaba para 
obligarlo a renegar de Dios, de lo que, al fin fue acusado y 

hecho comparecer ante el Tribunal de la Santa Inquisici6n, el 
cual envió un recado a sus amos para que le aligerasen las pri-

sioncs. Don Gaspar trat6 de rechazar la amoncstaci6n, aduciendo 

que el Tribunal no ten!a jurisdicci6n sobre ~l. A la muerte de -
su esclavo, insisti6 en que Onicamcnte había mandado herrar a 

Juan de l.c)'\'3 en los carrillos, con lo cual habfa ido empeorando 

cada dfa, y que, finalmente, habfa amanecido 1nuerto. Como le qu~ 

dara scftal en el cuello, quiso hacer entender que se ahorcó. 

Entre los declarantes, l1ubo uno que dijo que, efectivamente, 

en medio de una despiadada azotaina, Juan habla renegado de Dios 

por lo que don Gaspar hizo llamar a un cirujano para que lo he-
rrara y le pusiese un letrero que dijese: 11 Soy de dona Francisca 

Carrillo de Peralta'', exponiéndolo como escarmiento ante los es
clavos. 59 

Comprobada la culpabilidad del amo, no se tomaron represalias 
en su contra, a pesar de haber desobedecido las 6rdenes del Santo 
Tri huna l. 

El zahorí y el brazo que chilla 
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Año de 1689. Manuel Francisco, negro esclavo del ingenio de San-· 
ta Comulco, de la jurisdicci6n de Cuernavaca, natural de Guinea, 
de 60 afios, fue acusado del delito de brujerta, sortilegio, ma-
gia y familiariJa<l con el demonio, de lo cual se notific6 a su -
amo (quien deb[a enviar SS0,00 para su sustento). 

Manuel Francisco, con fama de zahorr, habla descubierto alg~ 
nos hurtos mediante ciertas diligencias. Por ejemplo, un señor -

de nombre Seba1tián habla perdido escopetas y mulas. Acudió al -
negro, que encendió doce velas en un plato con agua, cogi6 cinco 
palitos y dijo que dentro del agua vela un santo, diciéndole que 
se quitase para ver el arcabuz. Añade el declarante que otro ne
gro que estaba a su lado se arremang6 el brazo izquierdo y el -

brazo se le hincho y decla que el brazo le hablaba y lo oyó chi
llar. El brazo le pregunt6 las señas y las diÓ. El otro negro, 
sin haber visto el arcabuz, dio también las señas. Dijo: "el ar
cabuz lo tenia un negro llamado Francisco 11

, pero Sebastián no -

encontr6 ni las mulas ni el arcabUz. Un religioso le dijo al cs
pafiol que pecaba mortalmente en hacer falsa diligencia y que - -
aquello no era por 11 arte buena" sino por arte del diablo. El de
nunciante pidió se disculpara al negro y prometió enmienda. 60 

Por matar a un Juan Mixteco, pringado con miel hirviendo 



Afio de 1669. Un esclavo mulato llamado Juan de la Crut, de 4S 
afios, acus6 a un compañero, mulato tambi~n, de nombre Juan Fran
cisco, esclavo de las Atores, propiedad de Sebastilin de la Crut, 
de haber dado una puñalada a un indio llamado Juan Mixteco, por 
lo que fue llevado al obraje, donde le "echaron grillos atraves!!_ 
dos", teniéndole entre mlis de cuatro, le dieron mlis de 300 ato-
tes, y lo pringaron con dos reales de miel hirviendo. Ante seme
i ante tormento, el mulato pidi6 a su amo por amor a la \'irgen 
Santisima y a todos los santos, que lo dejasen. A lo que el ver
dugo le respondió con ironia, si la Virgen le habia mandado que 
diese la puñalada. El mulato desesperado renegó de la Virgen dos 
veces, por lo que el amo, en castigo, le puso las esposas d~sde 
las 9 hasta la una del dia, para que se lo comieran las moscas, 
Un vecino de la hacienda, compadecido, lleg6 a la casa a abogar 
por ~l, y con cuatro personas más lo llev6 a la saca donde dor-
m!an. 

Esas mismas personas se presentaron a declarar, diciendo, -
que no se acordaban si habia dicho que renegaba de Dios y de sus 
santos, o si también renegaba de la Virgen. Juan Francisco dijo 
que habia renegado, pero por los muchos atotes que le'dieron. 61 

Se puede apreciar, ademlis, la importancia que se daba a los 
detalles triviales, como cuantas veces habla renegado de la divl 
nidad, y si incluyó a los santos o a la Virgen. !lechos que, por 
otra parte, no fueron sometidos al Tribunal, sino al arbitrio)' 
a la impiedad del amo. Y, l? mlis importante, tal vet: el hecho 
de que esta falta fuera considerada con mayor gravedad que el 
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homicidio, que fue la acusaci6n primera. 
Solange Alberro, que ha estudiado el problema de los negros 

en los procesos inquisitoriales, estableci6 que el 301 de dichos 
procesos en el siglo XVII se instruy6 contra individuos de la 
raza negra. Pese a la incertidumbre de los datos, establece la -

historiadora, "Los archivos inquisitoriales nos permiten conocer 
de cerca a estos hombres y mujeres; en efecto, el "discurso de -

su vida", incluido en el procedimiento, result6 ser probablemente· 
la Onica oportunidad que tuvieron jamfis --en circunstancias pen~ 
sas, sin lugar a duda-- de hacerse oir, emergiendo asi de la masa 
abigarrada y conmovedora de gente menuda condenada, en las épo-
cas que nos interesan, al silencio de los documentos oficiales' 1 ~ 2 
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l. FORMACION DE INGENIOS Y TRAPICHES DURANTE LA f:POCA COWNIAL 

Los esclavos negros realizaron en las colonias americanas todo 
tipo de trabajos como el del cultivo de la capa de azocar, el 
tabaco, el algod6n y e 1 mah, Su labor fue importante en las em
presas mineras, en las estancias de ganado. Construyeron caminos, 
puentes, iglesias. Realizaron tareas como sirvientes domésticos 

en los obrajes, en las casas y al lado de los religiosos. Su la
bor dentro del obraje era de gran importancia. Su integraci6n en 
el mundo de la econom1a de plantaci6n en la Nueva Espafia, puede 
seguirse a través de documentos de la Hacienda de San Nico14s -
Tolentino. 

a) Economfa de Plantaci6n: azúcar negra. Pese a las sangrientas 
guerras de conquista del siglo XVI, que scfialan la relaci6n del 
imperio europeo con Am~rica, no fue el crecimiento político de 

la dominaci6n lo que coracteriz6 el cambio estructural sino el 
surgimiento de un sistema ccon5mico nuevo: el capitalismo. El 
trabajo esclavo fue el correlato productivo de la acumulacilin 

del capital. J.a mano de obra esclava de 19 millones de personas 
a lo largo de cuatro siglos condicion6 las formas del comercio 

entre el centro imperial y sus colonias. 

La captura. venta, transporte y explotación de los africanos 

en el Nuevo Mundo instituyó la "sociedad esclavista" y la ''ccono 

mía de plantaci6n''. La esclavitud fue, en este sentido. una 

"categoría económica" que moVi6, primero, la actividad conquist! 



dora, y cstabiliz6 1 dcspu~s, el régimen productivo. "Esta r:Ia-

ci6n --escribe Sidney W. Mintz-- sobre la base de una razón tie
rra/trabajo, especialmente t1pica de las zonas costeras, suhtro

picales, del Nuevo ~lundo". "Los esclavos africanos y sus descen

dientes fueron empleados en muchas otras formas y con otros mu-

ches fines, aparte de la agricultura comercial. Si11 crabar~o, el 
m~s importante, bfisico y esencial fin de la esclavizaci6n de los 
africanos ti1vn que ver con este desarrollo agrlcnla, respecto -
del cual fue secundario el empleo de esclavos negros en minas, -

empresas militares, personal dom6stico, como subalternos de los 

conquistadores, etc. La instituci6n de la esclavitud fue perfec

cionada en el área primordial que se extiende desde el st1r de 

los actt1ales Estados llnidos hast:1 lo q11c es el norte <lel Rrasil'! 

La rclaci6n entre la cconomf11 de plant3ci6n y los grandes -

mercados ct1ropcos es evidente en el caso de m11chos productos: 

azCicar, tabaco, ~on, cacao, caf6, y ya más desa1-rollado el capi

talisn:o industrial, el algod6n. El azCcar pro<l11cida en lns Anti
llas, en Veracruz, en la Guayana y en Rrasil --aGi como el t~ de 

la India-- era consumida en las zonas fabriles inglesas y en las 
mesas de los monarcas cspa~olcs. Entre 1700 y 18íl9, el consumo -

per carita de a:ficar en el Reino Unido crcci6 de 4 a IN libras -

(l,814 kg a 8,154 kg) con un aumento poblacional 16!0 de dos te~ 

cios. Este comerci~ determin6 las caracteristica~ bfisicas de la 

econo.f111n de p1antitci6n en el Nucvn Mundo: tierra usurpada o ced! 

da, grandes latift1ndios, capital e11ropeo, trahajo esclavo (esen

cialmente de africanos); administración y tccnologia europeas, 
monocultivo, acaparamiento estanco o monop6lico 1 control de la -

mano de obra y consumo exclt1sivo de los mercados europeos. 
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Jean Benoist --al estudiar la crganizaci6n social de las An
tillas-- hace observaciones interesantes, que concuerdan con las 

de Mintz, sobre todo para lo que se ha denornin~do la "América de 

las plantaciones", por mf'ls que el ejemplo Antillano no concuerde 

plenamente con la caracteri:aci6n afroamericana de los Estados 
Unidos de América, \'enez.uela, Colombia, Brasil y diversos secto

res del Golfo de Mlxico. Benoist afirma que ~ .. mucho despul1 de 
la abolici6n de la esclavitud, las formas tomadas inicialmente 
por las plantaciones han dejado sus huellas por todas partes". 
11Muchas estructuras contemporáneas derivan de esta herencia y - -

las formas actuales de estratificaci6n social y relaciones inte! 
étnicas en el seno de la sociedad global, no son radicalmente 

diferentes de las que estableciera la plantaci6n esclavista". 2 

La producci6n m~s valiosa de las colonias americanas fue, 
originalmente, el azúcar, m§s tarde el tabaco y, posteriormente, 
el algod6n. La importaci6n de esclavos africanos para reemplazar 
la menguante poblaci6n ind[gena dé las Antillas co~cnz6 en el 
siglo X\"I. La csclavitu<l era ya, en ese siglo, una institución -

familiar en Europa. El descubrimiento de Am~rica --encuentro en
tre dos mundos-- revitaliz6 el comercio de esclavos que era co-
mún en Espafta y Portugal. Dcs<lc MUY temprano, empezó la Coro11a 
de España a vender licencias a los traficantes de esclavos que -
hacian la carrera de Amlrica. La falta de acceso legal de los 
cspafiolcs a la costa del Africa occidental oblig6 a los negreros 
a la intermediación portuguesa, La uni6n de las coronas española 
y portuguesa en 1580 solucionó momentftneamente el problema y - -
present6 frente común a la pirateria inglesa, como la de Sir John 
Hawkins, que embarcaba esclavos de Guinea a las Indias directa--
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mente. 
"Durante los siglos XVI y XVII -·explica J. H. Parry en Eur~ 

pa y la expansión del mundo-·, el comercio de esclavos estuvo al 
servicio de la industria azucarera. Los negros que Sir John !!aw· 
kins trajo al Caribe con gran provecho para sf estaban destina-
dos principalmente al trabajo en las plantaciones de a:úcar csp~ 
ñolas 11 ~ 

Los holandeses establecieron plantaciones de azúcar en la 
Guayana y en el norte del Brasil. En 1640 fue introducida en Bar 
bada el cultivo de la cana de azDcar. En 1660, Corlas II --dura! 
te la monarqufa restaurada-- autorizó y fue accionista de la - -
Real Compafila de Africa, cuyo propósito cra'~uministrar a las c2 
lonias azucareras inglesas tres mil esclavos al afio n un precio 
medio de 17 libras, o sea una tonelada de azócar por esclavo"~ 

El comercio de seres humanos no diferfa radicalmente del co
mercio de cualquier otro producto mercantil, y la Iglesia nunca 
se opuso a los términos comerciales. La ley cumplfa su doble · -
misi6n de legitimar a la economfa y a la politica, regulando los 
posibles abusos. El Code Noir, dado por J,uis XIV en 1685, por 
ejemplo, daba a los esclavos cierto nlltnero de derechos civiles ... 

importantes, como la prohibici~n de la separaci6n de las fami- -
lias, al igual que las Leyes espafiolas de Indias. En ¡, Am~rica 
española y en la portuguesa el trabajo de los esclavos negros se 
confin6 a las regiones productoras de az(tcar y, por ello, el es~ 
tudio del modelo econ6mico de esta agricultura esclava se hace • 
indispensable para entender la aculturaci6n laboral, la otra ca
ra de las rebeliones del cirn~rronaje, que ilustran la uresisten .. 
cia activa11

, 
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El producto elaborado de la caña --cuyo origen tal vez ser~ 
monte a los tiempos de la dominaci6n romana en las Indias--: 
cristales refinados para endulzar la gula de los niños, se amas6 
con sangre y sudores negros. Azücar del trabajo negro para la 
mesa del capitalista blanco. 

La tenencia de la tierra es uno de los factores mAs importa~ 
tes de la economia durante la época colonial, En ella se basa la 
actividad agrfcola de este momento hist6rico de crucial importa~ 
cia por las transformaciones socio-econ6micas y aan geogr~ficas 

que implica. 
El establecimiento de los ingenios y trapiches constituye la 

forma m~s amplia e interesante de la tenencia _de la tierra, ya 
que el cultivo y elaboraci6n del azocar ocupaban un lugar de prl 
mordial importancia dentro de la agricultura que, junto a la mi
nerta, impulsadas por el sistema esclavista, eran la fuente de -

riqueza colonial .. 
La revisi6n de este tema ha ampliado y aclarado algunos deta 

lles sobre la diversidad de aspectos que reviste; por ejemplo: 
la tecnologta, las suertes, áreas de cultivo, normas de medici6n 
de la pro<lucci6n, situaci6n de las diferentes razas y castas, 
leyes, cambios de la ecologia, etc., y ha permitido renovar el -

criterio sociocultural sobre la época de que se ocuRª· 

b) Metr6poli y colonias, Durante el descubrimiento de las Islas 
del Caribe y las tierras del Nuevo Mundo, el español se encon-
tr6 con que las riquezas buscadas en metales preciosos no exis
tian en la proporci6n que suponian, por lo cual decidió explo--
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tar el cultivo de las tierras. Los reyes de España hab!an pensa
do en la posibilidad de que viajando por el occidente hacia el 
oriente, encontrar!an tierras nuevas, habitadas y habitables. Y 
para propiciar el incentivo de aventura en esta bOsqueda 1 consi
deraron conveniente hacer reparto de tierras. Por ello las Capi

tulaciones de Santa Fe otorgaban a Col6n el t!tulo de capitfin y 

gobernador de las tierras que descubriese. 
Las Capitulaciones eran empresas privadas que tenian como -

fin organizar los viajes de descubrimiento y conquista al Nuevo 
Mundo. Se firmaron entre los reyes y particulares durante los -
primeros viajes. En ellas se señala que los individuos que apo~ 
taran caballos en las expediciones de descubrimiento y conquis
ta, recibir!an tierras en Am§rica denominadas caballer!as. Aqu~ 
llos que s6lo aportaran su valor f!sico, recibir!an tierras den~ 
minadas peon!as. De esta manera surgen los primeros repartos de 
tierras. 

Las tierras entregadas a los españoles destacados originaron 
m~s tarde los grandes latifundios. Al hablar de los ingenios, se 
señala uno de los puntos m~s interesantes con respecto al probl~ 
ma de la tierra en la ~poca colonial, ya que se formaron en su-
perficies de tierras extensas, desposeyendo violentamente a los 

pequeños propietarios. 
El reparto de tierras en el Nuevo Mundo tuvo como anteceden

te la Bula Alejandrina, a trav~s de la cual se señalaba que toda 
Am§rica, con excepci6n del Brasil, quedaba en manos de los espa
ñoles. España era la Metr6poli y las tierras que le correspon
d!an en Am§rica, sus colonias. 

El sistema entre Metr6pÓli y las colonias estuvo basado en -
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el monopolio comercial, dado que España prohibi6 a sus colonias 
cultivar ciertos productos y sefial6 que s6lo pod!an comerciar 
con España. 

Jos~ L. Franco señala que: 

El comercio w afortunado y feliz es el que hace salir menos dinero de 
la Metr6poli y la venta de los productos de nuestras tierras es el pri
mer objetivo del comercio y ••. las colonias son establecidas por la - -
Metr6poli para consumir sus frutos (yJ ocupar sus hanbres. 5 

Para realizar esto, las producciones coloniales deb!an ser -
reglamentadas. Las colonias fueron forzadas a producir materias 
primas, pero se les prohibia su transformaci6n. Toda empresa ma
nufacturera era reservada exclusivamente a las fábricas metropo

litanas. 
La gran cantidad de productos coloniales exig!a una mano de 

obra abundante ya que los procedimientos para la producci6n de -
la tierra eran de lo más primitivo. Los europeos eran escasos y 

poco dispuestos a intentar el esfuerzo que esta labor suponía. 
Adem~s. sucumb!an al realizarla en el clima tropical. 

El pacto colonial suponia en esencia ciertas cláusulas favo
rables para la Metr6poli, entre las que encontramos: 

l. Se aseguraba el monopolio de las mercancías valiosas pro· 
ducidas p~r la colonia. 
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2. Somet1a a la colonia a consumir los art!culos de la Metr~ 
poli. 



3.Permitta a la colonia el producir determinados art1culos. 
4, Favorecta la esclavitud que era una manera de asegurar el 

desarrollo del imperio colonial. 
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Por t~ tanto, puede definirse al colonialismo como un monop~ 
lio en beneficio de la Metr6poli, tanto de su producci6n como de 
sus posesiones; y, muy frecuentemente, entendido c6mo la prohibi 
ci6n a los colonos de la importación de productos extranjeros, 
as1 como el cultivo de aqu!llos que la Metr6poli produjera. Con 
este monopolio, contrario al derecho de gentes, al mismo tiempo 
que la Metr6poli adquir!a a bajo precio los productos coloniales, 
abrta ampliamente las puertas a su exportaci6n. 

2. ORIGEN DE LA GANA DE AZUCAR 

a) lntroducci6n del azficar en Espafta. Los árabes introdujeron el 
cultivo de la caña de azUcar en España en el siglo IX y dos siglos 
más tarde el azocar se refinaba cortando la cafia en peque~os tro
zos y coci!ndola dos veces en ~alderos. El liquido se pon1a en ta
zas de barro para darle form'a a los panes, En 1150 habla en r.rana
da 14 fábricas de azOcar cuyos molinos eran accionados por agua 
cuando eran ingenios, y por mulas cuando eran trapiches. 

b) La caña de azOcar de F.spaña a las Antillas. Es a Crist6bal Co-



16n, a quien se debe la introducci6n de la caña de azúcar en el 

Nuevo Mundo. rodas están de acuerdo --dice Jos~ A. Benitez en su 

libro Las Antillas: colonizaci6n, azacar e imperia~ismo-- que al 
Almirante, al margen de sus glorias y desventuras, de su voluntad 
y de sus flaquezas, le corresponde el titulo de "primer azucare
ro de Arnl!rica". Llev6 el dulce polvo a la isla de Santo Uom1ngo 

a fines del siglo XV 1 en donde se cultivó en gran escala. 
Fernando B. Sandoval, sefiala que: 

Es indudable que las sem; llas de la caña traidas por Col6n a Santo lbmi!!_ 

go proven!an de España, a pesar de que algunos autores han rucho que 

fueron traidas de las Canarins.6 

Desde la ciudad de Isabela en 1493, Col6n decia a los reyes 

en un memorial: 

las cañas de azúcar, segGn unas poquitas que se pusieron han prendido 

--y añade-- se dio orden que se le mandasen cañas de las mejores, en 

vista de los resultados que presentaba para la agricultura de ese tipo 

la tierra de las Antillas. 7 

Los viajes del Almirante y el hecho <le estar la gente ocupa

da en descubrimientos y conquistas, y en no darle la debida im-
portancia a la agricultura, deben de haber ocasionado el que es-
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te primer esfuerzo no prosperase, ya que no vuelve a mencionarse. 
El primer poblador de quien se tiene noticia que haya sembr~ 

do cafia de azúcar en la Isla española, en la ciudad de Concep- -
ci6n de la Vega, se llamaba Pedro de Atienza, alrededor de 1501. 
Sin embargo, ~l tampoco sac6 azúcar de su plantaci6n. No fue sino 
hasta loOS 6 1006, que otro vecino de la misma ciudad, conocido 
únicamente por Aguil6n, que habia venido de las Islas Canarias, 
hizo azocar con ciertos instrumentos de madera, que toscamente 
imitaban el trabajo de los trapiches canarios. 

Al mismo tiempo, el alcalde Miguel liallester, en la ciudad 
de la Vega, fabric6 un poco de azúcar utilizando las ca~as que 
antes sembrara Pedro de Atienza. 

Estos esfuerzos se quedaron en meros experimentos que no lle 
garon a formalizar una industria azucarera. Sin embargo, los ve
cinos comenzaron a plantar cafias y muchos de ellos siguieron 
haciendo mieles, tal vez Onicamente para su propio consumo. 

Por 1516, el cirujano Gonz§lo de Velosa, natural de la villa 
de Berlanga y vecino de la ciudad de Santo Domingo, levant6 a su 
co~ta y con gran esfuerzo el primer trapiche de caballos que - -
hubo en las Antillas. Llev6 los primeros maestros para la elabo
raci6n del azúcar e hizo ya industrialmente la primera :afra y 

molienda, logrando que el azúcar fuese m~s blanca. 
El trapiche lo levant6 en la ribera del rio Nigua, llevando 

a los maestros de azúcar de las Canarias. 
Hl éxito de Velosa incit6 al veedor Crist6bal de Tapia y a 

su hermano a unirse con él para levantar a sus expensas un ing~ 
nio en la ribera del rio Yaguate. Fue la primera sociedad azuc~ 
rera que conocemos con cierta amplitud, "una compañia", como se 
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les denominaba entonces, pero se disolvi6 al poco tiempo. 
Pronto la cafia de atOcar se e%tendi6 en toda la regi6n de -

las tierras del Caribe, 
en Cuba, las primeras mercedes para sembrar caña de azocar -

se dieron en 1523. Fue el historiador Uviedo quien llevó a Espa· 
ña las primeras muestras de la cafia producida en Cuba. 

Fray Hartolomé de las Casas dice que en 1520 se interesaron 
en la Isla de Santo Domingo por este cultivo. En carta enviada -
desde Santo Domingo, de 2U de agosto de 1>20, Pasamonte nos ha-· 
bla de "haberse descubierto la granjerh del azocar". 

La explotación de las minas que habla acaparado el inter~s -
de los españoles se vio modificada ante Ja falta de trabajadores 
indigenas que se hab1an dietmado por enfermedades y muertes du-
rante la dura labor de las minas de oro y pesquer!as de perlas, 
obligando a los vecinos de las islas a buscar otros medios de 
vida. Tuvieron que recurrir a la explotaci6n agr!cola que por -· 
largos afias habian despreciado, iniciándose as! Ja colonización 
de las tierras c~n distintos elementos tra!dos del Viejo Mundo,
como la vid , la oliva y la cafia de azücar. 

La granjer!a del atOcar tue para los vecinos de la Española 
lo que para otros la fiebre de oro. 

La Corona comprendi6 y financió el auge azucarero, con el -

fin de salvar a la Isla Española del decaimiento a que habla 
llegado en esos afies. Los padres jer6nimos que entonces gobern~ 
ban la Isla, ofrecieron dar a cada vecino que hiciese ingenio -
grande o chico, quinientos pesos de oro en calidad de pr~stamo. 

El 28 de eriero de 1518, ,Alonso de Zuarno informaba al rey -
que ya se permit!a establecer ingenios en la Española y que la 

1s: 
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cafia era de muy buena calidad. El rey, por c~dula dada en Barcel~ 
na a 11 de diciembre de 1>18, ordenaba que se ayudase en todo a 
los vecinos de la Isla que quisieran instalar ingenios de azOcar, 
y que se les prestase dinero. 

En 1546 existlan en Santo Domingo veinte ingenios poderosos 
y cuatro trapiches de caballos. Es importante sefialar el hecho -
de que se mencionen los 

1

préstamos por dos años, ya que, casi ex
clusivamente mediante ella. se fomentaron las plantaciones de 
cafia. Era una decidida protección económica de la Corona, con el 
objeto de aliviar la situación de la Isla. 

La Corona otorgaba mercedes de tierras e indios en encomienda 
a los vecinos de los pueblo• antillanos para su servicio personal. 

Las plantaciones de cana de azocar y los ingenios se establ! 
cieron en esas tierras mercedadas con trabajadores que eran in·· 
dios en encomientla; pero en 1~19, fray Bernardino de Manzanedo, 
a nombre de los frailes Jerónimos de la Espafiola, informo al rey 
que los indios se habían acabado y que era bueno llevar negros. 
!.os indios que quedaban, segan el frail~, deber!an darse, en de
terminados casos, a encomiendas. 

Los que perteneclan al rey eran Otiles para los propios ing! 
nios de la Corona. 

esta c;cnse• de mano de obra, que ya habia afectado a otras 
empresas económicas de las Úlas, motiv6 que se permitiese la 

introducci6n de esclavos negros de las Antillas al Nuevo Mundo. 

c) La caña de azocar de las Antillas al Nuevo Mundo. Durante la 
primera mitad del siglo XVI, la cafia de azúcar fue introducida -



en México por Hernán CorHs y otros conquistadores y pobladores, 
La riqueza de la tierra y los conocimientos agricolas que tenian 
de la raza indigena, unidos a la experiencia técnica de los col~ 
nizadores, que instalaron desde el primer momento grandes 1nge-

nios en lugar de pequefios trapiches, fueron la causa determinan
te del inmediato florec1miento de la industria azucarera. 

Se considera que el que trnjo las primera~ semillas de la 
caña de azúcar a Nueva España fue Alonso Contreras. 

Uebido al ejemplo dado por Cortés y sus descendientes, y 

vistas las facilidades que por sus comunicaciones y ccrcania a 
la capital de Ja Colonia ten1an los terrenos del Marquesado del 
Valle y regiones adyacentes, los ingenios fabricantes de azocar 
fueron aumentando en nfimero e importancia. El cultivo de la cafia 
de azúcar se extendi6 con rapidez por toda la comarca, y donde el 
clima era propicio, se establecieron pequeños molinos, movidos 
por tracci6n animal, que empezaron a fabricar el azúcar morena a 

la que se le dio el nombre de panocha, panela, o piloncillo, sie~ 
do estas dos formas alusivas a la forma del producto. 

En las provincias de México: Nueva Galicia y Michoac&n, se -
desarrollaron varias factorias productoras de aificar. Fueron muy 
importantes las cstabJcc1das en la zona que comprendía la cnfiada 
de Cuernavaca y el Plan de Amilpas (More los), en las cuales, 
durante los siglos XVl hasta mediados del XIX, la industria azu
carera mexicana tuvo su mejor rcprescntaci6n, habiendo alcanzado 
una producci6n de cerca de cincuenta mil toneladas, que signifi
caron casi el 70% de la producci6n de todo el pa1s a principios 
del siglo actual. 

Durante la Colonia, la industria aiucarcra en la Nueva Cspa-
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ña prosperó al rit1110 lento con que en aquel entonces se desarro

llaban todas las actividades sociales y econ6micas, pero puede rl! 
cirse que después de ],1 minería, la fabr1caci6n del azOcar const! 
tuy6 la industria n5s importante, y ca~ni6 por completo In econo
mía y Ja vida de las nuevas tierras. 

ll ~de julio de 1531, Alonso Valiente procedi6 a la ocupa-

ciGn de las tierras de Tuxtla, Vcracru:. l.a obra del ingenio ha
b1a sido terminada y en 152,1 se recih16 en Tuxtla la maquinaria, 

el equipo y lo~ trauajadorcs, indios y esclavos negros, para la 
f~brica del azúcar. 

iuxtla fue el primer in~cnio que nubo en México, y nún cuando 

su fundaci6n data de 152~, realmente 1nici6 sµs trabajos catorce 

afias mfi5 tarde; el 17 de septiembre de !53~. Ya establecido y 

funcionando se hizo el primer inventario de él. 
Consideraba el virrey Antonio de Nendoza que los ingenios 

eran en ''utilidades el provecho de las provincias a dondd se ha
cen, e de los naturales e moradorés dellas .. , 118 

Hacia 1542, el propio Virrey don Antonio de Nendoza se posc
sion6, en detrimento de algunos puc~los de indios, de las tie-
rras tlcl Valle de Ostot1pac, desde Orizaba hasta Aculzingo. En 
ellas fund6 tina finca a:ucarcra, la cual se ascnt6 a una legua 
de urizaba y se estableci6 un pequeno poblado que se llam6 El 
Ingenio. Ya en 1545~, tenía i"glcsia de zacate y cuarto propio. 

Tlaltenango y Tuxtla. Los dos ingenios más importantes de la 
Nueva España hacia lSSb eran los de Tlaltenango cn Cuernavaca y 

Tuxtla en la costa de Vcracruz, ambos pertenecientes al señorío 
del Marqués del Valle. Axomu!co era m~s pequeño y el de Bernard!_ 
no del Castillo en Amnnalco, al sur de llaltenango, no pasarla 



de ser un traoiche de tracci6n animal. 

5. CuMO SE I~TEGRAliA u~ INGENIO 

aJ Distribución. La casa del amo se encontraba situada a un lado 
de la plaza que formaba el centro de la hacienda. Puede tenerse 
una idea de ella a trav~s ocl gran número de inventarios que - -
existen del siglo XVII, como las utilizadas por uermes Tovar Pi!!_ 

zón g 1 asi como por las construcciones que subsisten en nues-

tros dias, aunque algunas 1ueron modificadas o ampliadas en el -
siglo XVIII, y fortificadas de nuevo durante las ~pocas de inse
guridad de los siglos XIX y XX. En las haciendas m~s importantes 
la casa del dueño era un edificio de piedra construido en medio 
de dos o varios patios, 11no de ellos estaoa rodeado cte corredo-

res con arcos, a los cuales daban las salas y aposentos habita-
dos por el propietario. iambi~n hahfa una capilla. El segundo 
patio estaba destinado generalmente a las caballerizas, siempre 
ocupadas, p11cs las monturas eran baratas y los hacendados. oue-

nos jinetes. Alli se guardaban las pesadas sillas de madera y 

cuero con adornos de plata, 1os caparazones, mantas de piel, es
puelas y, en genera\, todo el "avio de caminar" que tenia tanta 

importancia por las largas distancias que habia que recorrer en 
las trnvt>sias <le un lugar a otro. Hacia fines del siglo XVIII 

había regiones que pcrMitl~n P.} tr~nsportc de grandes coches ti

rados por mulas. 

Francoise Chcvalier sefiala que: 
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Algtmas ingenios y Jos edificios más viejos tenfan un piso alto, quizá 
en parte por necesidades de defensa; pero frecuentemente la construc- -
ci6n se reduc!a a un piso bajo con techo, elevado y abovedado. Las alme
nas, los saledi:os, el mirador o la torre palOftlar no siempre eran sis.1-

ples adornos, incluso en las :onas del centro donde pvrece qtiC> no lle~6 

a eliminarse par completo el bandolerisroo, y lfoncle ciertas comunidades 

indigenas manifestaban, en ocasiones, una hostilidad que bien podía con

vertirse en sublcvaci6n . 10 

Por ella, las gruesas paredes se abrieron plcna~entc hacia -
el exterior mucho más tarde que en España, de tal modo que en cie~ 
tas fachadas del siglo XVII! recuerdan las pesadas construcciones 
del siglo XVI. 

b) La iglesia. Desde el punto de vista religioso, las haciendas o 
ingenios más importantes formaban una parroquia independiente, con 
su propio cura, a quien de ordinario el dueno daba comida y sala-
río. En el ingenio de Orizaba, por ejemplo, 'e le daban >30íl,CTO 

anuales, más las obvenciones generales. 
En esos lugares se habian constituido verdaderos pueblos que 

justificaban ampliamente la presencia de un cura: asr hacia 1610 6 

1620, el obispo Mota y Escobar, hall4ndose de vista pastoral en la 
zona de Jalapa, pod!a administrar el sacramento de la confirmaci6n 
a 80 nifios, en una importante hacienda azucarera y en otra conti-
gua, a 183 niños, en su mayor parte negros e indios. 

De la misma manera, las grandes haciendas del norte sallan -
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tener su capellán, a veces su cura beneficiado, a quienes se pa
gaban con parte de los diezmos de la hacienda, y los duefios par! 
cian tomar muy a pecho, como cosa de honra, el conseguir a un 
cura; con ello daban, por decir asi, un nuevo prestigio a su pr~ 
piedad. 

En cuanto a las haciendas meno~ importantes, el cura o el vi 
cario del pueblo vecino venia a decir misa, a intervalos más o 
menos regulares, en las capillas que los amos habían construido 
con licencia del obispo. 

Los peones y esclavos se reunían con el dueño o con el mayor~ 

domo en la iglesia, mafiana y tarde, para la oración y para el 

rosario rezado en común. 

e) La tierra. Algunos ingenios entran en la calidad de plantaci~ 

nes y por ello es importante seftalar los que expone Sidncy W. 

Mintz sobre este punto; 

• Las haciendas y plantaciones son inconfundiblemente producto de la ex-

pansión de la econanía mtmdial, sobre todo a partir del siglo X!I. Unas 

y otras est:ln perfectamente organizadas para la venta de los excedentes 

producidos en un mercado exterior, mercado que ha ido adquiriendo mayo-

* Plantaci6n. Se designa en Aml!rica con este nanbre el establecimiento fores 
tal donde se cultivan árboles en gran escala con fines m:idcreros e inchis-:
triales, el gran cultivo de árboles frutales para la producci6n y comercia 
lizaci6n de la fruta, el establecimiento ycrbatero 1 el destinado al algo-7 
d6n. Olando su extensión alcanza contamos de explotaci6n in~ustrial. 
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res proporciones para penetrar la sociedad mayor o varias sociedades .11 

Y añad!a que: 

Las plantaciones han suplantado a las haciendas en muchas partes del 

mundo, como por ejemplo en al,gtmas de las ~randes regiones azucareras 

de Latinoamérica, pero este proceso no es inevitable. 12 

La plantaci6n fue --de acuerdo con esta distinción-- una 
propiedad agricola operada por pronietarios con una fuerza de 

trabajo agrlcola,organizada ¡1ara proveer un mercado a gran ese! 
la, por medio de un capital abundante, donde los factores de 
producci6n se emplean principalmente para fomentar la acurnula-
ci6n de capital sin ninguna relación con las necesidades de -

~de los Jucños. 
Lo expuesto anteriormente permite scfialar que los ingenios~ 

no tuvieran exactamente la calidad <le plantaci6n 1 porque los -
capitales nc1 eran n~i1n<lnntrs, pues aunque éstos se invcrtia11 en 

grandes extensiones de tierra, de esclavos, maquinaria y anima
les, no pcrmitia qlle su potencial de mano de obra rcalizarn ac-

tt Ingenio <le azúcar: i;:onjlDltO de aparatos para moler la cafia y obtener el -
azacar; finca que contiene el cañrunelar y las oficinas de beneficio; m:ili 
no en que se exprime el wmo de la caña. Trapiche: piedra de molino para
extraer el jugo de algunos frutos de la tierra, como aceituna o caña de -
az.acar. 
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tividadcs· agdcolas independientes. 

d) La tccnologia. La tecnología dentro de los ingenios estaba 
supeditada a la energia de trabajo humano. 5610 se empleaba una 
pequefia parte del capital para adquirir equipo t~cnico, y el res
to aprovechaba los elementos t~cnicos <le la regi6n, con lQ cual -
se lograba una capitalizaci6n que en nada beneficiaba a la tierra 
o a los trabajadores agricolas. 

e) El agua. La planta de la caña de azúcar requiere de grandes 
cantidades regulares de agua, por ello interesa aitar la situa--
ci6n de un ingenio de los mis ricos en el Estado de Morelos, en -
que se delata el prob 1 ema de 1 a mala uti li zaci6n de este recurso. 
J. Barret Ward Y.B. Schwartz, en un intercs3ntc estudio comparati 
vo sobre dos econom!.as azucareras coloniales, entre Morclos y - -

Bah[a, establecen las deficiencias tlcnicas de la irrigaci6n -
--hasta antes de Ja Independencia-- frente al hecho de la abunda!!. 
cia de dicho recurso, que en su forma de "agun rodada" se desper
diciaba como el insumo de producci6n más barato y al alcance de -

la tecnologta tradicional del ·cultivo •13 

A pesar de este' problema, fue Morelos el lugar más propicio -
para el cultl\•o de la caña de azacar y fue en éste lugar donde -
hubo la mayor concentraci6n de ingenios. 

4. SITUACION SOCIOECONO)l!CA DENTRO DEL JNGENIO 



a) El español. El español se dedic6 en el Nuevo Mundo a la agri· 
cultura principalmente, para explotar sus grandes propiedades de 
tierra. Generalmente, el mayordomo de la hacienda o del ingenio 
era un español residente en la plantaci6n, que a yeces era subs

tituido por un negro o criollo. 
Winfiel Capitaine señala que: 

En el alquiler que de sus tierras hizo el Marqut!s de Salinas a Juan Es

tevan de Elfos, lo canprorncte a darle aviso de inmediato al intento que 
hagan los arrendatarios del Ingenio Chico, Ingenio Grande y Plan de Rfo 
para erigirse en pueblo. 

Y afiade el autor, que: "se nota,pues, el crecimiento de una 

poblaci6n libre en el área de ingenios y trapichcsº~·1 

Como el español también se dedic6 a la ganadería. surgieron 
antagonismos entre ganaderos y agricultores y por ello se se~al! 
han los ranchos que causaban problemas por no tener cercadas sus 
propiedades, y debido al olor del.verde de la cana dulce, era 
frecuente que los ganados brincaran las cercas y se introdujeran 
en los ingenios y comieran la cafta. Esto originaba que los sir-
vientes de los trapiches mataran muchas veces a las reses, se -
las comieran y dispersaran sus criaderos. 

El hacendado tenfa 1 en estos casos, un pnpcl muy ir~artantc 

como administrador de justicia, ante todo en re1Jci6n a sus -
esclavos. Sus poderes eran myy amplios y con frecuencia los usa
ba con dureza, como lo demuestran los negros y negras marcados -
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en la cara con el nombre del propietario. 15 

Castigaba o encarcelaba a voluntad a todos los esclavos que 
se hacían acreedores a ello, y no es raro ver en los inventarios 
de los ingenios azucareros "prisiones de hierro", esposas y ce-
pos. En el siglo XVIII los jesuitas recomendaban a los adminis
tradores de sus haciendas: 

No imitar las 11 tiranías11 de ciertos mayordorros que por cualquier pretex

to mandaban azotar o encarcelar a los esclavos •16 

Algunas veces autoridades eclesiásticas se esforzaban en li
mitar las arbi trariedadcs de los amos y suavizar la suerte de 

los infelices, Por otra parte, sabemos que los propietarios tc-
nlan interés en tratar bien a sus esclavos para asegurar el buen 
funcionamiento de sus empresas. 

Francoise Chevalier señala que: 

Muchos hacC'ndados ~e atribufan de hecho el poder ele castigar y de enrn.r

celar a sus peones, lo cual se explica en parte por el estado de minor!a 

perpetua de los indios. Podfan incluso conseguir 6rdencs expresas de los 
virreyes en que se prohibia a los oficiales de justicia visitar sus ha-

ciendas, excepto en casos de quejas y delitos bien caracterizndos. 17 

Estos castigos solian ser muy injustos. A veces encerraban 
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los peones en cárceles. Esto se agravaba donde habla hacendados 

militares, que eran nombrados ''jt1sticia mayor'' en los distritos 
mismos de sus propiedades. 

b) El indio )" el negro. Al mismo tiempo que Jos colonos comenta· 

ron a fijar su atenci6n en In industria azucarera, In Corona es
pañola promovió grandes reformas en los sistemas de trabajo de -

los naturales, lo que dio por resultnrlo que al finalizar el si~

glo XV!, se prohibiese el empleo de trabajadores indios en los -

ingenios y trapiches, y se ordcna5e a los duefios de fábricas de 
azocar que utilizaran únjcamcntc e~cl3vos negros en los cafiaver~ 

les y en ln fábrica. Esto dispo~ici6n y las que se dicr0n alred! 
dor de ellas fueron las primeras restricciones que tuvo la indu! 
tria del azncar en ~t1~v3 Esrana. 

Los antecedentes a e~ta~ disposiciones fueron las Leyes Nue
vas que liberaron a Jos c~clavos ·¡n,!ios. Se or<lcn6 por cédula de 
21 de fl'brero de 15-lY c¡Ln· 1c;> S.C'rvicio.s pt.~r~onales que daban los 

indígenas por concepto (Je trihuto se paga~cn en dinero o en pro
ductos agrfcol~s. En J5Sn, el \'irrey Lui~ Je Vcl3sco el primero, 

recibi6 instruccir:mcs de la Cntona para que ordrn3ra que los in

dios se alquilaran, en trabajos del campo o de las ciudades, para 

que no estuvieran ociosos. 

Ya para el 22 de abril de l 551, se orden6 al gobernador y principales -

de Tajimnroa, que por vra de alqu31cr proporcionasen indios para la ~ -

labor y beneficio de 105 cafiarcralc~ dd ingenio de azúcar que el fnc-~ 
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tor Gonzalo de Solazar tenta en Zitácuaro.18 

Se especificaba desde entonces, que los indios eran s~lo para 
el trabajo en los cañaverales y no para el interior de la casa .~ 

del ingenio~ 9 

Como los naturales no acud!an con mucha voluntad a alquilarse, 
en la ~poca del virrey Martfn Enr!qucz de Almanza (156R-1 SRO) se 
implantó el sen·icio del repartimiento de trabajo forzoso, o CU!_ 

tequil. Los dueños de tierras acudran a los jueces repartidores, 
y éstos proporcionaban indios de los pueblos cercanos para que -

trabajasen con los solicitantes. Del número total de tributarios 
de cada pueblo se repart1a el cuatro por ciento. Cada trabajador 
servía solamente una semana cada tres meses. En resumen, los na
turales eran obligados a trabajar una semana mediante un jornal, 

Al terminar su labor volvtan al pueblo y otro cuatro por ciento 
de los tributarios salta a su vez: hasta que al primer trabaja-· 
dor volv!a a tocarle su turno después de tres o cuatro meses. El 
resto del tiempo se ocupaba en sus propias labores. 20 

Los teguios o tandas de trabajadores disponibles. El repartimie!!_ 
to forzoso se encontraba en plena marcha en los ingenios de n::ú

cnr, ast como en todas las empresas que requerían trabajadores · 
en la f.Ueva España: Fernando B. Sandoval cita muchos ejemplos de 
la forma en que los indios eran proporcionados para el deshierbe, 
la edificaci6n de ingenios y la zafra en Michoacán. 

El sistema del repartimiento de indios subsistió hasta 1599, 
afio en el que se ordcn6 que fuese retirado de los ingenios. En -
efecto, el 2 de abril de 1599, el virrey Gaspar de Zúñiga y Ate-
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vez Conde de Monterrey, orden6 que: 

... por su autoridad p(jblica de su Majestad y mfa en su real nombre no se 

de indio alguno de servicio a los dichos ingenios de az(jcar r para el e- -

fccto de esto cesen cualesquiera repartimiento y mandamientos hechos )" -

concedidos en favor de cualesquier desde el dfa de Ja pub!icaci6n de esta 

orden en Jos pueblos que dan el dicho repartimiento y servicio •.• y los -

dfas que esto tardare en ordenarse podrán reposar )" descansar los dichos 

pueblos sin ir mfis a los dichos ingenios ni a otro repartimiento ni sen•! 
cio alguno, como lo proveo y mando, pero en cuanto a la parte restante de 

esta prohibición que comprende los demás in~ios que voluntaria.mente sir-

ven en los dichos ingenios, considerando la importnncin de las haciendas 

de az(jcar que están fundadas, asl: en la grosedad y valor de el las y ~astes 

que habfon tenido en su fundaci6n como en las calidades de las personas -

y servicios que muchas de ellas han hecho a Su Majestad )' la imposiOili-

dad o dificultad grande con que podr!an conservar el estado presente si -

esta prohibici6n hubiese de ejecutarse, suspendo Ja ejecuci6n de ella por 

ahora para que Su Majestad pueda ser infamado y los interesados puedan 

ocurrir a su real persona en el dicho su consejo de las Indias ... 21 

El documento nos muestra el pensamiento de la Corona acerca -
del trabajo en los ingenios: 

Por cuanto el rey nuestro sefior,. .. me man<l6 que por ninguna v1a consintie

se que sirviere indio alguno en los ingenios de azticar sino solamente ne-



gros y habiendo parecido cosa dificil y que apenas se podrfa verificar 
el preciso o.mrplim..iento de esta orden por ser los negros tan costosos 

y malsano y por consiguiente servicio de notable gasto se sobrese)·6 la 
ejeruci6n del proveimicnto, 22 

Los puntos sobresalientes de la prohibici6n consistian en 
que el a:úcar era el género menos necesario para la gobernación 
de la Nueva Espana,que existta exceso de producci6n y que no 
por esto bajaba el precio de ella; adem~s de que se utilizaba -
en bebidas y golosinas. Por lo cual prohib!a que se diesen in-
dios de servicio a las ftibricas de azo.cares y permitía que Cíni

camente el trabajo de indios que se alquilasen voluntariamente 
a los ingenios, en lo cual esta ria vigilante la autoridad vi· · 

rreinal para que se cumpliese el buen trato y pago a los traba
jadores asr cont~atados. 

A la prohibici6n del 2 de abril de 1599, para que cesara el 
repartimiento forzoso a los ingenios, se ara~i6 la del 27 del · 
mismo mes, en la que ordenaba que no se fundarm ingenios de azQ. 
car, ni se terminasen los que por esa fecha estuvieren comenza
dos a construir, porque mientras el rey no resolviera acerca de 
la utilizaci6n de indios de alquiler en las fábricas de az~car, 

no seria justo extender el sobreseimiento del virrey a las que 
no estaban fundadas. 
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Paulatinamente se iba estrechando el cerco a la industria 
del azacar. Como es natural, los dueFos de ingenios, no confor
mes con la primera orden que lesionaba sus intereses, ya que s~ 
nia un fuerte gasto la compra de esclavos negros, presentaron 



una petici6n al virrey el 14 de junio de 1599, pidiendo que se -
les devolviesen los indios de servicio para sus fincas, a lo que 
el Conde de Monterrey no accedi6, en vista de lo cual los dueños 
de ingenios comenzaron a pedir trabajadores de repartimiento 
mientras el rey tomaba una resolución. 
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En cuanto a la orden que indicaba que no se terminasen los i~ 
genios en construcci6n, Alonso Garcla de la Torre alec6 que desde 
doce afias atrás, él tenla en sus tierras de la j11risdicci6n ~e 
Jalapa --inútiles para malz y trigo por las muchas lluvias y ne-
blinas que en ellas habla--, semhrada gran cantidad de cafia y he-

cha una casa de quince brazas para la molienda, y otra de once 
brazas con bajos y altos para vivir y purgar el a:úcar, y que la 
cafia estaba en saz6n para cortarse, y que como no tenia indios de 
repartimiento, pedta licencia para continuar en la obra ~el inge
nio. Con la condici6n de que no emplease indios alquilados, sino 
ónicamente negros, el Conde de Monterrey se la otorg6 en 21 de 
julio de 1599. J.as dos 6rdenes tend!an al uso de esclavos neS!ros, 
pero su aplicaci6n era motivo de contrariedad y resistencia por 
parte de los azucareros. 

Una semana m§s tarde, el 2P de julio, el virrey permiti6 que 
se proporcionaran nuevamente indios de repartimiento a los inge
nios, con el fin de que no se perdiesen las siembras de caPa li~ 
tas para cortarse en esos días. A esos trabajadores se les llam6 
11 indios de socorro" y tuvieron gran demanda por parte de todos -
los dueños de ingenios y trapiches. 

Uno tras otro, los fabricantes fuer.en obteniendo indios para 
sus fincas, mientras compraban esclavos negros, entendiendose 
que se les daban trabajaaords de socorro únicamente por el resto 



de 1599, y el año de 1600, Se daba este margen porque se compre~ 

d!a que los esclavos tardar!an ese tiempo en llegar a la Nueva -

España desde sus lugares de origen. Pronto los ingenios y trapi~ 

ches del Marquesado de Orizaba, Jalapa, Puebla, \'eracruz y Hi-

choac:in tuvieron indios de socorro concedidos por e 1 virrey. 
El virrey no solamente hab!a detenido la fundación de nue1·os 

ingenios y obligado a comprar negros a sus duePos, sino que aho
ra frenaba a la industria casi abiertamente 1 al prohibir la siem 
bra de caña, materia prima de tan importantes factorras. F.n lo -

sucesivo, los azucareros, a quienes las trahas oficiales parectan 
servirles de incentivo, declaraban, al pedir licencias para con

tinuar sus trapiches o sembrar la rica gramfnea, que sus tierras 
eran buenas Onicamente para caña, por ser calientes, e impropias 
para el trigo o ma!z. 

El 6 de octubre del mismo afio, el virrey dio una orden m~s -

en contra de la industria, prohibiendo que se fundasen trapiches: 

lbrque segfin he sido informado se han seguido y siguen siendo los mismos 

inconvenientes y daños que en los dichos ingenios de la fundación de - -

trapiches, por haber cantidad de ellos y haberse comen:ado otros muchos 

y porque si a esto se diese lugar no se remediaban de todo punto los di

chos daños, por tanto, por la presente declaro y mando que la dicha pro

hibici6n suso incorrorada se haya de entender y entienda con los trapi-

ches que todos y cualesquier persona hicieren o pretendieren fundar y -

hacer de nuevo, aunque se sirvan con caballo, y asimismo con los que ac~ 

tualmente estuvieren canenzados y por acabar. 23 
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Para vigilar que todas estas órdenes se cumpliesen, el virrey 

nombró, como lo hab!a anunciado, jueces veedores en los ingenios 

y trapiches de azocar. 
El JO de noviembre de 1599, Antonio Arauja fue nombrado juez 

veedor de las Ubricas de la provincia de ~•ichoadn. En Ja ins-

trucci6n se le ordenaba con minuciosidad la forma en la que te·

nla que proceder. Su obligaci6n principal era Ja de cuidar que -
los indios de socorro estuviesen bien tratados y de qt1e no entr! 
sen a la casa de la f&brica, que se les pagasen su1 sueldos, y -

como un ejemplo del control que se ejercta entonces sohre las -
funcionarios por la autoridad virreinal, uno de los de la instru~ 
ci6n indicaba que bajo penas severas se pro~ihfa a los jueces ve! 
dores tener tratos pOblicos o secretos, personalmente o por otra 
vfa. 

F. Chevalier nos indica que: 

La supresí6n de los servicios de trabajo impuestos a las comunidades in

dtgcnas trafa como consecuencia una serie de cambios considerables en el 
funcionamiento y en la estructura de los distintos tipos de hacienda. 

Desde principios del siglo Wll, los ingenios de azúcar hablan perdido sus 

cuadrillas de indios de repartimiento. Luego, en varias etapas, se los 
habfan quitado asimismo a las dem.'ls explotaciones agrtcolas. Paralelame~ 

te se hahfa desarrollado el servicio por esclavos y sobre todo por gara 
nes,arrendatarios y peones retenidos por deudas. 24 -

A partir de este momento la mano de ohra industrial en los --



ingenios de azacar no depend!a ya de los jueces repartidores, 
comisarios de alquileres y oficiales reales. Mientras que los -
esclavos pertenecían al ingenio o hacienda, los peones pas~ban 
a trabajar bajo la autoridad del dueño, del capellán, cuando lo 
habla, y de unos cuantos españoles o mestizos que dirigían los 

trabajos del campo: mayordomos o administradores "capitanes" y, 

m~s tarde, en los inp.enios, "cañavereros'' o vigilantes del cult!_ 

vo de la caña; por lo demás, no se podia emplear a los ind1j:!enas 
en la fábrica. 

Para los trabaja<lorcs en los que se requcria un ritmo de pr~ 
ducci6n r5pido, se utilizaban generalmente a los esclavos negros. 
Estos constituian la mano de obra esencial en las explotaciones 
de gran rendimiento, como los ingenios de azüCar y los obrajes -

de paños. 

Al lado del "real de los indios", o aldehuela formada por --
1 as pequcñ as e hoz as de los peones, hahf a un ºrea 1 de los es cla- -

vos 11
, rodeado por un muro con una sola entrada. 

F. Chevalier nos da un ejemplo de ello: 

en el real de los negros <le tm ingenio de Yautcpec hab!a cinco edificios 

de adobe estimados en SlO .00 más 36 chozas aryo valor total no pasaba de 

$9 .00 (Año de 1&99). 25 

Para completar los servicios de estos esclavos y ga~ancs, los 

dueños solian alquilar jornaleros en los pueblos vecinos que, 

apretados muchas veces en sus tierras, ten!an que buscar al1Zunos 
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recursos fuera de ellas. Por dos reales diarios ventan a ayudar 
a levantar las cosechas o a realizar esos grandes trabajos que 

de vez en cuando emprendían los hacendados: canales de rier,o, 
acueductos, edificios o represas. 

Para dirigir o vigilar a esas diversas tropillas de nepros o 
de indios había ''capitanes'' o caporales, blancos, mestizos, mul! 
tos o negros libres (que a su vez, sol!an hallarse retenidos por 
deudas). Sus nombres variaban de acuerdo con sus funciones y la 
clase de explotación de la propiedad rural; hab!a mandadores, 
"cañavereros", "guardacañas 11 (para la cofia de azúcar). ~tuchos de 
ellos eran hombres a caballo cuyas monturas seralaban la superi~ 
ridad sobre la turba "pedestre" de los peones indios. 

A decir verdad, salvo en los ingenios u obrajes particulares 
bien situados para vender el azQcar o el pafio, los hacendados no 
pod!an acrecentar muchos sus beneficios; en el siglo XVII no les 
interesaba gran cosa forzar el ritmo de trabajo y fomentar la 
producción más all~ de los limites impuestos, por la falta de mer 
cados y la escasa circulaci6n monetaria. 

Finalmente, bajo la autoridad más o menos paternal del amo, 
los peones llevaban una vida limitarla y sin horizontes; pero ta~ 
bi~n al abrigo de los golpes de la suerte y de las malas cose
chas, lo cual no es poca cosa en un pais de lluvias d~hi les e 
irregulares. 

l 7b 

Adam Smith, deda que el descubrimiento de Am~rica hahia "el~ 
vado el <istema mercantil a un grado de esplendor y gloria que de 
otro modo no hubiera alcanzado jam~s·: 26 

Segan Sergio Baga, el m~s formidable motor de la acumulación 
de capital mercantil europeo' fue la esclavitud americana; a su -



vez, ese capital result6 "la piedra fundamental sobre la cual so 

construy6 el gigantesco capital industrial de los tiempos canten 

poráncos. 
27 

Entre: los albores del siglo XVI y L1 <\gon!a del siglo XTY. 

varios millones de ~fricanos, no se sahú cuantDs, at1·a\·~~a1·0n el 

' Oceána: se s;:...be > sf, que fueron muchos m!is QU(' los irn;;igr.lr:tcs 

blancos, provenientes <le Europa 1 aun~ue claro estn, mucl~os raenos 
sobrevivieron. 

Recuérdese que, desde 1505) Nicolás Je Ovando habla rer1··it iJo 

la introducci6n <le negros en lns Antillas; pero no fue sino hasta 

* La Enciclopedia Cat6lica, calcula en 12 milJnnes los cscla\·05 procc,lC'ntC'S 
de Africa rntro~qd9s qD el Nuevo Mundo· Foln~ ~stL""a que rst~ nrnicío DQ 
ha superado los 6 o mlllones. Las cuentas tllil Negro War Pook {19.1 -1~•21 
oo van más allá de 1 :nilli5n SSO mil. Sidney W. Hrnt: sei\aJa 9 mi lloncs. No 
son las rtnicas rueritas 1 si consideramos que los criterios part1 1·ecrinstruir 
el trllfico negrero cambian de un autor n otro; impuestos paga<los por los -
traficantes (que cmi te el trdfico clandestino); nli11ero de productos avfto 
las y mineros (la duraci6n de servicio de un esclavo era de 1 aros); n(iTie7 
ro de buques fletados para ln trata (tonelaje del ht>que, duración t!el via
je y estancia en puerto). J.l.lertes, nacimientos, mulntaje y todo tipo de -
variables dcrográficas. los datos suelen abarcar hasta el siglo J:Vl!J, sin 
reparar que en el siglo X.IX ''el trtHic.o fue más intf'n$o''. Vid, Rog1..•r P..1s- ~ 
tide. Las Amézicas nc""ras. ~fadrid, Alianza Editi~ría1, 196'\ pp. 11·1~ \' .. 
notas 1 y 2 t1l c.apitu!o 1 Oe Jost; Antonio :,acu, His-:orin <le la e.!;clnvitu~t 
de la raza africana en el Nuevo Mtmdo, 4 vols., nueva cd1c16n. ta PáFana~ 
19,,g, FrBñk 1anncnbaum. Slave añd C1tizt:n. 11le nl!gro in the Arnerica. l\'ueva 
York, 1847. Mauricio Goulard. Escravidao africana do !lras1!, Za. ed. S. 
Paulo, 1950. l·brcl. Nesro Year POOk. 1931-1932, p. 30r,y;iSidncy W. 
Mintz., "Africa en América Launa: una n:flexi6n rlesprevenida", en A.frica • 
en Amlirica Latina. México, UNESCXl Siglo XXI editores. (Relator Manuel Mcrrc 
rroFragrnalS), 1977. p. 380. Mannix y Cowlcy en Blacl: cargOl's (11istoria dc-

1a trata de nervs, Madrid, Alianza Editorial, 1962) calculan uno::. 15 rn11lo 
nes entre 150 y 1865. -

J --
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1518 que Las Casas, influ!do por Jos vecinos del lugar, y creye~ 

do que los negros liberarian a los indios de la esclavitud pidió 
al rey que se peTlllitiese la introducci6n de ellos en las Antillas. 
La Casa de Contratación fij6 un nOmero de cuatro mil para las 
cuatro grandes Islas, y pronto los ingenios y trapiches de la Nu! 
va España contaron con esclavos negros. 

Cada ingenio utilizaba por lo menos ochenta negros, y los tr~ 
piches treinta o cuarenta. Las Casas lamentaba más tarde haber i~ 
tervenido en la introducci6n de negros en las Antillas, ya que 
consideraba que la esclavitud era mala para todos los seres huma
nos sin distinci6n. Con esto, la industria azucarera fue tomando 
un acusado sistema esclavista, y el durtsimo trabajo a que fueron 
sometidos los negros en los ingenios comcnz6 a diezmarlos muy rá
pidamente; además --como sefiala el historiador Antonio de Perrera-
ºpor los brevages que se hacen de las mieles de cai\as 1 hallaron 
su muerte ... 1128 . 

Por otra parte, los indios habidos en guerra, entraron a la -

servidumbre del encomendero por vra de esclavitud, y los negros, 
comprados conforme a licencias reales pasaron a depender directa
mente de la f5brica. 

En 1542, la Corona, al emitir las Leyes Nuevas, por las que 
tanto hablan pugnado los juristas y los teólogos, como las Casas, 
puso en libertad a la poblaci6n ind!gena, y aan cuando ésta no 
fue manumitida inmediatamente, no se pudieron esclavizar más in-
dios de los ya esclavitados, 

Hasta 1549, los ingenios continuaban teniendo esclavos indios 
y negros, mas adelante los indios empetaron a ser liberados, has
ta obtener su total manumisi6n. 



c) El control de la familia esclava, En el ingenio la poblaci6n 
esclava guardaba una estratificaci6n medianamente diferenciada, 
segOn Ja actividad que desempeñara. No todos tenían la misma si
tuaci6n ante el amo y la restante poblaci6n servil. Había escla
vos capat<Jccs o "mandadores" y maestros de azacar, que estaban -

situados en el punto m~s alto de la jerarquía no libre, Los man
dadorcs y el mayordomo utilizaban caballos en sus tareas rutina
rias de supcrvisi6n del trabajo. 

La hacienda contaba con recursos para el castigo f!sico 1 ta
les como esposas, cadenas, grilletes, racionamiento de alimentos 
y confinamiento. El castigo moral expresado en algunas ventas 
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que se hicieron de los hijos de los pequeños, sirvi6 como poder~ 
so acicate para el control social de las plantaciones. O bien, la 
separaci6n de los esposos mediante la venta de un miembro de la 
pareja, cuyo nuevo amo vivía en una jurisdicci6n lejana. 

La scparaci6n. de los esposos, o de algCn miembro de la fami
lia no libr~ fue bien ponderada pcir los amos. Es claro que, en -
ocasiones, los amos procedían a venderlos aislaüamente por urge~ 
cias econ6micas. En otra, ·la madre se vendía con todo y erras. 

Si convcnfa a la empresa, casaba a los esclavos, si entraba 
en conflicto con sus intereses 1 los separaba, Como la crianza 
aseguraba ganancias extras, el propio amo o un pariente contri-
bufa a la procrcaci6n. 

Muchas medidas de control natal han <le haber sido llevadas -

a cabo por las esclavas, en silenciosa práctica para evitar a su 
descendencia la forma de vida a que se hallaban sujetas. 

El régimen de ingenios y trapiches azucareros tcndi6, funda
mentalmente, a desintegrar los cuadros familiares esclavos. La 



empresa funcionó con criterios de utilidad material inmediata a 
costa de resquebrajar la unidad cultural de los sectores de tra
bajo implicados en ella. 

Al hombre se le veia como a una máquina que debía ser alime~ 
tada s6lo para mantenerla en función de su productividad. 

La estructura del poder del amo desquiciaba de golpe los va
lores y el dominio que pudo tener el propio esclavo sobre sus hi 
jos y parentela. Esto creaba una gran confusión en la descenden
cia. La beligerancia de los jóvenes se originaba en un marco co~ 
tradictorio de obediencia y se convertía en espada de dos filos: 
ni la parentela ni el amo dominaban absolutamente la voluntad de 
las crias. 

Dentro de la hacienda se fertilizaban, pues, los gérmenes de 
su propia destrucción. 

El íngenio 1 altamente capitalista~ con relaciones impersona
les entre amo y esclavo, estaba sujeto a mayores inquietudes 
que aquel en donde la presencia paternal del amo y la libertad -
de castigo que tenía oportunidad de ejercer los padres sobre la 
descendencia, permit1an un mayor control de la conducta de sus · 
miembros m~s j6venes. 
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d) Diezmos, alcabalas y sus patronatos, Las plantaciones de cafia 
de azücar y el ingenio que las beneficiaba, constituían una indu~ 

tria que tenia que pagar derechos a la Corona: los diezmos. 
De acuerdo con las bulas de los pont1fices Alejandro VI y 

Julio II, los Reyes Cat61ico.s obtuvieron el Regio Patronato, se 
gGn el cual, tenian derecho de fundar y mantener las iglesias de 



su imperio en el Nuevo Mundo, y nombrar ministros y prelados. A 
cambio de estas tierras habrtan de pagarles una cuota tributaria. 

Los reyes emitieron una ley en Granada, el S de octubre de 
1511, gravando con un diez por ciento los productos agr!colas de 
las Indias, a los que vino a sumar más tarde el azocar. 

En la Nueva España se comenzaron a cobrar los diezmos poco 
despu~s de la Conquista. Por cédula de 3 de junio de 1524, dada 
en Burgos, se obligaba a las personas que habian venido de Cuba 
a vivir a la nueva colonia y que deb!an diezmos al obispo de la 
Isla, a que las pagasen, lo que indica la continuidad del impue~ 
to. 

Con respecto a los diezmos del seftorto de Cortés propietario 
de un ingenio azucarero, aparte de las concesiones sobre el mar
quesado del Valle de Oa.xaca, escribe Fernando B. Sandoval que el 
Papa Clemente VII le concedi6 en Roma una bula, par medio de la 
cual le otorgaba el patronato perpetuo del Hospital de la Pur1-
sima Concepci6n en la ciudad de México y de las iglesias y hosp!_ 
tales que fundara, "y los diezmos y primicias de las tierras que 
le hab!an sido dadas por el emperadorCarlos V". 29 

El Jus Patronatus del Marqués del Valle en sus tierras choc! 
ba con el Regio Patronato Indiano. Las grandes sumas de dinero -
que costaba a la Corona el sostenimiento de la Iglesia en Améri
ca, y la dignidad y preeminencia que este patronato les conced1a, 
eran motivo de gran cuidado. Por esto mismo se emitieron inmedi~ 
tamente cédulas en su contra, con el objeto de nuliíicar la bula, 
y el ZO de marzo de 1532, se ordeno a la Audiencia de México que 
.fuese recogida a Cortés. 

Esto suscit6 un largo pleito, en el que el conquistador per-

181 



di6, fina'lmente, el deTecho a los diezmos. A pesar de ello, fun
d6 varios conventos e iglesias en su Marquesado con el producto 
de los diezmos de sus estancias de ganado, molinos, obrajes e i~ 
genios de azücar, sosteniendo sus gastos cumplidamente. 

En su testamento, dado en Sevilla en 1547, Cort~s insistió 
en sus derechos sobre los diezmos, Casi al morir, el Marqu~s co~ 
tinuaba con su viejo litigio ante la Corona, hereddndolo a su 
hijo. El Jus Patronatus de su vasto senor1o era motivo de reco-
mendaciones a su sucesor; que los que le sucedieren en su vincu
lo de mayorazgo cuidasen de la doctrina de sus pueblos, con los 
diezmos y primicias que su santidad le habia concedido. 

El segundo Marqués del Valle de Oaxaca, don Mart1n Cort~s, -
continuó la linea de su padre en el asunto; costeaba los gastos 
de la Iglesia en sus posesiones, y en el caso particular de los 
diezmos de los ingenios, los aplicó al sostenimiento de la <loe-
trina en las zonas vecinas a dichas f4bricas. El ejemplo del Mar. 
qu6s cundió en los demas encomenderos. 
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El asunto no era tan sencillo. La bula de Clemente VII a Cor. 
t~s indicaba que se le concedian los diezmos y primicias de sus 
pueblos, hasta que se construyera catedral en la Nueva Espafia, 
que podr!a seguir en ese derecho si pagaba la doctrina en su se
nor1o. Esta doble enunciación'la sostenia el Marquesado mantenie~ 
do a sus iglesias; pero valido de la primera y, sobre todo, del 
Real Patronato, la Catedral de M~xico inició un pleito largo y -
costoso contra el Sefior1o del Valle en 1568. 

La Corona fundaba parte de sus derechos al mundo indiano en 
los t1tulos pontificios. El Real Patronato no era nada mds una -
de sus regalias, constituia una de las bases de su dominio en 
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Am~rica. 

5, COMERCIO Y AD)llN!STRACION DE LAS HACIENDAS 

Fundaci6n de Compafiias. Las empresas demandaban mano de obra ba

rnta y capitales, Estos Qltimos no siempre concurrtan en una sola 

persona. De aht que era frecuente, a fines del siglo, el que se 

hicieran cargo de una hacienda dos socios, cuando menos. La fund! 

ci6n de com¡iafitas implica un cambio radical en la arganizaci6n 

administrativa: los socios aportaban capital, trabajo y tiempo -

para vigilar el acrecentamiento de los bienes, En las escrituras 

se ven las condiciones que <lcbtan prevalecer en la compafita: vi

vir en la hacienda una parte del ano, llevar un libro de cuentas 

mensua1 firmado pQr ambos socios, dirigir y vigilar los trabajos 

de la mano de obra, reparto de utilidades a la disoluci6n de la 

compafifa; efectuar las obras de reparaci6n necesarias a la ''ofi

cina11 (casa de calderas, trojes, etc) e instrumentos con cargo a 
los gastos de la hacienda; poder solicitar préstamos a nombre 

propio y del socio con facultades para hipotecar la hacienda, 

trapicl1e 1 campos cultivados, instr11mentos y esclavos. 

Las compafiias tenian una duraci6n que fluctuaba entre S y 10 

años. En otros casos, la sociedad se efectuaba entre los posee-

dores de una hacicr1<la y 11n socio que aportaba capital y trabajo. 

Unos ponfan los bienes productivos y el otro habilitaba campos 

y aperos; adcrt:.ís, SC' encargaba Je administrar, cultivar, arren-

dar, comerciar y disfrutar de las tlerrn~, trapiches 1 aperos y -



productos, Las utilidades ir1an a medias para ambas partes. Con 
la misma igualdad se repart1an las pérdidas verificadas. 

Contra lo que pudiera pensarse a primera vista, no hab1a mu
cha independencia para este socio, ya que cada mes deb1a mandar 
las "rayas" o cuadernos de gastos que incluian desde los jorna-
les pagados a los sirvientes libres, hasta los costos de alimen
tación y vestuario de la población esclava ocupada en el trabajo, 

Al final del contrato, el socio no propietario recog1a la 
parte invertida más las utilidades nacidas de la explotaci6n. 

b) Las suertes. Se denomin6 ''suertes'', durante la ~poca colonial, 
a porciones de tierra deslindadas en que se sembraba la caña de 
azúcar. Rccib1an nombres de santos, que servia, además, para - -
identificarlas. Se llevaba registro de la edad que tenia el sem
brad!o, las condiciones naturales en que se encontraba y, por lo 
tanto, la fecha en que se pod1a realizar el corte, Variaba por 
lo tanto el precio de la suerte por los cortes y por la superfi
cie. Influ1a también su localización dentro del ingenio, 

En la investigación realizada en el Archivo General de la 
Nación, sobre la Hacienda de San Nicolás de Tolentino, se obser
va la cantidad de cafias que se utilizaban para llenar un carro y 

a través de los carros se contaba la producci6n. 
As 1 tenemos: 

Para el año de 1726 se halla .el campo de dicho trapiche con diez suertes 
de caña, planta de buena edad desde 5 meses hasta errpezando a nacer, y -
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en ellas 356 carros de sembradura. 30 

En el trapiche de Nopala; 

Se hallan tres suertes y media de caña, planta de 12 a 14 meses (de que 

puede hacer el trapiche pronta rrolienda) y en ellas 207 carros de sem- -

bradura, que regulados a tres carros por corte o cosecha de cada uno de 

sembradura y a 12 de molienda en cada dfa (que es el regular de dicho -

trapiche). Tomando el mes a 21 dfas de trabajo tiene de rrolienda el tra 

piche en las dos cañas solo dos meses y medio, 31 -
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e) Modificaci6n de la Eco logia. La caña de azt1car lleg6 a cambiar 

por completo el aspecto y la vida de muchas regiones del Nuevo 

Mundo, las tierras fueron devastadas por esta planta egoista que 

invadid otros cultivos, arrasando los bosques, malgastando la fe! 
tilidad natural, y extinguiendo el humus acumulado por los suelos. 

Eduardo Galeano señala que: 

El largo ciclo del azt1car dio origen, en América Latina, a prosperidades 

tan mortales como las que engendraron en Potosr, C\lro Prieto, Zacatccas 

y Guanajuato, los furores de la plata y el oro; al mismo tiempo impuls6 

con fuerza decisiva, directa e indirectamente, el desarrollo industrial 

de Holanda, Francia, Inglaterra y Estados Unidos, 32 
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La alfombra vegetal, la flora y la fauna fueron sacrificadas· 
en los altares del monocultivo de la cafia de azOcar, su produc-
ci6n extensiva agot6 r4pidamente los suelos. De estas tierras 
brot6 el negocio m4s lucrativo de la economra agr!cola colonial 
en Am~rica Latina. 

d) Propiedades Mixtas. Las zonas donde se cultivaban los cafiave
rales, cuidadosamente regadas, se vetan rodeadas de pastos para 
los centenares de bestias de carga y para los rebaftos de vacas -
y de ovejas destinadas a suministrar carne, cuero y lana a toda 
una poblaci6n de indios y esclavos. Ten!an a~imismo, sus culti-
vos de ma1z, y sobre todo grandes extensiones de monte para el -
combustible. 

Hab!a por lo tanto, tierras cuidadosamente regadas en donde 
se sembrara la cafta de azacar, pero no por ello se dejaba de - -
plantar maíz y explotar rebanas.· 

As1, en 1655, un ingenio mediano de la jurisdicci6n de Cuer
navaca, el de San Salvador Miacatlán, pose1a otros bienes: 

35 esclavos, 170 bueyes de labor o de acarreo, 98 mulas de tiro para -
los trapiches, 50 caballos de silla o de trabajo y varios centenares de 
yeguas para la erra de potrillas. 33 

Los colonos se habian acostumbrado a consumir el azocar en -
las Islas que, por falta de trigo, era uno de los principales r~ 



cursos alimenticios¡ y no tardaron en plantar la caña en el con
tinente. Por su parte, los propietarios transformaban gustosarne~ 
te sus campos de trigo en cañaverales, siempre y cuando lo permi 
ticra el clima. 

Influía en este cambio, el que c1 trigo era considerado un -

producto de primera necesidad y, por lo tanto, tenta sus precios 

vigilados, y ello originaba un m~rgcn muy corto de ganancias a -
los labradores, mientras que el azúcar, cuya demanda era cada 

vez mayor, se vendía libremente y a precios elevados, como pro-

dueto de lujo. 

e) Producci6n con fines de exportaci6n. El 29 de junio de 1517, 

en las naos de Juan Gonov~s y Jer6nimo Rodriguez, lleg6 al puerto 

de Sevilla una ''cajeta'', con la primera azOcar hecha en la Espa
ñola. Con cajeta se inicio el comercio del az6car entre América 

y Europa. 

Los ingenios del Marqu6s del Valle establecieron el comercio 

del azDcar con Espana y el Pera. La Nueva Espana sigui6 exporta~ 

do dulce hasta finas del siglo XVI, en que la polltica mctcantil 

del imperio cerró la venta exterior del azúcar producida en Méxi 

co. 

El tráfico con el Pera se intensific6 después de que las pr! 

meras mercadcrras enviadas por Hern5.n Cort~s llegaron a Lima en 

1538. Es posible que en alguno de los viajes que emprendieron 

las naos cartesianas fuese llevada la cafia de azficar a tierras -

peruana~. Sin embargo, a falta de un dato definitivo, s6lo es 

posible decir que se supone que la cafla de azúcar fue introduci -
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da en el Pertl por Diego de Mora, quien la llevada de la Nueva -
Espafia a mediados del siglo de la Conquista. 

En el Brasil fue introducida por los portugueses en 1551. Y 
de este pars pas6 pronto a las colonias francesas e inglesas del 
continente. 

f) Real Fisco. Para darse una idea de lo que era el Real Fisco, 
puede recurrirse al caso de la hacienda de San Nicolás Tolentino, 
en Atlixco. La hacienda pertenecra a don Manuel Calvo y se enea~ 
traba en quiebra, debido a un temblor que caus6 graves dafios y -
afect5 la producci6n de aztlcar. Al exigir el Real Fisco el pago 
correspondiente a sus impuestos, el propietario, imposibilitado 
por el momento para cubrirlos, lleg6 a un arreglo con el fisco, 
mediante el cual se le pcrmitra una pr6rroga para liquidarlo, 

Para verificar los dafios de la hacienda como intermediario -
de las negociaciones, fue comisionado un veedor que confirm6 los 
dafios manifestados, y los valuó.Se hizo un recuento de los dife· 
rentes créditos de la hacienda indicando a los acreedores que 
concedieran el plazo que el dueño habra solicitado, y se respet~ 
se. 

Sin embargo, uno de los acreedores no respet6 la fecha acor
dada y por su cuenta secuestr6 una remesa que enviaba la hacien
da a un comprador, por lo que fue llamado a cuentas. Enteradas -
las autoridades de que ya habra vendido los carros de caña de 
aztlcar, se hizo una investigaci6n para ver el monto de la opera
ci6n, pues este acreedor deqerra reintegrarla. Se pidió al encar 
gado del libro de la hacienda que dijera el precio bajo juramen-
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to, a lo cual inform6 que costaba entre 18 y 19 reales la arroba 
de azúcar de color mediano; 14 y 15 rtales, la arroba de color -
prieto, Con estos precios se dedujo el importe de los carros em
bargados indebidamente y el acreedor se vio obligado a restituir 
el importe. Como en estos arreglos transcurri6 el tiempo y se 
lleg6 a la fecha acordada originalmente, se concedi6 un nuevo 
plazo al señor Calvo para el pago de su deuda. 

Esto nos muestra la protecci6n que el fisco otorgaba a los -
causantes, especialmente cuando surgían problemas ccon6micos de! 
tro de los ingenios, y pone de manifiesto la exactitud con que -

hacia cumplir sus acuerdos. 34 

La integración del trabajo negro en la Nueva España, a través 
del cultivo de la caña de azacar, constituye una forma más tle 
explotación de la mano de obra esclava, que colaboró al enrique
cimiento de una empresa industrial capitalista. La esclavitud en 
los ingenios no es hipot~tica, es una realidad contable y compr~ 

bada, asi como la participación de la Iglesia en este sistema de 

explotación, 
En una anotaci6n del libro de contabilidad del ingenio de 

San Nicol~s Tolentino, administrado personalmente por los padres 
agustinos, en el balance final del afta de 17Síl, se puede leer 
esta anotaci6n literal: 

Es de advertir, que como se ve en la OJenta de gastos de este año, hay 

partidas gruesas que importan 11,694 pesos 7l/ Z reales en los valores -
en compras de mulas-toxadas-cabre, y en lo que se dio a cuenta de cin-

cucnta y tantos mi les de pesos que iirportan los esc1a\'os comprados a - -
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los padres de la Cornpallía de Jestls. 35 

Un resumén,m4s que un balance de los hechos históricos de 
esta empresa, de su arranque y desarrollo, así como de los pro-
blemas sociales y econ6micos a que dio origen, requeriría una -
m4s larga exposición, que nos desviarla de nuestro propósito. 
T6ngase presente, sin embargo, el itinerario de su·desenvolvimieR 
to y su relación con la sangre que no pudo endulzar la azocar 
negra. 

l. El cultivo y desarrollo de la industria de la caña del 
aztlcar durante la Colonia, asumió la forma de un monopo-· 
lio comercial de Estado. 

2. La Corona protegió, a través de Las Leyes de Indias, el -
trabajo indígena, por as! convenir a sus interéses, y es
tableci6 el ~de esclavitud del negro dentro de los 
ingenios, permitiendo durante los dos primeros siglos de 
la Colonia el bajo precio del producto. 

3. El ingenio, establecido en grandes latifundios, as! como 
la esclavitud, fueron los g~rmenes que provocaron el enor 
me descontento, que en su efervescencia dio origen a la 
Guerra de Independencia. 
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4. El precio del a:Ocar estuvo relacionado con el auge de la 
esclavitud y con el comercio exterior, anunciando los orf 
genes del capitalismo. 

s. El Real Fisco fue creado no s6lamente rara enriq11ecer :i 

la Corona sino para proteger de abusos a la industria y 

el comercio de la ~poca. 

6. La liberaci6n de impuestos sobre el a:Gcai· contrib11)·6 al 

auge de su cultivo, reduciendo al del trigo y del ~aí:. 

Todo. finalmente, dentro del sistema de economfa dP plan
taci6n, sustento del capitalismo agrario de ese tiempo. 
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• 1, TRAN5CULTURAC!ON DEL NEGRO AFRICANO 

aJ Lugares de procedencia 

Indudablemente que la afluencia de los negros al Nuevo Mundo se 
rea!iz6 por el Atl~ntico hacia diversos puntos de las Antillas, 
las Guayanas 1 América del Norte, Venezuela y Brasil, donde exis

t1an barracones, pero los puntos precisos de origen son todavia 

objeto de estudio. Para J, L. Franco1, por ejemplo, proven1an -
de todas las regiones de Africa, tanto de la parte oriental, como 

de la occidental y de la isla de Madagascar. Arthur Ramos 2 dice 
que ventan de varios paises africanos, aan del interior, y que -

las diferentes corrientes eran reunidas en el punto de embarque, 
por muy apartados que fueran los lugares de procedencia. De ah1 
que los toponimicos que tratan al venir al Nuevo Mundo no corre! 
pondiesen al punto de origen sino al puerto de embarque. 

Para Mannix y Co•·ley 3 la gran mayor1a de los esclavos era 
tra1da de tribus que habitaban cuando m~s a ZOO millas al interior 
de Africa Occidental, por la sencilla raz6n de que los tratantes 
los podrian obtener sin exponerse a peligrosas jornadas a trav~s 

• f-crnando Ort1z ¡1881-196~) el antropólogo e historiador rubano introdujo, 
hacia 1929, el nuevo vocablo técnico "transrulturaci6n", para remplazar -
varias expresiones corrientes, tales cano "canbio rultural", "a01lturaci6n11

, 

"difusión", "migraci6n u 6SJOOsis de cultura" y otras an:ilogas que él consi
deraba caoo sentido imperfectamente expresivo. Bronislaw Malinowski (1884-
1942) el antrop6logo polaco relata por extenso sus resonancias conceptuales 
en el pr6logo a la obra de Ort1z, Contraptmto cubano del tabaco y el azficar 
(La Habana, 1940) fechado en Yale lhuvers1ty, en ¡uho de 1940. 
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de la selva. Gran parte de ellos, por ejemplo, pertenec1an a los 
pueblos que hablaban los dialectos twi, yoruba o ewe, y que vi-
v1an en lo que hoy son Ghana, Dahomey y Nigeria. Observa tambi~n 
que los negros al occidente de Africa habían creado brillantes -
imperios, el primero de los cuales fue Ghana, que pod1a disponer 
de doscientos mil soldados en el campo de batalla, Tenian magni
ficas construcciones, un c6digo civil y conocimientos avanzados 
en agricultura y medicina. 

Le6n Frobenius, en su libro Histoire de la Civilitation Afri 
~. al referirse a las regiones de donde se trajeron negros -
al Nuevo Mundo afirma que: 

Las revoluciones de los navegantes del siglo XV al XVIII aportan la pru,<:_ 
ba segura de que Africa Negra, que se extendi6 al sur del Desierto de -
Sahara, estaba todavia en pleno desarrollo, en el brillo de civilizacio
nes annoniosas y bien fonnadas. Los conquistadores europeos, mientras 

que progresaban, ib!l!l destruyendo esta prosperidad, porque el nuevo 
pa1s de las Américas necesitaba esclavos y el Africa los ofrec1a. 4 

La antrop6loga Luz Ma. Martinez Montiel, señala entre los 
reinos africanos de interés para el conocimiento de Africa prec~ 
lonial, el de Sin, situado en la Costa de Guinea, en la desembo
cadura del Senegal, que tuvo una agricultura floreciente; y m~s 
al sur, en la regi6n montañosa, la naci6n de los Fula, formada -
por agricul tares y pastores .que fueron is lama izados en su contac 
to con los musulmanes. 



Sefiala también a Tumbucta, al sur del Sahara, célebre por su 
comercio de sal, producto que llegaba a alcanzar el valor de la 
moneda. Esta ciudad tuvo monarcas, militares y diplom4ticos not~ 
bles. Data del siglo XII. 5 

b) La cultura 

Los yorubas eran grandes comerciantes. Su cultura estaba en vlas 
de alcanzar la astrobiologta. Se desenvolvieron en la zona de un 
tupido bosque, en una regi6n malsana. Sin eMbargo, crearon la -

civilizaci6n de Benin, muy avanzada, y un gran reino en el que -

las artes y las técnicas alcanzaron un nivel elevado. El Benin -
es célebre por las técnicas de la cera pérdida, por sus escultu
ras en mGrfil y madera y sus modelados de tierra cocida. Partic~ 
larmente notables son los bronces fundidos, cuyos primeros mode
los se remontan al siglo IX. 
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Los portugueses, que descubrieron esta ciudad en 14'5, qued~ 
ron asombrados ante su magnificencia. Su arte se desarroll6 pro
gresivamente y alcanz6, en 1575, un gran apogeo. Luego declin6, 
perdiéndose gradualmente la frescura de su inspiraci6n y su habi
lidad técnica. 

Como toda manifestaci6n cultural africana, el arte de Benin 
es ante todo religioso. Es un hecho interesante observar que es
tas representaciones no son antropom6ficas o zoomórficas sino -

del alma o de su doble: la im~gen de ultratumba en el esp!ritu -
del artista. De hecho el continente africano es, en términos ge
nerales, animista, razón que impide una plena identificaci6n con 
las religiones musulmana y cristiana. 
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Podemos decir que todas las manifestaciones culturales en -- · 
los diversos grupos africanos presentan similares generalidades, 
puesto que se hallan en niveles de civilizaci6n econ6mica muy 
pr6xill'<ls entre s1. 

Eugene D. Genovesse en Econom1a pol1tica de la esclavitud 
dice que es indudable que los pueblos del oeste africano conta-
ban con sistemas agr1colas desarrollados. El Dahomey ten1a incl~ 
so un sistema de plantaciones; todos esos pueblos, los dahomeya-
nos, los ashanti, los yoruba para mencionar s6lo los mfts impor-
tantes,contaban con una significativa divisi6n del trabajo. Te-
n1an un sistema comercial cuidadosamente administrado y reglame~ 
tado, en ellos exist1an amplias corporaciones de artesanos y - -

. 6 
hab1a comenzado a surgir una estructura de clase. 

Maurice Delafosse escribe en Los negros, que: 

poblaciones negras del Africa inventaron sistemas canpletos de escritura 
totalmente originales, ajenos a toda influencia exterior: conocemos par 
lo menos dos, el de los Va1 de la costa de Guinea y el de los Bamon o -
llamón del Camcr6n Central, y tal vez existan otros. 7 

c) La religi6n 

Las primitivas religiones africanas tenian una base animista. 
Esto es, profesaban su creencia en esp!ritus que animan y mueven 
a las fuerzas de la naturaleza; dichas religiones est~n estrech~ 
mente relacionadas con la naturaleza y, m~s concretamente, con -



Ja tierra, por ello se dice que son religiones agrarias, "Animi~ 
mo" es el t~rmino usado por Taylor (Primitive Culture, l, 1934, 
pp. 428·429) para indicar la creencia, difundida entre los pue·· 
blos primitivos, de que todas las cosas naturales se hallan ani
madas¡ es decir, la tendencia a explicar los acontecimientos por 
la acción de fuerzas o principios animados. Taylor vio, en el 
animismo asi entendido, la forma primitiva de la ~etafisica y de 
la religión, Esta doctrina parth del supuesto de que la primera 
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y fundamental preocupación del hombre primitivo era la de explicar 
de algan modo los hechos que lo rodeaban. La observaci6n sociol~ 
gica ha demostrado, no obstante, que no es as1 y que el primiti
vo se halla interesado sobre todo por la caza, la pesca, los he
chos y festividades de la tribu y que ligado con estos intereses 
esta, no el animismo sino m~s bien la magia. S 

"El animismo --escribe James George Frazer en La rama dorada--
va caminando hacia el politeísmo", en la medida en que el objeto 
concreto es s6lo habit~culo del esp1ritu que los anima: indivi-· 
duo sustituible por la especie y el género; de la. nisma manera .. 
que en la hiperdulia (jerarquía de intermcdiaci6n) del monote1s
mo ético, se conserva la huella mln~mica del polite!smo; proceso 
de difercnciaci~n que va de las religiones primitivas a las rcli 
giones modernas que, conservan, sin embargo, formas de sincreti!_ 
mo hist6rico que las emparientan. Se trata, establece Frazar, de 
11un avance importante en el pensamiento religioso". 9 

d) Sociedad colectiva 

La sociedad negra era ante todo colectivista, El individuo, como 
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tal, no exist1a, sino grcgariamente. La rcligi6n, las leyes y -

las costwnbres no conocfan m~s que el interés del grupo, al que 
se sacrificaba siempre el interés individual. El ideal común co~ 
sistia en la continuidad de la tradici6n que se mantenta de acue~ 
do con el mundo de los espíritus. Se ponia énfasis en las relacio 
nes del grupo, y dentro del grupo 

las relaciones en el medio tradicional africano no son relaciones de in

dividuos. !Ds grandes valores, los valores ideales del grupo, s6lo pueden 

ser rcalizaOOs a través de la vida co1tUI1itaria, social, impersonal. Por 

ello el africaoo, no est:í individualizado. Siempre se le considera inte

grado a un grupo que lo apo)'a y refuerza .10 

La persona tiene una funci6n proyectada al beneficio comunal, 

No puede buscar el beneficio particular, porque existe s6lo para 

el grupo. Todos los valores morales inculcados a los miembros de 
la comunidad, desde la infancia, se relacionan directamente con 
su deber hacia la misma. El individuo adoptaba las indicaciones 
de sus mayo1·cs, d~bicndo sacrificar su bien por obtener el bene
ficio comunal. El grupo ticr1c derecho de exigir a sus miembros -
el mAximo sacrificid para mantener su equilibrio. 

No ha)' que olvidar que la conunidad incluye a los vivos, pero tambi~n a 

los rruertos, que permanecen en cspiritu junto a los otros .11 



e) La tierra 

En Africa existh una relaci6n ancestral entre el ma.s viejo de ~ 

la tribu con sus antepasados y con los esptritus de la tierra: 
cuando se realizaba el culto a la tierra se reali:aba tambi~n el 
de los ancestros. El jefe est& en comunicaci6n con ellos, por lo 
cual la tierra no podia venderse. El hecho de que Jos negros no 
pudieran desprenderse de su propiedad territorial se debla tam·· 
bi~n a que, no habiendo otra manera de subsistir, la tierra era 
indispensable para el beneficio del grupo. En Africa, no hubo 
propiedad privada de los medios de producci6n. 

La tierra era un bien colectivo, el objeto por excelencia 
del grupo social, El individuo tenla derecho sobre ella en raz6n 
de su pertenencia al grupo. No habla apropiaci6n privada como en 
el feudo. Estaba en manos de las familias, y el estado era el r~ 

colector de los beneficios. El individuo la explotaba en comuni
dad, pero no pod!a venderla ni utilizarla para fines particula-
rcs. 

f) Los europeos en Africa 
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La llegada de los europeos al continente africano y el trato con 
sus habitantes se caracteriz.6 1 b:isicamente, por una incomprcnsi6n 
radical de su cultura y estilo de vida. No introdujeron nuevos 
procedimientos agr!colas o financieros, sistemas políticos, ni -

ideales cristianos, como intentaron hacerlo en el Nuevo Mundo. 
Su interés era exclusivamente promover la trata de negros, in--
traducir mosquetes, p6lvora, especias y ron, y establecer en · 
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las costas bases navales y factorras comerciales para el mercado · 
del oro, los esclavos y el marfil. Hicieron algunas tentativas -
de evangelización sin conocer más que muy superfi.cialmente civi
lizaciones que consideraron diferentes y hostiles. 

Por las bulas lnter Coetera y Ex Quae, los portugueses dete~ 
taran el monopolio de la evangelizaci6n, así como el derecho del 
Patronato en todas las cosas de religión, parroquias y di6cesis, 
Algunos reyes negros pidieron el envío de misioneros de la corte 
lusitana, como el de Benin, en 1486 y en 1515, y el de Ardre, en 
1486 y 1658. Se sabe también que en el Congo, el rey Juan II fue 
bautizado en 1492, siendo su sucesor Alfonso, quien orden6 la J. 

destrucción de los ídolos y sostuvo correspondencia en portugués 
y latin con Lisboa y Roma. su hijo Enrique tuvo una entrevista • 
con el Papa en 1513 y fue nombrado obispo de San Salvador en · · 
1520, siendo el primer prelado de raza negra. La evangelizaci6n 
terminó en fracas.o, cuyas raiones habría que buscar en el choque 
de culturas tan dis1mbolas. Se tiene informaci6n de que los ho·· 
landeses y los franceses se ocuparon, también, de la evangeliza· 
ci6n de los nativos. 

Los reyes negros que solicitaban misioneros lo hac!an en ge· 
neral por razones de Estado. Se trataba de facilitar las relaci~ 
nes comerciales y asegurar el ~xito de las negociaciones empren
didas para obtener de los europeos arcabuces y caftanes. 

No comprendían la filosofia de la religi6n cristiana, no - • 
ve!an en ella m4s que una magia y consideraban a sus ministros • 
como h4biles hechiceros, a los cuales era preferible tener de su 
-parte. A ln vez que se preocupaban ante las exigencias del cris
tianismo, como la obligaci6n de contentarse con una sola mujer y 



renunciar a sus divinidades. 

A fir.es del siglo X\'11, el rey de Juda, en el r:nhaney, iba a recibir el 
bautisioo. Había accedido a casarse con una de sus mujeres y remmciar a 
todas las dcm:ís. La vi5-pera de la ceremonia, sus st1bditos incendiaron el 
convento de capuchinos y persuadieron al rey de que eran los misrros · · 
dioses del pa1s quienes se opon1an a su conversi6n. 12 
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El monarca impresionado cedi6. Los sfibditos declararon que -
no pod!an ser bautizados teniendo en cuenta que su rey no lo era. 
Uno de los sfibditos manifest6 que tenia un profundo miedo a la -
muerte, can lo que daba a entender que sab!a que el cristianismo 
le daba bases firmes y c;cguras sobre este punto, pero añadfa: 
"habiendo sido id61atra la religi6n de sus padres, estaba resuel 
to a vivir y morir como ellos 11 ~ 3 · -

Entre los portugueses, el clero se mostr6 a veces demasiado 
intolerante, Se apresur6 n introducir la Inquisici6n y acab6 por 
atemorizar a los indíg~nas. La trata de esclavos, generado en la 
brutalidad y los vicios, habría bastado por si 5ola para compro
meterlo todo. En las postrimerías de slt vida, el rey del Congo, 
A 1 fon so, en su correspondencia con Lisboa, no disimuló su in con~ 
formidad y su rechazo a las prl'icticas cristianas. A su muerte, 
el sucesor, Diego, exasperado por la conducta de los blancos, 
expuls6 al clero de sus estados y los jesuitas tuvieron que re-· 
nunciar a su apostolado, dcspu6s de haber bautizado S,000 negros. 
S6lo quedaron un obispo y algunos sacerdotes negros. 



Debe hacerse notar que las divisiones religiosas de los eur~ 
peos obstaculizaron su propio progreso, En 1644, algunos capucni 
nos bretones fundaron una misi6n en Juda, en el Dahomey. Los - -
holandeses e ingleses, establecidos allf con anterioridad, subl~ 
vaTon a los nativos contra los "papistas", La capilla católica 
fue incendiada y los capuchinos se vieron obligados a abandonar 
el país. 

2. f.L AFRICANO Y SU INSERCION EN LA CULTURA NOVOHISPANA 

a) El africano como factor de mezcla 

Durante el primer siglo de la dominación espaftola en ~Exico, la 
distinci6n entre las diferentes poblaciones que la integraban -
fue sencilla y su estratificación l6gica: 1) conquistadores y p~ 
bladores espafioles, 2) vencidos aóorfgenes y 3) negros esclavos 
de origen africano. 

Con el cruzamiento de las tres razas se origin6 una sociedad 
dividida en castas. Nació, as!, para la administraci6n colonial, 
la necesidad de verificar una rígida separaci6n de grupos socia
les, basada principalmente en las diferencias raciales como me-
dio para asegurar el dominio sobre las tierras reci~n conquista
das y colonizadas .. 

Esta sociedad dividida en castas, caracteriz6 al virreinato 
y tomó forma definitiva en los primeros afies del siglo XVII, - -
cuando las posibles mezclas entre la población vencida conquis -
tadora, vencida y esclava, y· sus productos, se hab!an llevado a 
cabo. 
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~· En su libro La invenci6n de América, Edmundo O' Gor
man presenta dos problemas centrales: el primero, la aclaración 
sobre el momento histórico en que Colón lleg6 a estas tierras, -
creyendo estar en las Indias Orientales, ignorando que hahfa de~ 
cubierto un Nuevo Mundo, lo que motivó el nombre de indios para 
los naturales. 

El segundo al que se refiere en el subtítulo de su obra: !:_!__ 
universalismo de Occidente,consiste en considerar al indígena -
carente de valor para el mundo occidental; valor que s6lo adqui
rir§ cuando se le otorguen las pautas de religi6n y cultura para 
su validez como ser humano. 14 

O'Gorman sefiala que el concepto b1blico durante Ja Edad Me-
dia sobre la existencia de tres razas, impidió que en la mental! 
dad de coi6n se vislumbrara la posibilidad de la existencia da 
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un nuevo continente, y que los habitantes de éste tuvieran cabida 
dentro de la concepcí6n universal, por ello se les consideró -
seres irracionales e inferiores. 

La evangelización permitió observar que los indigenas eran 
gente capaz de razonar (a pesar de las teorías de SepGlveda gen~ 
ralizadas durante la Conquista en el sentido contrario}; fray - -
Bartolom~ de las Casas consider6 a los indios gentiles, entendié~ 

<lose con ello Ja posibilidad de que razonaran y, por lo tanto, 
de que aprendieran la nueva doctrina. Cate~uizados los indígenas 
recib1an el nombre de "reducidos, mansos o ne6fitos 11

• 

Tanto los indios reducidos, como los b~rbaros infieles o ge~ 
tilcs, fueron durante los primeros años de la Conquista, una vez 
vencidos por las armas, sometidos a servidumbre y repartidos en 
encomienda a los conquistado.res. 



Negros. La humanidad ha visto generalmente con desprecio al 
negro. Este error, prevaleci6 por el criterio de superioridad 
que el blanco tenia sobre su raza y su cultura ante los otros -
grupos humanos; h~blese, como se ha señalado, del indio en Arnéri 
ca, del negro en Africa o del amarillo en Asia. 
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Al considerar el europeo superiores sus patrones de cultura 
ante las tierras recién descubiertas, consider6 que Estos deb1an 
extenderse sobre ellas, y hacerlos prevalecer sobre los existen
tes, de acuerdo con sus propios par~mctros valorativos. 

El historiador moderno, quien asume la actitud de conocimien 
to de las culturas de los pueblos del universo y no .se preocupa 
por diferenciar la superioridad o inferioridad de ellas, se ve -
limitado para reconstruir el conocimiento .de los valores cultur!_ 
les del hombre en el continente africano, pues carentes en su 
inmensa mayorla de escritura, no dejaron datos o documentos que 
hablen de sus tr$diciones y costumbres; si acaso en obras como 
El Decamer6n negro, de Le6n Froberiius, se reconstruye modernamen
te lo que pudo ser la épica medieval africana. La tradici6n oral, 
relatada por los griots se perdi6 casi en su totalidad ante el -
impacto de la Conquista. 

Dificil y arduo ha sido por lo tanto reconstruir su historia. 
Se ha entendido que todo es atrasado, salvaje, primitivo,en las 
culturas africanas,' y es solamente por un sentido humano, que -
comprendernos que los agravios a que fue sometido el negro origi
naron su rebeldía y 1 en algunos casos, su indiferencia a la vida, 
sobre todo la que deh!a cefiirse a los c~nones del hombre occide~ 
tal. 

Condenados por los dominadores a la inferioridad y, por ello, 



explotados en el régimen de la esclavitud, quienes con ellos co
merciaron, los denominaron de diferentes maneras: ~, los 

considerados por los blancos carentes de cultura; los mandingas, 
aquellos que conocian Ja escritura y compartian la religión isl~ 
mica; algunos que no hablan aprendido a(m el castellano y de los 
que no se conoctan todavía sus malas o buenas costumbres se les 
dio el nombre de boz.ales, torpes o bozalones. Los que eran rca-

cios a la esclavitud fueron denominados gelofes: 

Por estos m::itivos, en las escrituras de venta que se hacS:an ante nota-

rio ptlblico, en el caso de los bozales se acostumbraba estampar la fra
se "lo vendo por bozal huesos en costal", con lo que se quitaba el ven

dedor la responsabilidad de un futuro mal comportamiento o enfermedad -
del esclavo. 14 a 

El titulo de ladino, era para los negros que habiendo nacido 
en Africa antes de venir a América hablan permanecido en España 
y ya hablan aprendido el idioma y las cotumbres hispanas, algu-
nos acompañaban a sus amos como si rvicntes libres. ~ era -

el nombre que se daba para los que hab!an nacido en las colonias 
de Amt!rica y ambos, asociados a los conquistadores españoles, -
ocupaban automáticamente una posici6n superior a la de los indios 
derrotados. 

Hubo negros criollos que recibieron la luz en España y a ~s

tos se les llam6 negros de nación Castilla, como también los hu
bo negros naturales de Portugal. 
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En la Nueva España al no haberse fijado el concepto de na- -

ci6n mexicana s6lo se asignaba a los negros del pais la nomencl! 
tura de criollo, de donde habia nacido y, lo que era rnés impor-

tante, dónde se había criado; la expresión naci6n o tierra se 

reserv6 para los negros extranjeros. Se dijo entonces negro cric 

llo de Oaxaca, negro criollo de Campeche. 

Este calificativo --dice Aguirre &ltrán-- fue aplicado durante éste y 

el siguiente siglo a los negros naciOOs en el país, hijcs l~C negro~ ex

tranjeros y en seguida tambifn a los negros nacidos de negros criollos; 

pero mris tarde, ya al fin del virreinato, se ap1ic6 exclush·arr.ente il -

los hijos nacidos en el país de padre español y 171adre española. 15 

h) Matrimonio 

Los casamientos entre españoles y negros eran conocidos en Espa

ña aún antes del Descubrimiento y en nuestros registros colonia
les ya aparecen conquistadores y pobladores casados con mujeres 
de color, cuando menos, dcsr.le el año de 1540. 

Los blancos que se mezclaban con negras por matrimonio se -

consideraban culpables de "infamia legal 11
• Se procuraban los ca

samientos entre negros y mulatos. 
Los intereses econ6micos de la ~poca, hicieron que en la me~ 

talidad del europeo predominara el deseo del sistema de la uni6n 

esclavista romana, pero el pensamiento cristiano medieval impi-
di6 el retorno absoluto. El 'matrimonio fue permitido entre los--
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esclavos, pero con claras limitaciones de las conquistas de los 
siervos. 

Como fue comO.n, el principio de "acAtese pero no se cumpla" 
se vio también establecido en la siguiente cédula que contraria· 

ba la libertad del esclavo, cuando contraia matrimonio con pers~ 
na libre, pues, el emperador Carlos y su madre Juana en provi- -

si6n del 11 de mayo de 1526 declararon "no ser libres los escla· 

vos que se casen, ni los hijos que tuviesen, para que pueda pro! 
perar la isla Espafiola, a pesar de ser contra las leyes del Rei
noº.16 

La reina gobernadora, en cédula del 10 de julio de 1538 y a 

petici6n del Ayuntamiento de México, extendi6 la derogación a la 

Nueva Espafia. 

Por ruanto Bartolan6 de Z~rate, vecino regidor de la Ciudad de }!!!xico, 

me ha hecho relación que los esclavos negros que pasan a aquella tierra 

luego ql:C llegan a ella se amanceban y estlln amancebados con indios • · 

naturales de ellas y con negras, as1 en casa de sus runos C(l1!0 fuera de 

ellas, y que los dueños de tales esclavos por los quitar del pecado, 

los e.asan e ansi casados los dichos esclavos sin otra causa algtma, di

cen ser libres y procuran libertad, e me suplicó vos mandase que no ern· 

bargante que las personas que tuvieran esclavos negros e indios en la 
tierra lo casen, no pudiesen por ello ser libres, ni pedir libertad~? 

21:1 

La Corona se opuso al matrimonio mixto con elemento africano. 
Los esclavos debian desde lllego casarse con esclavas. 



El ideal de la poUtica social española fue que los españoles se casa-· 

sen con españolas 1 los indios con indias y los esclavos negros con ne -

gras. fu este rodo habr1an resultado un perfil social de tres grandes · 

g~s: ma ni.noria blanca española, que sustentaría el poder político 

y econ6mico, un gran substrato indfgena en un segundo plano y tm ex - -

tenso gru¡x> de esclavos qi.r constituirtan, y asi f~ en la práctica, la 

capa social rr.ás baja, despreciada y v:il por su origen desconocido, man

chada por pecados her~ticos. 18 

Para evitar y regular el contacto entre individuos de dife 

rentes ra:as la Corona señal6 que los éspañoles debían traer a 
sus esposas al ~ue;·o !'-fun<lo 1 para evitar las uniones con las in 

dias. En 1539 se ordcr16 a los cnco~endadores casarse en el plazo 
de tres afias 0 1 si ya estaban casados y vivían solos mandar bus
car a su esposa a España, bajo pena de perder sus encomiendas. 
Esto motivó que los encomenderos s·c casaran con sus mancebas que 
eran indias principales. 

Para moralizar a los negros esclavos el gobierno habia enea! 
gado que se casaran entre si, insistiendo en ello durante los 
afies 1527, 1538 y afin despuEs. Suscit&ronse graves altercados en 
Nueva EspañJ entre los runos y sus negros esclavos pues pretcn -
<lían éstos ser libres en virtud del matrimonio. Hubo, pues, de 
declarar el virrey en 1538, que tales negros no pod!an reclamar 

su libertad, aunque se hubieren casado con expreso consentimien
to de aquéllos, porque siendo, según las palabras del monarca, 
11 la mayor parte de los negros viciosos, se mnanccban, y sus dueños 
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para sacarlos del pecado, los casaban, y luego pretend[an ser -
libres" •19 

En el derecho indígena el casamiento de los esclavos era si
n6nimo de liberaci6n, de donde la cédula real derogó no s6lo una 
norma del derecho español, sino tambi6n lo estatuído en el dere
cho nahua. 

El 10 de junio de 1541 volvi6 a recordar el Ayuntamiento de 
M~xico, la importancia de esta ley y su inmediato acatacicnto. 
Cfdula para que 11 los esclavos negros e indios aunque se casen no 
consigan libertad'~ . 

Las Siete Partidas, basada en la tradición de legislación 
esclavista del código de Justiniano, elaboradas por Alfonso X el 
Sabio entre 1263 y 1265, fueron estructuradas dentro de la cree! 
cia pagana y cristiana de la igualdad entre los hombres como - -
natural y razonable. El hecho de que los hombres fueran igual~s 
y libres ante Dios, dio origen a que la esclavitud fuese vista -

como una cuestión mundana. 
Frank Tannenbaun expone: 

En realidad, el am.:i no ten!a mayor ~ moral que el esclavo, y en el 

• Las Siete Portic!as, el antiguo código legal cspafiol, habfa otorga<b libertad 
a algunos esclavos que se casaron CDn perscn:l.5 libres. (Las Siete Partid.:'15 1 

IV, XX!l, 5). C.arlos \' nulificó esta provisión, declarando que aunque las -
autori<lndcs tolerarnn la salida gni.dual de los hanbres libres, no toleraTfan 
una pérdida sustancial de la ¡;¡ano de obra e< clava. (Konetoke 1953, I :85; 
Actas 1339-1911, IV: 145). 
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aspecto espiritual el esclavo bien pod1a ser un hanbre mejor que el """ 

--Y aliado-- Las Siete Partidas se estructur6 dentro de esta doctrina -

cristiana, y el esclavo contaba con un cuerpo de Jegislaci6n que lo p~ 

tegia como ser hunaro, que ya estaba all1 cuando el negro inunpi6 en -

el escenario y que se hab1a elaborado mucho antes. Y cuando hizo su ap~ 

rici6n, el español pudo rruy bien no haberla OJmcido cano negro, pero 

la lcgislad6n y los mores cspafioles lo conocieron COIOCI esclavo y lo 

hicieron beneficiario de la antigua herencia legal. 20 

Dentro de la historia del derecho, las Siete Partidas conce
dieron por primera vez al esclavo el derecho al matrimonio. Po-
din incluso desobedecer al señor en todos aquellos casos en que 
se solicitara de ~l, en forma apremiante, el cumplimiento del 
d~bito conyugal. Desconocida esta actitud en la legislaci6n rom~ 

na, se cstableci6 que los esclavos casados no pod!an ser vendi-

dos separadamente y, en casos de estarlo, era obligación de los 
amos unirlos. La legislaci6n mAs adelante permitió el casamiento 
entre esclavos e ingenuos, y aunque de ello no nac1a libertad, -

ésta pod1a adquirirse si el amo no hacia patente Ja servidumbre 

del contrayente, presumi~ndose en tales casos la renuncia a la ~ 

voluntad de dominio. 

Los hijos _seguian el ~de Ja madre, y el hijo de una ma

dre libre seguia siendo libre aún cuando ella posteriormente se 

convirtiera en esclava. 21 

Si esclavos casados paseidos por distintos amos no pod1an 

vivir juntos por razones de .distancia, la iglesia debia persuadir 

a uno de los amos a vender su esclavo. Si no se lograba convencer 
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a ninguno de los dos amos, la iglesia compraria a uno de ellos con 
?? 

el fin de que los casados pudieran vivir juntos.-~ 

A pesar de los plenos poderes que tenla s0bre su esclavo, el 

amo no podia matarlo, ni herirlo, a menos que tuviera autoriza- -

ci6n del juez, ni abusar de ~1 en forma contraria a ln ra:6n o a 

la naturaleza, ni dejarlo morir de ha~brc. Sí el amo hacia nlgu
na de estas cosas, el esclavo podra f1Ucjarsc ante el juez, y el 

esclavo ya no volverla a servir a su amo. 
David Davison nos aclara sobre las uniones entre negros e 

indios: 

No obstante los deseos reales, los esclavos continuaron casándose con -

ind!genas con el fin de que sus hijos pudieran ser libres. 11Las mujeres 

indígenas son rmJ)' débiles y sucumhcn ante los negrosº, cscrihi6 el vi-

rrey Martin Enriquez en 151-1. Así las indí~cnas prefieren casarse con -

negros que con indígenas¡ y más o menos los negros prefieren casarse -

con mujeres indigcnas que con negr~, de manera que sus hijos nacerán -

libres. 23 

Mds adelante afiadc: 

El archivo 6 de la notnría tiene muchos ejcr.:plos <le ruros que forzaron a 

sus esclavos a casarse contra su voluntad, que separaron familias cscl! 

vas, y que violaron n esposas e hijos. Tanto la Corona como la Iglesia, 

en ocasiones protegieron a las familias esclavas, pero en general Agui -
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rre Be ltr~ parece estar en lo correcto ruando af ima que la \'Ída ce la 

familia esclava era altamente inestable y vulnerable a los caprichos de 

los a:ros. 2~ 

Por otra parte: 

Los dueños de esclm•9s deberían e\·itar los tratos i licitos de los dos -

sexos 1 fcr.wntando los rotrL':lOnios, sin impedir el que se casen con los -

de otros dueños; en cuyo caso, si las haciendas estuviesen distantes de 

moOO que no pudieran cumplir los consorcios con el fin del matri.rronio, -

seguir5 la mujer al rr.Jrido, caripr§ndola el dueño de éste a justa tasa- -

ci6n de peritos nombrados por las partes, y por el tercero, que en caso 

de discordia ncmbrara la justicia; y si el dU!ño del maricb no se ccm•ie 

ne en la coopra, tendr~ la mis1:1.1 acci6n el que lo fuero de la mujer. 25 -

La uni6n libre entre individuos de raza distinta fue combati 
da en algunos casos por los españoles que manifestaron inconfor
midad, pues les parcela que el negro disminuta con el mntrimo11io 
su capacidad de trabajo. 

Como era imposible obtener la abolici6n de los casamientos 
de los negros, optaron los amos por uniones a su antojo. 

Por ello: 

Justo es afirmar, sin embargo, que en la inmensa mayoría de las ocasio-
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nes el 8JJy) esclavista se salió con la suya, y que el esclavo negro fue -
casi sianpre casado contra su voluntad y mediante la violencia. 26 

Maria Elena Cort~s Jacome expone como bases del matrimonio 

que: 

debia ser libre, sin violencia fisica o moral, y que el Concilio manda
ba que los padres de familia no ar.,enazaran a sus hijos para que se - -

casaran contra su voluntad, ni los dueños de los esclavos los obligaran 

a uniones a su antojo, ni les inpidieran sus casamientos bajo pena de -

Excanuni6n latae Sentential, pues la Iglesia ten!a cooociJniento que era 
pr4ctica común. 

e) Legislación para las parejas 

En 1585 se da un decreto para que a las esclavas casadas no pue

dan venderlas, ni vendan a los esclavos en parejas tan distintos 

que sea inverosimil cohabitar con sus mujeres por mucho tiempo. 
Sabemos que a menudo el tiempo referido se alargaba por afios. 

La Iglesia legisl6 no solancnte sobre el tiempo de separa- -

ci6n de las esclavas casadas, sino los dfas l' horas que les cst!!_ 

ba permitido cohabitar, como era las sábados y e~ la noche. Las 

leyes de Partidas al prohibir la separaci6n de los c6nyuges sie!_ 

vos, tenian como prop6sito. asegurar lü vida sexual del esclavo. 
Inconfomc el español ante el casamiento del negro, ohstacu-~ 
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liz6 por medios indirectos la libre cohabitaci6n. As! sefiala - -
Aguirre Beltrán: 

Al matrimonio de esclavos no se le permitía dormir "en uno", ni aun en 

aquellos casos en que, siervos del mist00 ann, mariOO y DJJjer viv!an -

bajo el misno techo; habia siempre una explicad6n sencilla; la falta 
de locales separados para cada una de las parejas esclavas, y el deseo 
de evitar con la promiscuidad de célibes y yugados graves atentados a 
la roral. 28 

Lleg6 a considerarse un buen negocio que los esclavos tuvie

ran crias. 
Los documentos de la ~poca nos permiten ver con claridad que 

la esclavitud en Am~rica estaba ligada especialmente a la l!nea 
materna, pues al casar los amos a los negros con indias, se en-

tend!a que dichas c~dulas no deb!an surtir efecto, pues solamen
te deb!an regir en el caso de que padres y madres fueran escla-
vos. 

En ocasiones, se impuso a través de la venta de los hijos 

pequeños un castigo moral que sirvi6 de acicate para el control 
social de las plantaciones. Otras veces.la separación de los es

posos, mediante la venta de un miembro de la pareja a una juris

dicci6n lejana, constituy6 uno de los crímenes más terribles en 

contra de las familias esclavas. 

La separaci6n de los cs~osos esclavos, o de los hijos, fue-

ron actitudes ponderadas por los amos. Hubo ocasiones en que a -
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todos los miembros de la familia esclava se les vendi6 con amos 
diferentes por necesidades económicas. Suced!a en ocasiones que 
la madre se vendia con todo y erras. 

Fue coman que los dueños de esclavos se interesaran en casa~ 
los cuando la pareja no causaba conflictos para que se procrea-: 
ran hijos, con lo que se aseguraban ganancias extras. F.s proba·
ble que ante los sufrimientos que ocasion6 la esclavitud se toma 
ron medidas de control natal que han de haber sido practicadas -
por las esclavas. 

que: 
Sobre los hijos de españoles con esclavos la ley establecía 

Cuando a!gtmos españoles tienen hijos en esclavas, y voltmtad de can- -
prarlos, para darles libertad, mandamos que, habiendo de vender, se 
prefieran los padres que los quisieren comprar para este efecto. 29 

El concubinato y la uni6n llamada por los espafioles barraga
nia, arraigada en España, tolerada por las Siete Partidas, y ca~ 
denada por los Reyes Católicos, se diferenciaban entre s1, por ~ 

que en ~ste --el concubinato·- se podian tener una o varias muj~ 
res fuera del matrimonio, pero en la barragania el matrimonio 
sin bases religiosas, era con una sola esposa. Las autoridades • 

civiles y eclesiásticas tomaban medidas severas contra los aman
cebados, qujencs fueron expulsados o huían con sus mujeres de -

los pueblos. El matrimonio como los restantes segmentos de la 
cultura indigena fue destruido al contacto de la cultura occiden 
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tal y se impuso al nativo la aceptaci6n forzosa del matrimonio -
mon6garao. De todos modos, el concubinato en sus formas diversas 
había de perdurar como la forma normal de uniones inter~tnicas -

en Indias: 

Esto ayuda a explicar la actitud descriminatoria de la sociedad y en -

cierto grado de la Iglesia y del Estado hacia individms de origen ra-

cialmente mi.Jeto por suponerlo entonces ilegitimo_ 3o 

Los negros eran urgidos a encontrar una s~lida en la mezcla 
racial por el mismo factor básico que operaba entre los euro
peos: la falta de una debida proporci6n entre los sexos: 

Entre los africanos que llegaron a 'las Indias quiz:!s habfa tres veces -

más hanbres que mujeres; la proporci6n puede haber sido alin más dese- -

quilibrada. Los vigorosos esfuerzos que deb!an realizar para superar el 

obstáculo le dieron una reputaci6n de raza con una lujuria desenfrena-
da. 31 

Y añade Magnus MUrner en la Mezcla de razas en la historia -

de América Latina: 

A pesar de su ~ legal de esclavos, los negros por aparecer asocia-
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ó:>s a los conquistadores españoles, ocupaban automáticamente una rosi-

ci6n superior a la de los indios derrotados. 32 

El concubinato aíroindio fue combatido por las autoridades -
locales con un afln tenaz. Varias ordenanzas municipales de me-
diados del siglo XVI irnpon1a la castraci6n como castigo para el 
negro que se uniese con india. Esto, pese a una cédula que ya h! 
cia tiempo había prohibido castigo tan salvaje. Las uniones en-

tre negros y negras, sin embargo, segutan realizándose. 
A pesar de e11o, continu6 el hacinamiento de los zambos y 

mulatos, todo ello debido a que cntr6 a la Nueva Espafia s6lo una 
tercera parte de las mujeres negras. Dada la estratificación - -
social de la sociedad colonial, los negros debieron unirse, en -

primer lugar, con las mujeres indias. Existen indicaciones de que 
los negros, lo mismo que los españoles, ejercian una atracción -
sexual mayor en las indias de las que cjcrc1an los mismos indios. 
Declara el virrey Martin Enrlquez, al respecto, que: 11 las indias 
es gente muy flaca y muy perdida por los negros, y asl se huel-
gan m!ís en casar con ellos que con indios,,. Además del posible -
factor sexual, entraba en esto, también, una motivación social. 

Esperaban las indias que los frutos de semejantes uniones 
podrlan ser libres de las pesadas obligaciones Je los indi~s, 
sin heredar tampoco aquellas de sus padres esclavos. Pese a la 
esclavitud de los negros, las oportunidades para la realización 
de uniones irregulares entre ellos y las indias eran de seguro -
bastante frecuentes. 

Las negras tcndi~n t~mbi~n a tinirse sexualmente con cspafto--
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les o mestizos blancos, por el mismo interEs manifiesto de las -
indias de que sus hijos no fueran esclavos, dado que exist1a la 
costumbre de que los amos podian dar libertad a las hijos que 
tenian de sus esclavas. Incluso las Leyes de Indias seftalaban -
que los padres ten!an preferencia en la co11pra de un esclavo si 
se trataba de su hijo. 

!), este modo la posibilidad de unión que quedaba al regTO era con india 
o mestiza de color ,cuestión que fue bien acogida por encanenderos y hCJI! 
bres de enwresa, pues aunque la descendencia ro resultaba esclava, en-
grosaba a la larga la encanierxla o la fuerza de trabajo. 33 

El pase de la linea de color se producia, pues, como fen6meno 
normal al ir produciendo el esclavo los caracteres negroides por 
cruces sucesivos; ya sea acercándose al mes~izo con apariencia -
índia o con caracteres predominantemente blancos. 

Aguirre Beltr4n sefiala que: 

El fen6neno del pase de una casta a otra era celosamente vigilado; el 
pase a la casta superior lleg6 a verificarse sólo en muy contadas oca- -
sienes: un descendiente de Moctezuna lleg6 a obtener el empleo de vi - -
rrey y alg1in otro criollo el de arzobispo. El pase de la casta de los -
híbridos a la de los criollos fue más comOn y tambiffi el pase de esta -
misma casta a la de los indios; sin embargo, esto 6ltoo lleg6 a verif!_ 
carse s6lo cuando la rigidez del sistema de casta afloj6 en los tíltiioos 
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años del virreinato. 34 

La preferencia general era de ser considerado euromestiio 
para acercarse al ~social del blanco. En este pase, fueran 
del blanqueamiento por cruce y del proceso de aculturación que -
llegaba hasta el modo de ve~tirse y la manera de hablar, interv! 
nia tambi~n con mucha frecuencia el elemento étnico. 

Un mulato blanco o un morisco, por ejemplo, podia ser inscri· 
to como blanco o, más comunmente, como criollo en el momento del 
bautismo y de los empadronamientos de barrios y de parroquias, -
pero esto suponfa sobornar al encargado de la inscripción. El 
otro camino era simplemente comprar el título de blanco, pagando 
una elevada suma a las autoridades centrales, 

Otro mecanismo de la dispersi6n y pase era ser considerado · 
indio, especialmente en el siglo XVIII, aunque en ~pocas anteri~ 
res, en muchas zonas de América, fue preferible ser esclavo. 
Ocurrió que la capitación que debfan pagar los mulatos y los 'ª!!!. 
bes salia ser mayor que la de los indios, teniendo estos Oltimos 
otras exenciones y derechos, especialmente el usufructo de la 

tierra, a la que los mestizos de color no podían llegar a menos 

que la compraran. 
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Raymundo Ramos en un artículo sobre ''El sexo negro en la Nue
va Espafia" expone que los 11discursos de vida" tomados del Archivo 
General de la Nación: 

"hacen presentes las angustias de toda aquella gente menu:la --quincalla 
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del comercio humano-- a quien se carimbaba como reses y a quien la reli · 

gi6n cristiana les amarraba el sexo oon el cord6n de su ética pestilen;c•:35 

Y m~s adelante nos dice: 

El negro expoliado huy6 y se hizo cil!larr6n; el afranestizo se ocult6 -

detras de los censos. Todos, en la intensa noche colonial, se unieron a 

sus parejas; juntos entonaron cantos a Olang6 y a Obatal~ en sus chozas 

cirOJlares de paja, y las negras cargaron a sus crfos de pelo de alam

bre ensortijado, ahorcajadas en los cuadriles. la_ voz del fenotipo se- -

guia convocando --con el sonido glisandi de los tambores-- a la cer~ 
nía de la ra:a. 36 

Maria Elena Cortés Jacome en su tesis de licenciatura titul~ 

da: El grupo familiar de los negros mulatos discurso y comporta

miento, cita a Alfonso el Sabio y seftala: 

Ahora bien, para los aioos pasaba a segundo término el que el embarazo de 

~stas --las esclavas-- fuera fruto de una relación licita o ilicita. La 

relaci6n prohibida era más beneficiosa para ellos, pues el matrimonio -

de los esclavos les imponfa limitaciones como dejar cohabitar a los es

posos, no venderlos separadamente, y otros más. En el caso de las escl~ 

vas madres solteras, la oblígad6n era mínima y la ganancia mucha, por 

lo aial dejaban aJTqJlias libertades a las esclavas para relacionarse con 



quien quisieran. re hecho, la Ú>rona abandonó su prop6sito pues iba en 

contra de una serie de nonnas ya establecidas por la legislación metro

r.olitana que especificaban que la cscla,·itud por nadmiento estaba di-

rccta'ncnte ligat!.a a la ascendencia natcma. 37 

Rolando ~ellafe cxpo11e: 

Lls uniones sexuales legítimas o no, tienden a ser de españoles ron in

dias y r.cr,ras en el siglo XVI; en el siguiente, con mestizas de indios, 

negros)" españoles; )' en el siglq XVIII, casi exclusfra.'!'lente con curo-

mesti:.as, es decir, con criollas y mestizas predaninantemcnte blancas. 38 

d) Razas y castas 

A pesar de que "no es el color de la piel lo que se hereda sino 

la respuesta al medio0 ~ 9 la idra de raza como factor superior de 

la herencia, que conlleva "lirapicza de sangre", ha sido el ingr~ 

diente de todas las teorias imperiales <le la historia. El mesti

zaje ha sido, desde entonces, preocupaci6n permanente de los pr!?_ 

ceses <le Uominaci6n, conquista y colonización. En la Nueva Espa

ña las descripciones del fen6meno se dan con Alejandro de Hum

boldt, en su Ensayo politice sobre la X1icva Fspafia (libro 11, 

capitulo VII) cuyas primer;1s entregas empie:an a aparecer en 

Paris en 1808. En dicho texto est5n las siguientes denominacio-

ncs: l. blanco+ indio"' mestizo; :?. negro + indio= chino (en M~-
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xico, Lima, Habana) o ~ (en México y Caracas). Agrega que en 
su tiempo se llamaba ~principalmente a los descendientes -
de negro y mulata o de negro y china ; 3. negro + zambo• ~ 
prieto; 4. blanco+ mulato• cuarter6n; s. cuarteron +blanco• 
quinter6n; 6. quinter6n + blanco·~· Registra adem4s la de-
signaci6n de salta·atr§s para el hijo que es más oscuro que la • 
madre. 

De ah! en adelante la ampliaci6n y los matices de cuadros 
descriptivos (pintados y escritos) se multiplica; algunos inclu· 
sive datados en el siglo XVIII, lo que les da ··en expresión pi~ 
tórica-· antelaci6n a la clasificación humboldtiana: 

l. Una gran tela pintada del Museo Nacional de Mt!xico {l.!ll m. 
de alto por 1.06 m de ancho, con 16 compartimientos) de fines · 
del siglo XVIII. 

2. Una serie de 16 cuadros de 50 cent!metros de alto por 40 
de ancho, de la sección de etnolog1a del Museo Nacional de M~xi
co, con el titulo: "Castas de Mbico, época colonial". Pertene·· 
cieron al general Vicente Riva Palacio. Nicolás León cree que •· 
son copias de principios del siglo XIX. En' cada uno aparecen pi~ 
tados el padre, la madre y el hijo, con sus colores, trajes y a!:_ 
tividades caracter1sticas, más una leyenda explicativa. 

3. Una serie de 16 pequeftos cuadros, análoga a las anterio-· 
res, existe en Michoac§n. Lleva la siguiente inscripción: "Modo 
como deben entenderse las generaciones de este reino de las In·
dias". De !!l dan noticia Garcfa Icazbalceta: Vocabulario de me
xicanismos, México, 1905 y Nicolás Le6n, quien dice pertenecía -
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a la familia Larrauri-Montafio, de Morelia. 

4. Una serie de 10 pinturas, cada una de 3~ X 46 cm., del 
Mus~um d'histoire Naturaelle de Par!s, pintadas en el siglo XVIII 
en H~:dco por el pintor poblano Ignacio de Castro, descubiertas 
por el profesor E.T. Hamy en una pequefia librer[a de Paris: fal
tan los números 1-4 y 6-7. 

S. Una serie de diez telas mexicanas de la colecci6n etnogr! 
fica del J.~useo de Historia Natural de Viena, resto de una serie 
mayor de 20. Posiblemente les envió a la corte de Austria el em
perador Fernando Maximiliano. 

6. Una serie de 16 lileos del Mueseo Antropol6gico de )iadrid 
(hoy Museo Etnológico del Instituto Bernardino de Sahagún) pint.'!_ 
dos por el artista poblancu Jos! Joaquín Mag6n a fines del siglo 
XVIII, Proceden de Guatemala, El cardenal Lorenzana Jos adqui-
ri6 en México cuando fUe arzobispo y los llev6 a Toledo. En el -
nlímero uno lleva el titulo general: "Calidad que de las mezclas 
de españoles, nt?gros e indias pTocedcn en la Am~rica". 

7, Una serie de 20 61eos procedentes del Pera, de autor an6-
nimo, existentes en el Museo de Antropología de ~adrid. 

8. Una serie de 14 cuadros de la casa Beamore Hants 1 cxhibi· 
dos por lady Husle con motivo del XVIII Congreso Internacional -
de Americanistas 1 que son el resto de una serie de ma}'or ~ Se 
cree que los pintó un hijo ilegitimo de Murillo que estuvo en M! 
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xico. SegGn not1c1as de los poseedores, eran presente para el 
rey de Espafia, pero fueron capturados en el mar por el almirante 
Westrow, que Jos cedi6 a su hermana Dorothy, casada hacia 1652 -
(?),madre del primer Sir Edward Husle. De ser exacta la noticia, 
esta es la serie más antigua de las aqui reseñadas. 

9. Una serie incompleta de 7 cuadros, del Museo Nacional de 
México, pintados al 6Jeo sobre 14mina de cobre por·J, Ignacio 
Castro, a fines del siglo XVIII. Miden 43 cm. X 73 cm. 

10. El general Vicente Riva Palacio en México a través de -
los siglos, tomo 11, p. 472, reconstruye una nomenclatura de 18 
castas. 

11. Ricardo E. Cícero, en el Cat~logo de Ja colección de an
tropologia del Museo Nacional, México, 1895 (pp. 89-90) elaboró 
un cuadro similar al anterior con 18 clasificaciones. 

12. Gregario Torres Quintero, en México hacia fin del virrei 
nato español. Antecedentes sociol6gicos del puehlo mexicano, Mt?

xico, 1921, da noticia de los más importantes testimonios de es
te melting-pot (crisol u olla de fundición racial) que constitu
yen las castas, a partir de las ocho variables centrales de las 
mezclas: 

a) Indios. 
b) Es paño les europeos, 
c) Espafioles americanos (los hijos de español y española na

cidos en el pais): los criollos, 
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d) Negros. 
e) Mulatos, hijos de español y negra. 
f) Zambos, hijos de indio y negra. 

A estos se agregan elementos, aunque escasos, de otras razas: 

g) Chinos. 
h) Malayos. 

13. Nicollis Lc5n, Las castas del M~xico colonial, M~xico, 

1924, e!abor6 una rcpresentaci6n gr~fica de los porcentajes san
guineos de las distintas mezclas, con 52 inclusiones, que const! 

tuyen el resumen rn~s completo de las prolijas ennwneraciones ha~ 
ta aqui recogidas. 

14. Angel Roscnblat, en un estudio reciente (Buenos Aires, -
1954): El mestizaje y las castas coloniales, Tealiza un recuento 

exhaustivo del terna. (pp. 58-181), 4o 

De todos los estratos sociales, los mfis bajos --según esta -

dclctnablc moral racial-- eran los denominados "malas razas" o 

"malas castas", constituidas por los seres humanos de mayor pig

mentación negra. La. wilic1a 1 nos recuerda Magnus Mlfrner, fue - -

--hacia el siglo XVIII-- un instrumento de redenci6n social, que 
puso en circulaci6n designaciones nominales eufemísticas para la 
negritud y el rnulataje que n ella ingresaba: 

Magnus M~rncr nos dice sobre pardos y norcnos lo siguiente: 

,'Y.J obstmltc, los rndivütoos de ra;.a af1 ic ... 1n3. s.:i.bian c~:::'X'Strar su valor 
militar en las 6Ilcrgencit'1s, y poco a poco cononzuron a ser reclutados 



para femar unidades especiales, En este contexto militar, los mulatos 

eran llamados pardos y los negros morenos. IDs miembros de estas unida

des no pagaban tributos y, ya entrado el siglo XVIII, gozaron pcr lo -

menos parcialmente del privilegio de quedar encuadrados en el fuero mi

litar. Finalrnente se prohibi6 por ley que los individuos de sangre aíri_ 

cana obtuvieran doctorados, En 1768 esto se justifico aduciendo la exi~ 

tencia de nultitt>:l de abogados de oscuro nacimiento y malas costunbres. 

El vilisim::> nacimiento de los zambos y llllllatos se consideraba un hecho 

indiscutible. 41 
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Las m§s despectivas f6rmulas eran: el all1 te estas, el sal

~' el no te entiendo y el tente en el aire, que describían 
con nombres compuestos el estancamiento, el retroceso, la incom~ 
nicaci6n y la falta de sustento, El all! te est§s (de coyote y 

mestizo, descendiente, a su vez, de espafiol, india, mulata, bar
cino, negro, albarzado, cambujo, zambayo o zambiago, lobo, torna 
--atrAs, albino y morisco, entre otros); el salta-atr§s (de chi

no con india nieto de morisco con espaftola, bisnieto de mulata); 
el no te entiendo (de tente en el aire con mulata, con ingre<lie~ 
tes de calpamulato, zambaigo y loba, indio y salta atr§s); el 

tente en el aire (cambuja y calpamulato): todo el mundo barroco 

y aberrante de la discriminaci6n racial y el infortunio econ6mi

co. 

3, CIMARRONAJE Y REBELIONES DE LOS SIGLOS XVI y XVII 

a) Cimarronaje, vagabundajey esclavitud improductiva 



Uno de los problemas mas serios para la Corona, el Consejo Je I~ 
dias y las autoridades coloniales fue el cimarronaje. Este fen6-
meno implicaba diversas actitudes de resistencia, como ~l mottn. 
el bandolerismo en caminos y poblados perpetrados por negros - -
huidos y el establecimiento de comunidades negras Je cimarrones 
al amparo de la selva o lug~re~ favorecidos gcogrfificamente para 
permanecer aislados. Esta protccci6n lograda por los negros po·· 
nta en constante pugna a las autoridades y establecimientos col~ 

niales. Al agruparse sus nOclcos de poblaci6n, eran denominados 
"palenques" o 11 cumhcs 11 que desde luego se procuraba que estuvie

sen en los lugares mfis lejanos e inexpugnables. 
El cimarronaje fue propicio cuando las plantaciones se cncon 

traban en zonas tropicales, pues por la vegetaci6n selvática que 
los rodeaba la fuga era factible ya que mediante ella encentra-
han protecci6n en un medio natural. Para dar protecci6n a la po
blaci6n española, las ordenanzas para los negros huidos eran de 
una extrema severidad. 

Las ordenanzas que se hab!an dado en diferentes lugares fue
ron recopiladas entre 1571 y 1574, por la Real Audiencia de Pan~ 
mA, formando un cuerpo legal definitivo para tales delitos y en 
la Recopilación de las Leyes de los reinos de las Indias fueron 
incorporadas en el año de 16 80 y estuvieron vi gentes hasta l 7R9. 
Año en que se dictó el Código Negrero. 

Entre las <lisposicioncs m5s importantes de estas leyes esta
ba la que establecia que los gastos efectuados en la captura de 
los negros fugitivos dcbian prorratearse entre la Real Hacienda 

y los particulares beneficindos, para lo cual en muchas ciudades 

se crearon fondos especialeS. 
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Vagabundos. ~egros libres u horras. El gobierno y la justiciá 

espafiola, trataron durante el periodo colonial, de mitigar los -

efectos econ6micos y sociales que resultaban de la esclavitud i~ 
productiva y del vagabundaje. Exigtfa, por otra parte, el problema 

de muchos esclavos que por diversos medios alcanzaban su manumi
si6n y engrosaban los contingentes de trabajadores libres y asa

lariados, asi como el vagabundaje; a estos negros libres u ha- -

rros, como se les llamaba, se les consi<lcr6 como sabditos de la 
Corona española y a ellos fueron extendidos los derechos y obli

gaciones que tal categoria prcsuponia. Para ser considerados sa~ 

ditas dehieron pagar una capitaci6n o tributo de vasallaje, simi 
lar al que pagaban los indios. 

Se tomaron dos clases de medidas para limitar los problemas 

que ocasionaba el vagabun<lajc, unas fueron las medidas directas 

que consistieron en que "ningím negro, fuese libre o esclavo, 

viviese sin estar asentado con algGn amo o empresario, o no tu-

viese ocupaci6n, oficio o vivienda conocida" 42 Entre las medi-

das indirectas está la creación, en los primeros decenios del 

siglo XVII, de cuerpos armados conocidos con el nombre de compa
ñías Ge negros )'mulatos libres o,más gcneral:7lente, compañías de 

pardos. 

Estas medidas no podían ser efectivas si antes no se sabía 

cuántos negros había en cada regi6n y ciudad, c6mo vivran y qué 
producían. Por este motivo se encarg6 a los cabildos que hicie-

ran empadronamiento de la poblaci6n de servicio de las ciudades, 

a los curas párrocos que abrieran libros de rcg.istros parroquia
les de bautismos, matrimonios y defunciones por separado, de -

acuerdo con las castas o grupos étnicos de sus feligresías; -



posteriormente, las reales audiencias, los corregidores, los vi
sitadores de minas, etc., recibieron instrucciones precisas so-~ 
hre este punto. 

Las indagaciones de orden sociodemogrlfico que tal polltica 
implicaba fueron intensificadas cuando la esclavitud improducti
va, e1 alforramiento o manumisión, el vagabundaje y el cirnarron!!_ 

je se convirtieron en males coloniales end~micos. Entonces se 
obligó a los que pose!an esclavos que manifestasen cuántos te
nian y d6ndc, y que dieran no:icia, so pena de castigo severo, 
de la hu!<la o delitos de ellos, 

Sin embargo, ! a cirnarronería r el vagabundajc manifestaron 

actitudes psicolcSgicas mur especiales. La primera, el valor del 

negro para rebelarse ante las actitudes de injusticia a que era 
sometido, causando en grupo problemas más graves que los que se 
desprend!an de su actuación tradicional, sobre todo cuando adop
taban actitudes l.evant!scas y rebeldes. El vagabundaje era una -
clara actitud psicológica de la indiferencia y desprecio con que 
veta la vida, pues le era imposible ambicionar y alcanzar la · -
vida del grupo privilegiado. 

Sin embargo, esta forma de libertad improductiva --el vaga~
bundajc-- dcsemboc6, muchas veces, en una forma de conciencia 
social sobre la explotaci6n de que era objeto, y se canalizó - -
hacia la rebeld!a para exigfr --si ro la plenitud de derechos hu
manos que desconocia-~ sr, por lo menos, un trato menos inhumano 
y la posibilidad de reintegrarse a un núcl•o social protegido y 
productivo. 
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Esclavitud improduct h'a. En muchas ciudades de Hispanoam~ri ca 
de los dos siglos finales del periodo colonial, y también en al-



gunos lugares rurales cercanos a las vías de comunicaci6n,se mo
vtan grupos de esclavo~ negros sin ocupación definida ni vivien
da fija. 

Cuando nos referimos aqut a la esclavitud improductiva no 
hablamos de vagabundaje ni del cimarronaje, que tienen caracte·· 
res sociales bien precisos, nos referimos a grupos pequeños de · 
individuos esclavos que en un breve espacio de tiempo, sin in· -
fringir la ley ni perder su ~. pasaban de una labor produc· 
tiva a la inactividad, convirtiéndose en un lastre econ6mico. 
Las fuentes directas de la esclavitud improductiva fueron la ce
sación brusca de alguna actividad econ6mica o le transformaci6n 
de alguna de ellas en el sentido de no necesitar la misma canti
dad de mano de obra que en un principio. Esto ocurri6 muchas ve
ces, en ocasiones con caracteres catastr6ficos: muertes de empr~ 
sarios, terremotos, sequías, broceamiento de minas, sub,levacio-
nes indígenas, pestes, epidemias y, sobre todo, despojos injus-
tos de los dueños de los medios de producción, sobre todo en los 
casos en que los esclavos habian sufrido accidentes de trabajo -
que los habían dejado imposibilitados. A este grupo de esclavos 
hay que agregar, para completar el cuadro, otra cantidad muy 
grande de negros que fueron comprados con intenci6n suntuaria, ~ 

para servir simplemente de acompafiantes, como porteros de casas 
particulares, y para toda clase de usos dom~sticos infamantes o 
lujuriosos. 

Los fen6menos de la esclavitud improductiva y del vagabunda· 
je fueron los que más contribuyeron a caracterizar socialmente a 
muchas ciudades indianas, en el sentido de mostrar una gran masa 
de población inactiva, una ~specía de clientela parasitaria y 
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ociosa. Los amos del capital y de la ley los habían hecho pasar, 
en muy poco tiempo, de la extrema explotaci6n a la condena del 
hambre y de la vagancia social. 

b) Los negros cimarrones en las Leyes de Indias 
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Las Leyes de Indias prohibían que los negros y loros libres porta· 
sen armas a menos que fuesen con sus amos. La primera ocasi6n se -

rían decomisadas las armas. La segunda adem~s de perder las armas 
le darían diez días de cftrcel. La tercera perdería tambi~n las ar· 
mas y si fuera esclavo, le serian dados cien azotes. Siendo de -
condici6n libre sería desterrado de su provincia. Si se le llegara 
a comprobar que un negro o loro usara las ar~as contra espafiol, -
aunque sin ser herido, por la primera vez se le dar!an cien azotes 
y se le clavara la mano, y por la segunda, se la cortaran. (Libro 
VII. título V, 19 de noviembre de 1511. Ley XV). 

Los presidentes y oidores de la Real Audiencia tenían facultad 
para perdonar por la primera vez a los cimarrones levantados cuan
do se presentaran pacíficamente y se sometieran a la obediencia -
ante la justicia. (Libro VII, titulo V, Carlos V, 7 de diciembre 
de H40, Ley XXIV). 

Conforme a esta ley (XXI), se autorizaba a cualquier persona 
libre, ya fuera blanco, negro o mulato, que aprehendiera a algún · 
negro cimarrón que hubiera estado ausente por cuatro meses, a -
apropiarse de él, aGn cuando .su dueño no lo hubiera denunciado, o, 
en otro caso, se le debia dar por el negro cincuenta pesos de pla
ta, tomados de las rentas pGblicas, con lo cual el preso queda ·· 



ba como esclavo de la ciudad. Pero podia ser castigado con la 
pena de muerte si hubiera cometido otros delitos que lo amerita

ran. 
Si hubiera estado preso por cuatro meses y regresara para 

ser líder de los otros negros cimarrones, serta tomado para la -

ciudad mediante el pago convenido por la justicia. 
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Si el tiempo de ausencia hubiera sido menor de cuatro meses, 
se le debia dar al aprehensor una cantidad fijada por la justicia. 

Era obligaci6n de los aprehensores el manifestar los hechos -
ante la justicia, pues de otra manera, se le quitaría al esclavo 

sin ninguna compensaci6n. 
Al que avisara de un negro cimarr6n al que no pudo aprehen-

der, se le dar1a una tercera parte del premio. 
Los que ocultaran a esclavos por cuatro meses para poder ob

tener rescate, sertan castigados: si eran negros o mulatos con -

pena de muerte natural; y si eran españoles, con el destierro de 
todas las Indias. Si esto sucedieTa por menos de cuatro meses, -

seria una pena de acuerdo con la calidad del delito • 
. Al que protegiera a un negro cimarr6n, si era negro o mulato, 

libre o cautivo se le consideraría la misma pena que mereciera -

el cimarr6n, m~s la perdida de la mitad de sus bienes si fuera 
libre y esto sería aplicado a los gastos de guerra contra los 
cimarrones. (Libro VII, titulo V, Felipe II, 11 de febrero de - -
1571. Ley XXI} 

Quedabaprohibido el ocultamiento de los soldados encargarlos -
de luchar contra los cimarrones, a menos que fuera por enferme-
dad. Cualquiera que lo intentara, deberia ser denunciado ante la 
justicia mayor, o ante los capitanes. (Libro VII, titulo V, 22 de 



mayo de 157 8. Ley XXV). 

En caso de motines, sediciones y rebeld1as con actos de sal

teamientos y de robo cometidos por negros cimarrones, no conve-
nta hacer proceso ordinario criminal por lo que se castigaban -
las cabezas ejemplarmente, Libro VII, titulo V, 14 de septiembre 

de 1619. Ley XXVú. 

Los rancheadores, personas nombradas legalmente para persc-
guir a los negros fugitivos o cimarrones, no debertan molestar -
ni abusar <le los morcnof libres que fueran pactficos.(Libro VII, 
titulo V, Felipe IV, 4 de abril de 1628, Ley XIX, 1618). 

Que los encargados de la justicia deberfan tener cuidado so
bre la conducta de los esclavos negros, para ~vitar des~rdenes -
sociales. Nuestros virreyes, gobernadores, capitanes generales, 
presidente, oidores y jueces, observen la manera de proceder de 
los esclavos y de otras personas que puedan ocasionar recelo y 

estén atentos a los daños que puedan resultar contra la quietud 
y el sosiego público.(Libro Vil, t1tulo V, Felipe IV, en Madrid, 

31 de diciembre de 16d5, Ley XIID. 

Los esclavos, mestizos y mulatos que sirvieran a virreyes o
ministros no podían portar armas, sino únicamente los alguaciles 
mayores de ese g6nero. Si hubiere estado menos de cuatro meses -
ausente desde el dia que se lo llevaron por fuerza, hasta que -

fue hecho preso, pague el dueño del cscravo lo que por ordenan-
zas o disposiciones de la justicia estan señaladas, y sf no lo -
quieren pagar sea el negro o negra del aprehensor. Tiene obliga
ci6n el que aprehendiere a los esclavos de llevarlos a la cárcel 
y manifestar ante la justicia de los hechos y s1 no lo hiciere -
así no puede llevar ningún premio ~ar 13 prisi6n y tcndr~ que --
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devolver al esclavo la cantidad que se le ha dado y otro tanto 

m~s aplicado para gastos contra cimarrones e incurra en las pe
nas de derecho. 

A cualquier persona que de aviso de algOn negro o negra ci

marr6n que no lo pudiere prender pero que por su aviso fuese 
preso. se le de la tercera parte del premio y las otras dos terce 
ras partes al que lo aprehendiere. 

Si algún mulato, mulata, negro o negra persuadiere o aconse
jara a esclavo o esclava que se esconda y lo tuviere oculto los 
cuatro meses para efecto de manifestarlo y,pasado este tiempo, -
queda señalado que serán castigados con pena de muerte natural -
y si los que ocultan a los esclavos fuesen espafioles, sean dest~ 
rrados de todas las Indias. Si en este caso estuviesen ocultos -
por menos de cuatro meses se les de la pena conforme a la cali-
dad del delito. 

El que trate o comunicare con negro cimarr6n, le diere de 
comer, le diere algGn aviso o acogiere en su casa y no lo mani-
fcstare la falta, si es mulato o mulata, negro o negra libre o 
cautiva, se considera que ha incurrido en la misma pena, que me
rece el negro o negra cimarr6n más la p~rdida de la mitad de sus 
bienes si fuere libre aplicados a los gastos de la guerra contra 
los cimarrones. 

Para evitar que los negros cautivos pudieran ausentarse del 
servicio de sus amos, con pretexto de ir en busca de negros cim! 
rroncs se dispuso que ningún esclavo fuera sin licencia de su -

amo y de la justicia. En caso contrario, no habria premio. 
El negro o negra que voluntariamente huyera del servicio de 

su amo, y después volviera Por su voluntad, trayendo presos a 
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otros negros cimarrones, conseguirlan por esto su libertad, o al 
gOn otro premio. Los que trajere presos serian destinados a la -
ciudad siempre y cuando hubieran sido fugitivos por cuatro meses, 

El escribano de cabildo deberla tener un libro especial para 
las manifestaciones de negros huidos, que serta manejado estric

tamente, siendo, adem&s, el escribano de cabildo el anico que 
podia percibir los derechos. 

Los virreyes, presidentes y gobernadores ten!an la obliga- -
ci6n de someter y apaciguar a los negros cimarrones a trav~s de 
capitanes experimentados, (Libro VII, titulo V, U de septiembre 
de 1571, Ley XX). 

Que en la reducci6n de los negros cimarrones por guerra o paz. 

se guarde lo que esta ley dispone. (Libro VII, titulo Y, 22 de 
junio de 1574. Ley XXII). 

Ordenamos y mandamos que cualquier persona libre, blanco, 

mulato o negro que prendiere negro o negra cimarr6n que hubiere 
estado huido o ausente del servicio de su amo por cuatro meses y 
compruebe que fue cimarr6n por la fuerza sea del que le prendie
re, si su amo no lo hubiere denunciado. La misma disposici6n se 
sefiala para el negro o negra que fueren libres --con calidad y o 
obligaci6n de traerlos a la ciudad, cabeza del distrito y mani-
festar su posesi6n ante la justicia--, para que se averigue el -

tiempo que han andado ausentes y sean castigados. 51 el aprehen
sor pide cincuenta pesos de plata ensayada se le deben dar de los 
propios y rentas de la ciudad y senalados los delitos que hubie
re cometido, queden por esclavos de la ciudad, s1 la pena no es 

la muerte. 51 el aprehensor .fuese esclavo adquiera al negro o 
negra para el dominio de su amo conforme a· derecho, 

Si el negro o negra cimarr6n durante cuatro meses fuere pre-



so y volviere a su ciudad y sea guia contra los dem~s negros ci-· 
marrones, pueda la ciudad tomarlo para si, pagando al aprehensor 
lo que scftalare la justicia de aquella ciudad y personas puestas 
por ella para este efecto, conforme al valor y disposición del -

negro o negra. 
En el caso de que los negros o negras cimarrones no hubiesen 

andado huidos cuatro meses, se d~ al que los hubiere aprehendido 
lo que por disposici6n de la justicia y tasador se· les debe dar, 
c~ntidad que debe dar el amo conforme al tiempo de la ausencia. 
Si el negro o negra no se hubiesen huido por su voluntad, se dan 

al que los hubiese aprendido cincuenta pesos de plata ensayada 
en premio de la prisi6n.(Libro VII, titulo V, 22 de junio de - -

1574. Ley XXII). 

c) Ordenanzas virreinales sobre negros cimarrones 

Los documentos de los siglos XVI y XVII se encuentran recopila-
• dos en Ordenanzas de Trabajo. Silvia Zavala dice que las orde--

• En el capitulo de los negros, se encuentran varias 6rdenes, entre 1575 y 
1630, tocantes a los derechos que las autoridades pueden cobrar por la de
voluci6n de los que huyen del servicio de los runos (LIII, LV, LVII, LVIII, 
LX). 
Las disp::isiciones acerca de que los negros y rrulatos libres no vivan solos 
y asienten con amos, excepto los que tienen oficio propio (XCIII, XCIV, 
XCVII, XCVIII, XCIX). 
Uls ordenes para que los negros y mulatos libres se asienten para tributar 
(C(JI, CXVI). 



nanzas aprobadas por los virreyes representan: "Una especie de -

legislaci6n descentralizada y que suele encontrarse m§s cerca de 
la realidad de Amfrica que las 6rdenes de la Metr6poli". 4 2 InclJ:O 
ye varios documentos de los cuales mencionaremos s61o los que -
están relacionados con el problema de los negros cimarrones. 

Entre 1575 y 1630 se aprobaron varias ordenes sobre los de -
rechos que las autoridades podian cobrar por la devoluci6n de -
los negros hutdos del servicio de sus amos, por ejemplo: 

LIII 

Ordenanza del señor don Martin Enriquez sobre los derecros 
gue se han de llevar por los negros esclavos huidos de 

~ 

La ordenanza de don Ma·rtin Enr!qucz de Almanza, virrey de la 

Nueva Espafia (28 de abril de 1575), señalaba que los alguaciles 
de la ciudad de M&xico y de las dem~s ciudades, villas y minas -
de esta Nueva España y los corregidores de ellas y sus tenientes, 
cobran, por hacer prisioneros a los negros fugitivos, diez pesos 
de oro de minas por cada uno de ellos, basados en ordenanza nnti 
gua, cantidad que en el presente se considera excesiva. El Mar-
qu~s de Falces, siendo virrey ordcn6 que en la Ciudad de Los 
Angeles se pagara al alguacil dos pesos <le oro comtln, cuando el 
rescate de un negro se realizaba dentro de la ciudad y si fuera 

243 



en el campo cinco pesos del mismo. El castigo para los que no -
cumplieran con lo sefialado serta seis meses de suspensi6n de sus 
oficios y cargos. 43 

LIV 

Sobre los negros que andwieren huidos del servicio de 
sus amos que sean capados. 
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El virrey Don Martín Enr!quez orden6 que los negros que an-
dueren huidos del servicoo de sus amos sean capados. (6 de novie~ 
bre de 1579). Los excesos que comet!an los negros fugitivos en -
los caminos eran atribuidos a la negligencia de la justicia. Esto 
sucedia en Veracruz y su comarca; en Oaxaca y el puerto de Gua-
tulco; en la provincia de P~nuco y en las estancias de ganado 
mayores de Chichimecas, Alner!a y Tlacotalpa. 

Por lo cual el virrey ordenaba que: 

Uialquier negro que se averiguare haberse huich del servicio de su woo 
y se hallare en los montes, por el misioo caso, sea preso y capado, sin 

que sea necesaria averiguaci6n de otro delito ni excesos y si otros de· 

litos hubiese heclio sea castigado por ellos deltlW de lo susodicho, 44 



Se pregon6 todo esto en la ciudad de Antequera, Veracruz, 

villa de Tampico y en otras partes. Se daba un plazo de veinte 

dias y pasado éste término se ejecutar!an los castigos. Las jus· 

ticias deber!an tener cuidado porque de ello se les pedirla cue~ 

ta en el juicio de residencia, 

LVI 

Para que los jueces y justicias de esta corte, en las -

condenaciones que hicieren a negros y mulatos libres en 
quebrantamientos de ordenanzas, les comruten las penas 

que merecieren en que sirvan por alg(in tiempo en la - -

obra del desagl.le. 

En la ·ciudad de México (4 de diciembre de 1607), don Luis de 

Velasco, el segundo, dice que: 
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Alguoos de los negros y mulatos libres y esclavos que se castigan y pre~ 

den por las justicias en las dirceles de corte y pGblica de esta ciudad, 

por traer 01chillo y otras annas que les est:ln prohibidas y en quebrant!!. 

miento de ordenanzas, se les corum.tten las penas que merectan en que por 

alg!in tiempo sirvan y trabajen en la obra del dicho desagUe, confonre a 

la aJlpa que resultare contr~ ellos 1 por tanto, su excelencia ordena y -

manda a los jueces y justicias de esta corte}' ciudad, que de i1qur en --



adelante, por el tiempo que dure la obra del dicho desag1.le, en las cau
sas que hicieron y fulminaren contra los tales negros y mulatos, escla
vos y libres por traer arnas o haber quebrantado alguna ordenanza, los 
penen y condenen por la que rnerecian a que sirvan y trabajen por el tiel! 
po que se les sel\alare en la obra del dicho desaglle. 

45 

LVII 

Declaración de los negros huidos 
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En la ciudad de M~xico (lo. de julio de lb18), don Diego Fer
ndndez de C6rdova dijo que su excelencia mandó sefialar de premio 
por la prisión de cada negro de los que se huyesen treinta pesos 
por cada uno por la primera vez y por la segunda cincuenta, fue
ra del circuito de su amo. Sefiala que por las deudas que se han -
presentado que los esclavos que se huyeren del servicio de sus 
amos y fuesen presos a una legua del pueblo donde viven se entr~ 
gará a los alguaciles la suma de seis pesos por la primera vez 

y por la segunda doce pesos de oro cornOn por cada uno y antes de 
volverle a su amo le hagan cortar una oreja. 46 

Otras ordenanzas (LVIII-LIX-LX) incluyen disposiciones de 
car~cter individual para criadores de ganados, haciendas e inge
nios, que establecen lo que bien podría llamarse "legislación de 

casos". 



d) Antecedentes rebeldes 

Los brotes de rebe1i6n debieron haber sido tantos como la incon

formidad de estas masas esclavi¡adas y explotadas por el imperi! 

lismo colonialista. La dignidad humana hizo lo demfis: los levan

tamientos de grupos negros que perduraron durante tres siglos. 
En los principios mismos de la Colonia empiezan estos movimien-

tos: 

Alfonso Herrera da el año de 1523 como fecha en la que se -

sucita la primera rebeli6n de negros en Oaxaca, en tanto que Vi

cente Riva Palacio documenta en el afio de 1537 el primer levan

tamiento en Veracruz. 

El nfnero de negros era ya crecido en Nueva España ruando lleg6 a ella -

el virrey don Antonio de Hendoza, tanto porque los asientos se habian -

extendido con facilidad, ruante par· que se habfa hecho en esta horrible 

mercancía el contrabando en gran escala, abusando. los que tcrúan el - -

asiento, para introducir mayor ntínero que el permitido 1 y tray~ndose ne

gros por la;que no ten1an derecho de introducirlos y desembardindoles en 

las costas seguros de burlar siempre la poca vigilancia de los oficiales 
47 reales. 
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Las rebeliones proliferaron en toda la Nueva Espafia. Los ne-

gros tenian la fuerza numErica, ya que en muchos puntos era mayor 

la poblaci6n negra que la blanca. Ello, avivado por la profunda 

hostilidad y al deseo <le venganza, explicaba la actitud levanti! 



ca de los grupos negros. Por lo demAs, en algunos casos canta· -

rian con el apoyo de los ind1genas. La primera o una de las pri

meras conspiraciones termin6 en la masacre legal urdida por un -
primer virrey nºovohispano con fama de justiciero: movimiento ar

mado en busca de la libertad. 

El 24 de septiembre de 1537, uno de los negros conjurados derrunci6 la • 

conspiraci6n al virrey; envi6 éste, comprendiendo la inmensa gravedad -

del peligro, espias para tener seguridad de la denuncia; desaibrieron -

esos esp1as todo lo que Mendoza deseaba saber, y en la misma noche el 

elegido para rey y los principales de la conjuraci6n fueron aprehendí-

dos y despachfironse correos a todos los pueblos y minas en que habia 

negros encargando mucha vigilancia a las autoridade.s. 48 

Los negros aprehendidos confesaron, denunciando a muchos de 
sus c6mplices, lo que alarm6 al virrey Mendoza, el cual, como 
todos los gobernantes que obran bajo el impulso del terror, con

sumó un acto de crueldad más que de encrgfa, mandando matar a - -

multitud de aquéllos: el que estaba reconocido como monarca por 
los negros y algunos mfts fueron descuartizados. El resto fue en
viado a los pueblos y a las minas para que allí sufriesen igual 
suplicio y sirvieran de escarmiento a los demás esclavos 

No es posible sahcr el n(unero de los negros descuartizados 
en M6xico; pero debe haber sido considerable, ya que solamente a 

lns minas de Amatepec fuero~ enviados 24, bajo el dominio de ~ 

Francisco Vdzqucz de Coronado, para ser ejecutados. 
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Los indios --bajo amenza-- aprehendieron a cuatro negros y -

una negra que habían huido de México. Los mataron por instruccio 

nes de Mendoza y, con objeto de que Jos cadáveres no se corrom- -

piesen mientras los tratan a presentar al virrey, los salaron 
como hacfan con la carne de res para conservarla. 49 
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El terror que se hab!a apoderado del virrey lleg6 a Jos ex-

tremas, haci~ndolo tomar de inmediato nt1evas providencias: pidi6 

al monarca que no consintiese más envfo de negros a Nueva Espafia; 
que se le remitiesen armas con toda brevedad )' en doble nOrncro a 1 
que ten!an pedidas, y que se le mandasen 200 6 300 quintales de 

p61vora. Insisti6 en la urgente necesidad de hacer una casa fuer 
te en la calzada de Tacuba y encareci6 que peri6dicamente llega

ran navtos de España a Vera cruz, "por manera que a menudo se sepa 

de allá, porque será mucha parte para que todos estén alegres y 
la tierra en m~s contentamiento y sosiego~ SO 

Alfonso Toro dice en su articulo "Influencia de Ja Raza Ne-

gra en la Formación del Pueblo Mexicano" que, segOn las estad!s

ticns, los negros eran en nOmero muy crecido, y que la conjura · 

de 1537 explica la sangrienta represión del gobierno sobre és- -

tos¡ que hizo temer a los espaftoles el -riesgo inminente de per--
• der el dominio de Ja Nueva España. 

• Esta fec:ha es la que debe tomarse cano inicial y definitiva pues en Méxioo 
a través de los siglos, aparece Ja reproducción de una carta del Virrey-::
Mendoza al emperador, de fecha 10 de diciembre de 1537 de la cual extraji
mos los datos. La original se encuentra en el Arc:hivo de Indias, (M~xioo -
a través de los siglos, p. 235). Octaviano R. Corro, en su libre los ne- -
gros y la iundaci6n de Amapa dice que don Joaquin García Icazbalceta pubh 
ca la nusma carta en DOrunentos inl!ditos de Indias, taro 11, pag. 179. -
Gonzalo Aguirre Beltrfu, confirma tamb1~n la feCha citada en La pob!aci6n 
negra de M6xico. 
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En el afio de 1563, hubo una gran sublevaci6n en Veracruz, d~· 

rante el virreinato de don Luís de Velasco. Los negros se habian 
refugiado en los volcanes Citlalt~petl y Nauhcampatépetl, y 
para someterlos, el virrey se dirigi6 al corregidor de Huasalte
pec, Alonso Cortés Sosa, diciéndole que sabfa que en la comarca 
del Rio Alvarado y en la región del camino comenzado, que la unt 
ria con Orizaba, hab!a estancias de ganado en las que los negros 
que en ellos serv!an albergaban a otras muchos nejros cimarro-· 
nes que robaban y salteaban los caminos. Aguirre Beltrán supone 
que el corregidor nada ha de haber podido hacer. Pero que, mds • 
tarde, en 1579 fue expedido por el virrey Martín Enrfquez de Al
manza, un decreto, mediante el cual debia ser.preso y capado - -
cualquier negro fugitivo, sin averiguaci6n de delito, y si acaso 
hubiese cometido alguno, con mayor razón fUc?e castigado. 

Ordenó que se pregonase el decreto en Tenochtitlan, la Anti· 
gua, Veracruz y Tampico. Se pedia que los huidos regresasen nl -
servicio de sus amos en un plazo de 20 días, pues de no ser as! 
se cumplirla con la pena señalada. 

En el año de 1591 don· Luis de Velasco se "'~nifestaba muy -
preocupado por Ja situación que los negros hab!an creado en la -
zona de Coyula. Por medio de un escrito hizo saber al alcalde -
de dicho lugar, que se había enterado de que los negros cimarro· 
nes vivían en sus casas como si estuviesen en Guinea, 11 a un tiro 
de arcabuz'' de las sementeras de los naturales, los que quedaban 
expuestos a cualquier ataque, por lo que hizo ver la necesidad -

de que se expulsara de ahf a los negros, pidiéndole al mismo - -
tiempo se le informara de lo que sucedía; qué clase de negros 
eran; qué daños hac!an a los hacendados e indios, y el tiempo 



que ten!an de vivir ali[, para tomar el remedio más conveniente!1 

Ese mismo año el virrey don Luis de Velasco nombr6 a don - -
Carlos de Slimano, castellano del fuerte y fortaleza de San Juan 
de 11 lúa, capitán para las entradas y prisiones de cimarrones en 
las zonas del Papaloapan y Coatzacoalcos, para que se pusiera Vi 
gilancia y se evitase el peligro que corr!a la gente por los ca
minos de Alyaredo a Coatzacoalcos, a quienes los negros hacian · 
daño o robaban. 

Hacia !599, continuaba el problema en Coyula, por lo que el 
virrey dio una orden al alcalde mayor de Guatulco, para que pre~ 
diera a los negros cimarrones que alli se hab!an refugiado, in-
cendiando sus casas, rancher!as y sementeras, 52 

Un documento fechado el 21 de marzo de 1602, dice que Alvaro 
de Bahena, encargado de las entradas y prisiones de los negros -
cimarrones fugitivos en la ciudad de Veracruz, con objeto de ev~ 
tar que algunos encargados de la justicia le estorbaran en sus -
determinaciones para prender a los negros que saltan ir a la vi~ 
ja y nueva Veracruz a hurtar y sacar a los negros de los vecínd~ 
rios pidió se le otorgasen las mismas facultades que a su antec~ 
sor Pedro de Yebra. Sobre este mismo asunto se informa que el 7 
de noviembre de 1602, se concedi6 autoridad a Alvaro de Bahena -
para las entradas y prisiones de negros cimarrones en la ciudad 
de Veracruz y sus comarcas. 53 

Al enterarse Bahena de que en Actopa hab!a una ranchería de 
negros, esper6 la noche para caer sobre ellos, pero al llegar 
Antón de la Parada, juez del nuevo camino del Puerto de San Juan 
de UlGa, con 'gente para hacer la dicha entrada y caer sobre los 
negros, lo ·hizo con tan poca destreza que ~stos huyeron. Para -
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evitar estas confusiones Bahena ped1a con insistencia se senala

ra con precisi6n la jurisdicci6n que le correspondia a él y la -

de Antdn de la Parada. La respuesta señalaba que tocaba a Alvaro 

de Bahena la vieja y nueva ciudad de Veracruz, hasta el rio Alv~ 

rado y Jos pueblos de Misantla y Jalapa con sus jurisdicciones; 

la de Ant6n de Ja Parada era "de all1 en adelante por la banda 

de su Jurisdicci6n", s4 Todo ello con el fin de que cada uno - -

ejerciera únicamente la que le correspond!a. 
Las medidas tomadas para aplacar las sublevaciones no resol

vieron el problema, pues el virrey, Márques de Montes Claros, e~ 

crib1a en carta del 23 de agosto de 1606 al capitán Bahena: 

Por cartas y avisos que he tenioo de diferentes personas, he entendido 

que el número de negros cimarrones que están recogidos y alzados en la 

jurisdiccidn de Ja Nueva y Vieja Veracruz, R!o Blanco y la Punta de - -

Ant6n Lizardo es muy grande y su libertad y atrevimiento mucho mayor, -

pues han llegaoo a entrar al pueblo de Tlalixcoyan a robar y saquear - -

las casas y a prender regros dan~sticos, sacándolos de las casas de sus 

amos y amenazan a los españoles poniendo fuego a sus casas. SS 

/.l'dnuel B. Trens habla de la salida de un religioso del Puer

to de Huachinango, en el año de 1609, al cual, una noche, estan· 
do en la venta de Coatepec, desunciendo los carros, le sali6 una 
tropa de negros alzados que acabaron con los carros, le robaron 
su caja, cerca de cien peso~ y mataron a un hermano suyo ~·un 

español de doce años--, llevándose a dos indias casadas. El niflo 
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fue hallado con los intestinos de fuera y degollado. Se dio al -
virrey noticia de ello. 56 

M4s adelante, sefiala el mismo Trens, estas sublevaciones se 
hicieron muy frecuentes en la Costa de Sotavento y la Cuenca del 
Papaloapan, preocupando a las autoritades virreinales que sólo -
deseaban acabar con los rebeldes mediante tropas armadas. 

A estos negros, por el hecho de huir a las montañas y apar-
tarse de la civilización se les llamaba cimarrones. Los íugiti-
vos se refugiaban en una fortaleza inaccesible por su situación, 
en la espesura de los bosques. A pesar de su aislamiento viv1an 
una vida sedentaria muy bien organizada, La mitad de sus hombres 
se dedicaba a las labores del campo: cultivaban maíz, trigo, - -
frijol y 4rboles frutales, algodón que elaboraban en pequefios 
telares trabajados por las mujeres, Esta ilustración es una rem!, 
niscencia de su vida en el Africa; de su antigua ocupación en el 
pastoreo y la agricultura. Formaban un pequefio poblado en el que 
se agrupaba un centenar de casas, alrededor de la iglesia, re-
cuerdo de su contacto con el amo blanco y cristiano. 

e) Rebeli6n de Yang• y Francisco de la Matosa ('1609). 

En la Historia de la Compaft1a de JesOs en la Nueva Espafia del 
padre Andr~s Pércz de Rivas • publicada en 1898, se inserta por pr!, 

• .Andrés Pérez de Rivas (1575-1655) jesuita, misionero y cronista, nació en 
Córdoba de Andalucra y muri6 en la Nueva Espafta, Entr6 en la CDmpal\1a de -
Jesús en 1602 y ese aiio, presumiblenente, pas6 a la Nuova Espafta. D.rrante 
16 alias (1602-1618) fue misionero entre los indios allanes, zuaques y yaquis. 
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mera vez, la natraci6n de una singular rebeli6n negra, famosa en· 

su tiempo y de trascendencia para comprender la politica militar 

novohispana en torno a la paz y la tranquilidad social del virre~ 

nato, la de Yanga, caudillo negro llevado a la Nueva España con 

otros hombres de su raza en 1579 como producto de la trata, que 
surtia de mano de obra gratuita a las colonias del imperialismo 

transmarino. 
Dcbia tener Yanga entre 42 y 55 años cuando se levant6 con-

tr• las fuerzas militares del coloniato, si recordamos que la -

edad promedio de los negros exportados y expoliados en el verga!!_ 

sozo trfifico de esclavos era entre 12 y 25 años --segan datos de 

En 1620 fue llsmado· a la capital de la Nueva España para ocupar la rectoria • 
del O:>legio Máxilro de San Pedro y San Pablo; fue prep<Ssito (cabeza de la comu 
nidad) de la Profesa y Juego provincial de 1639 a 1641. Pas6 como procurador
a Roma en 1643 y asisti6 como _vocal a la Octava Congregaci6n de la Orden, en 
la que sali6 electo general de la misma el padre Pedro r.arrafa, Escribi6 la -
Historia de los triunfOs re nuestra Santa Fe (Casa de P>redes, Madri<l, 1645), 
que es fo relac16n de los m1n1stenas de la r..omp.:lñía de Jesús entre Jos gcnti 
les del noroeste mexicano. (Hay reimpresi6n en México, 194~). re regreso a -: 
M6xico, cntreg6se a la oraci6n )'a los libros. Falleci6 de 79 años, en 1655. 

El jesuita Gcrard ~conre (La obra de los jesuitas mexicanos durante la 
~poca colonial. ~~xico, 1941) ha deJado relac16n de las v1s1c1tuaes sutndaS 
por las 0Dr<.is de Pérez de Rivas, que quedaron iJléditas, entre ellas la Cr6nica 

historia reli iosa de la · a.f11a Je Jcsfü; en la Nueva Es afia, que, mut11a-
--sm cap t os enteros e 1ogra as, 1stonas casas y ccngregacioncs·-

fue terminada un año antes de su muerte, y publicada 240 años despu6s de su · 
claboraci6n en Néxíco, 1896. en dos volúmenes. Dispuso para su comp::isici6n, de 
doctmicntos y archivos, as! como óe la tradicí6n oral, y sigue en buena medida 
la Breve Relaci6n anónima (1602), que parece ser de la pluma del padre --



. 
las cartas de compra venta --y que la mencionada rebeli6n se -

realiza en 1609. 

Pedro Diaz (segón suposición fundada de Francisco González 
de Cossio) editada por la Imprenta Universitaria en 1945, [El -
Ms. in~dito se conserva en el Archivo tiist6rico de la Secreta-
ria de Hacienda, dependiente del A.G.N.). 

P~rez de Rivas es el tercer cronista de la Orden, despu~s -
del Anónimo de la Breve relación y del padre Juan Sánchez Barque 
ro, que escribió en 1609 su Relación breve del rinci io ro-
sreso de la provincia de Nueva spana e a ompa a de es s, 
1n6d1ta hasta 1945 en que el Padre Mariano Cuevas la edita en -
Editorial Patria (M~xico) con prólogo escrito desde 19H, del -
padre F6lix Ayuso. 
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La obra en si misma --dice Decorme-- ''tiene grandes defectos''. 
"Estli recargada de largas b1ografias, algunas de ninguna impor
tancia; es escasa en fechas y a veces equivocada, tiene sus lu
nares y falta de documentación; otras veces sermonea y amplifi
ca". "No deja por esto esta cr6nica de ser un documento de pri
mer orden: es el testimonio de un contemporAneo que tenla buen 
ojo para mirar y apreciar a los hombres''~ Elogio entre jesuitas 
que, sin embargo, vale. La obra resultn de especial importancia 
porque en ella se incluye el episodio de Yanga, 

• la edad se fijaba con frecuencia en las cartas de canpra-venta, tal vez -
tomando como base la simple apreciación de la pieza, por parte del \'ende
dor y del cliente. Gilberto Bermódez Gorrochotegui en su tesis de maestr1a 
Jalapa en el si~lo XVI, Jalapa, Ver., U.V. 19-7, p. 172. Establece que: 
"las edades de os esclavos bozales vendidos en Jalapa.fluctuaban entre -
los 12 y 25 años; sin embargo, los mercaderes de negros prefer1an adquirir 
esclavos cuyas edades fueran entTe los 18 y 25 a!los, pues los ninos eran -
monos resistentes a las cadenas, las enfermedades, !a insalubTidad de los 
nav1os, la pOsima alimentación, y dem~s horrores de una larga travesta por 
el Atliíntico. Pero a pesar de todos los riesgos, algunos negreros se aven-



El jesuita andalut Andrés Pfrcz de Rivas reproduce en la citada obra una 

carta del padre Juan Laurencio, cura castrense que acofTii'añ6 a la expedición 

pacificadora enviada por el virrey Luis dt.· \'elasco 1 ~larqu~s de Salinas, al 

rrando del capit!in Pedro Gen:: file;: oc Herrera; c::ina reproducida, asimismo, en 

el Archivo General de la S::ici6n, con ligeras variantes, que- constituye la -

ftentc docuncntal de la rcbcli6n y de los escasos dates biogrfilicos del Ynnga. 

En ella abrevan los posteriores cronistas e historiadores: francisco Javier 

Alegre, fray Andrés cavo, en el ).~\'III, y Vicente Ri\·a Palacio y C.'.Irlos Maria 

de Bustamantc en el XIX, rrincipalmcntc. 

M&s de 80 a!\os llevaban los intentos insurreccionales del cimarronaje -

aliado al descontento le\·ar1tisco de los poblados negros, cuando en las serr~ 

nias cercanas a la actual '.-:6r<loba, en el estado de Vcracn1:, se organizan -

25ó 

los negros a la voz de Yanga y bajo el caudillaje de otro negro nás jóvcn, 

Francisco de la Matosa, que habia to.o;;ado su norrhre del amo a quien scIVia, y q~ 

turaban a transportar piezas hasta.ntcs j6vcnes; en Jalapa se llegaron a -
vender esclavos bozales con edades de 12 a 2~ años, algrn1os de los cuales 
venian muy cnfcnnos y con escasas pcsibili,bdcs de sohrevivir, por eso en 
las cartas de compra-venta los tTaficantcs acostl.D'11braban estwnpar la frase: 
11los vendo por bozales alma en boca, y que cst.1n cnfennos y muy flacos, y 
que no los aseguro de riesgo ninguno". Los negros criollos nacidos en Méxi 
co, sino pt1decfan las angustias de los bo::ales t..'f• CJi.:.i.::;ié:l dC' su captura cñ 
Africa, r la travesía por el oct'.!a.no hasta l 1egar a \'cracn1:; tamt'.'ién eran 
considerados cano un bien mueble, al cual se le poJ.ía vender cuando el amo 
lo estimara conveniente, asi fuernn niños, j6vcncs o ndultos. La edad fue 
lU1 factor importante en el comercio negrero, pues LID esclavo jóvcn y sano 
gencraltrente tenia un precio muy elevado, en virtud C.e que su prancdio de -
vida ser1a mas largo y po<lrfa <lar mejores rcn<limientos en el trabajo". 

Frank Tarmcnbawn en su obra El ne ro en las Américas, esclavo ciudada-
no (Buenos Aires, editorial Paitlús, p. ). J ainp a un roco as e es prome-
<Jio del tr5.fico y la trata: "En su mayor parte --dice-- los negros eran • -
j6venes, y sus edades oscilaban entre los 16 y 30 años. Cuando el buque es
taba cargado hasta el l!mite de su capacidad total, comenzaba el viaje a -
través de los mares con destino al !\'uc\'o Mundo". 1'\mbos textos refucrum rues 
tra hip6tesis de que Yanga era un negro en edad madura en el año de 1609 - -
(de 4Z a 55 años) 01ando 01lminan los alzamientos cimarrones en la :revuelta 
de los palenques vcracruz.anos, a ttrlos 20 ki16rretros al sureste de los que -
serfo (1618) la ciudad de Córdoba. 



El jesuita andaluz Andrés P!rcz c!e Rivas reproduce en la citada obra una 

carta del padre Juan Laurencio, cura castrense que acompañ6 a la exp~dici6n 

pacificadora enviada por el virrey Luis de \'e lasco, Marqu~s c!e Salinas, al 

mando del capit.1n Pedro íi0n:~Icz de Herrera¡ orta reproducida, asimismo, en 

el Archivo General de la ~:aci6n, con ligeras variantes, que constituye la -

ftrnte docuncntal de la rcbeli6n )" de los escasos datos biogr.1ficos cel Yanga. 

En ella abrevan los posteriores cronistas e historiadores: Francisco Javier 
Alegre, fray Andrés Cavo, en el X\'III, y Vicente Riva Palacio y Carlos ~faría 

de &Jstamal}tc en el XIX, principaL'TICntc. 

~~ de BU años llevaban los intentos insurreccionales del cimarronaje -

aliado al descontento le\"3Ilt isco de los poblados ncRros, ruando en las ser!"! 

ntas cercanas a la actwl ~.6rdoba, en el estado de Veracruz, se organizan -
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los negros a la voz de Yanga )' bajo el caudillaje de otro negro más j6ven, 

Francisco <le la Matosa, que habfa tomado su no1rhre del am a quien servia, y q~ 

tt.a"ab311 a transportar piezas bastll.Iltcs j6venes; en Jalapa se llegaron a · 
vender esclavos bozales con edades de 12 a 2S años, algunos c!e los cuales 
ven1an muy enfermos y con ese.asas pcsibilid:ldes de sobrevivir, por eso en 
las cartas de compra-venta los traficantes acosturbrahan estampar la frase: 
11los vendo por bozales aL11a en boca, y que est.1'.n enfermos y rmr¡ flacos, y 
que no los aseguro de riesgo ningum". los negros criollos nacidos en :.~x.!_. 
co, sino padecían las angustias de los bozales en ocasión de su captura en 
Afríca, )' la travesía por el océano hasta llegar a Veracruz; también eran 
considerados cano un bien mueble, al c:ual se le podia vender cuando el amo 
lo estimara conveniente, as1 ftrran niños, j6venes o adultos. La edad fue 
tm factor importante en el comercio negrero, pues t.m. esclavo j6\·cn y sano 
gcneralrrcntc tenta un precio r.:tl}' clevac!o, en virtud de que su prcrnedio de 
vida ser1'.a m:is largo y podría dar mejores rendimientos en el trabajo 11

• 

Frank Tannenbaum en su obra El negro en las Américas, esclavo v ciudad.a
no (iJUCnos Aires, editorial Paicl6s, p. o3) a1rp!G un poco !as edatles prome
ñro del tr:ifico y la trata: "En su mayor parte --dice-- los negTOS eran - -
j6venes, y sus edades oscilaban entre los 16 y 30 años. CUando el buque es
taba·cargado hasta el U:nite de su capacidad total, colll!nzaha el viaje a -
través de los mares con destino al ~\levo ~lundo 11 • Ji.mbos textos refuerzan rrues 
tra hipótesis de que Yanga era un negro en edad madura en el año Ce 1609 - -
(de 42 a SS años) cuando ailr.\inan los alzmnicntos ci':iarrones en la TC\'Ucltn 
de los palenques veracruzanos, a tmos 20 ki16rrctros al sureste de los que -
seria (1618) la ciudad de Córcobo. 



. 
las cartas de compra venta --y que la mencionada rebelión se -

realiza en 1609, 

Pedro Dla: (según suposición fundada de Francisco González 
de Coss1o) editada por la Imprenta Universitaria en 1945, (El -
Ms. infodito se conserva en el Archivo Histórico de la Secreta- -
ria de Hacienda, dependiente del A.G.N.). 

Pérez de Rivas es el tercer cronista de la Orden, después -
del An6nimo de la Breve relación y del padre Juan S~nchez Barque 
ro, que escribió en 1609 su Relaci6n breve del rinci io y ro--

reso de la rovincia de ~ueva s ana a om an a de es s, 
inc ita asta en que e a re ar1ano uevas a e ita en -
Editorial Patria (M~xico) con prólogo escrito desde 19l7, del -
padre Félix Ayuso. 
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La obra en sí misma - -dice Decorme- - "tiene grandes defectos". 
1 'Est~ recargada de largas b1ografias, algunas de ninguna impor
tancia; es escasa en fechas y a veces equivocada, tiene sus lu
nares y falta de documentación; otras veces sennonea y amplif1-
ca11. 11 No deja por esto esta crónica de ser un documento de pri
mer orden: es el testimonio de un conteraporfinco que tenia buen 
ojo para mirar y apreciar a los hombres''. Elogio entre jesuitas 
que, sin embargo, vale. La obra resulta de especial importancia 
porque en ella se incluye e 1 episodio de Yanga. 

• La edad se fijaba am frecuencia en las cartas de canpra-venta, tal ve: -
tomando ccm:> base la simple apreciación de la pieia, por parte del \'ende
dor y del cliente. Gilbcrto Bcmúdez Gorrochotegui" en su tesis de maestrfa 
Jalapa en el sifo XVI, Jalapa, \'er., U.\'. 19-7, p. 172. Establece que: 
''Las edades deos esclavos oozales vendidos en Jalapa fluctuanan entre -
los lZ y 25 años; sin erbar¡;o, los rr.ercadercs de negros preferlan adquirir 
esclavos cuyas edades fueran entre los 18 y :s años, pues los niños eran -
rrcnos resistentes a las cat!cnas, las enfcmeaadcs, la ir.salubridad de los 
navl.os, la pésiJlla alinentaci6n, y ~s horrores de una larga travesla por 
el Atlántico. Pero a pesar de todos los riesgos, algunos regreros se a\'cn-



rccibi6 el mando pol!tico de manos de Yanga. Desde la ya lejana 
fecha de Ja primera reheli6n en Antequera, en 1523, se habian -

venido sucediendo inconformidades pcri6dicas: los descuarti:ados 

de 1537; los refugiados en los volcanes Yeracru:anos en 1563, -

que provocaron la infar1Jntc ley de capamicnto de Enríqucz de A! 

man za; los perseguidos por Velasco en la ~on3 de Coyula entre 

1591 y 1599, problema que terminó con el arrasamiento e incendio 

de poblados enteros. Entre 1606 y 1609 el panorama empe:aba a -

camhiar, eran los negros hostigados los que empc:aban a realizar 

hostigamientos sobre la pohlaci6n hispana en Ria Blanco, en An
tón Lizardo, en Puerto de Huachinango, en venta de Coatcpec, en 

Costa de Sotavento y en la cuenca del Papaloapan. 

Lo de Yanga y De la Matosa no fue, pues, un estallido al 

azar sino producto de la desespcraci6n organi:ada. 
El liderazgo <le Yanga tu\'o como respuesta el envio, por Pª.!.. 

te del virrey Velasco, de fucr:as armadas al mando del capitán 

Gonzfilcz tlcrrcra, en número de ~50 hombres: 100 soldados rcgul~ 
res, 100 mercenario::; Jvcnturcros, 150 indios equirados con ar-

ces y flechas y 200 hombres rn5~ entre espafiolcs 1 mulatos y mes-
• tizos. 

* Este suceso es ubicad.J por el padre Juan t..1urC"ncio el 6 de enero de 1609, 
fecha de la acción m,i litar de González de llenera en los palenques de Yan 
ga; sin embargo, Miguel Carda propone en su tesis. El esclavo negro v cT 
desarrollo económico de \'eracruz durante el Siclo '.\'V'll 1, pnmera mitad 
de 1595 a 1u40. México, lNfi$l. 1981 la feCfu de 1610, aduciendo que las 
propuestas <le los cimarrones a la Audiencia de Vi'.!xico dehicron ser trans
mitidas antes de la muerte de ~lanucl Carril lo, regidor de \'cracruz, acae
cida en mayo de 1609, y quien era el encargado de la intc1mcdiaci6n con -
con el virrey Luis dl" Velasco, seg(m consta en el Ardtivo General de la -
Naci6n. l.D cierto es que las guerrillas conttnuns que llcvahan más de 80 
años de producirse debieron generar múltiples intentos de conciliaciones 
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Los espafioles se enfrentaron a los negros, acaudillados por 
Francisco de la Matosa, González de Herrera por indicaciones -

del virrey, suplic6 al padre Martín Peláez, viceprovincial de la 
casa de la Profesa, le concediese misioneros para que acompaña-
rana la tropa y para que, por medio de "sabias ralabras 11

, salv!. 

sen a aquellas personas que hutan de la civili:aci6n. Fue desti
nado para tal objeto elpadre Juan Laurencio, que tuvo que reti-

rarsc en un momento tnsccndcntal, según veremos postcriorrnerite, 

pues aún no se terminaban las hostilidades. Fue substituido por 
Juan Pérez. 

En la búsqueda de una fuente primaria en el Archivo General 

de la Naci6n, encontr~ en el Ramo de Historia, tomo 31, folio 
47, pag. 51 vta, un documento que habla sobre el origen del pue
blo de San Lorenzo y el alzamiento de los negros. Esta anotaci6n 
fue hecha en 1792 y, por lo tanto, es posterior a la obra del 
padre Andrés de Rivas. En él se dice que este relato está extrae 
tado en dicha obra, sin embargo, contamos con dos hechos impor--

y concordatos en que diversas intermediaciones oficiales o no, se rc.:i.lizaron -
entre las partes: masacre o concordato era la consigna para las 3i:hninistracio 
nes en jaque, Algmas quedaron docunentadas caoo la del regidor vcracrurnno y 
las capitulaciones de Yanga, que no obedecen necesariamente a la misma fecha, 
por más que pueden ser parte de un misro proceso de conflicto. No creeros, 
pues, que la fecha del padre Laurencio - -consignada de manera contemporanea -
al hecho -- sea err6nca, ni falsa la docunentaci6n de Miguel Garda, sino 
simplemente 11polvos de aquellos lodos11 escriturarios que, iniciados en 1609, 
culminan en 1610. 
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tan tes: lo. este documento incluye los acontecimientos que se 
sucedieron al abandonar Juan Laurencio a los españoles y quedar 
a cargo de Juan Péret. Y 20. aparecen algunos puntos diferentes 
que señalaremos: 

En la Historia de la Compañia de Jesús, se establecen los 
motivos esencialmente religiosos que impulsaron al padre Juan 
Laurencio ª·acompañar a los españoles. Por otra parte.se veta la 
necesidad de acabar con los negros sublevados en las Asperas e 
intrincadas serran1as cerca de la actual C6rdova, donde ten!an -
su centro de operaciones los rebeldes yangUicas, 

En el relato, Juan Laurencío hace una minuciosa .descripción 
de las medidas comunes que eran tomadas en aquella época por los 
religiosos, tales corno la administración de los santos sacramen· 
tos a todos los que le acompañaban, a quienes hac!a sentir la n~ 
cesidad de estos actos para servir a Oios y salvar las almas de 
los "morenos perdidosfl. 

Organizada la campaña en Veracruz, salieron a la empresa el 
26 de enero de 1609. 

A trav~s de un bando se hab!a prohibido la v!spera de la par 
tida que saliesen los negros de la ciudad al campo con objeto de 
evitar que dieran aviso y poder realizar la campaña con el mayor 
sigilio posible. El que desobedeciese serla castigado con la -
pena de muerte, En esta parte dice el Padre Péret de Rivas que -
debia lle\•arse la obra en silencio y "sin publicar la derrota 

que hab1a de llevar nuestra jornadaº, con lo que se sobreentien
de que los resultados del movimiento se consideraban por antici
pado negativos. Esto, aunque no se dice en el documento del Ar
chivo General de la Nación, nos hace pensar que hubo efectivame~ 

259 



te una derrota, que fue ocultada por razones estratégicas. 
Los negros cimarrones habian seguido cometiendo muchos desma 

nes, entre ellos incendiar y robar una hacienda. Al pasar por 
una pastoria prendieron a unas indias y dos españoles. A uno de 
ellos se le pregunt6 por el capitán Pedro Gonz~lez de Herrera y 
sus soldados y al no dar respuesta le abrieron la cabeza dándole 
muerte. Bebieron la sangre del desdichado, uniendo sus manos, e 

hicieron una bandera con su cabellera. 

~o 

El otro español fue llevado al pie de la sierra donde tenian 
sus rancherias los negros; ahi vio bajar al son de un tambor y -
algunos cencerros, a Yanga, el cual al ver aterrorizado al espa
ftol que seguramente temta ser ~uerto como su compafiero, le dijo: 
11no temas espafiol, que has visto mi cara, y ast no puedes morir''~? 
El español fue librado, para que relatase entre los suyos de la 
for':aleza de los yangUicos y los prop6sitos por los que éstos lu
chaban, firmemente convencidos del triunfo, que ya habian logrado 
varias veces, y de la justicia de su causa. 

Interesa hacer hincapié en el hecho de que el español no fue
se muerto sino perdonado, en virtud de que sus ojos hablan con-
templado a Yanga. Esto significa que para los negros su jefe re
presentaba la autoridad politica, a la que tambi~n se le otorga
ban poderes sagrados, y tal vez, hasta sobrenaturales. Salvada 
la vida del espaftol, se le dio una carta que él mismo escribió, 
por 6rdenes de Yanga, para que la entregara a los suyos, en la -

que los españoles notaron la altivet y arrogancia del caudillo -

negro que calificaba en aquel escrito de cobarde al capit~n esp~ 
ñol; lo desáiaba y convidab~ a que fuesen a su territorio, para 
los que les servirta de guia el portador de la misiva. 



El domingo de Carnestolendas, el mismo soldado que ahora gui! 
ba el ejército, se coloc6 a tres leguas de la rancher!a de los -
morenos. El lunes siguiente, Z2 de febrero, sali6 el capitan con 
dos escuadras de caballer1a y descubri6 a una cuadrilla de negros 
que venia bajando de su rancher1a, as1 como otra ranchería que -
estaba a cinco leguas; iban a matar a los que habia en ella. In
tentaron, ademls, quemar un ingenio de Orizaba para llevarse a 
los negros que en ella hubiese, con el fin de tener m~s gente, -
pero cuando éstos sintieron al enemigo, huyeron, dejaron arcos, 
carcajes y flechas y algunas otras armas, subieron a su pueblo ¡• 

dieron aviso de la llegada de los espafioles: 

El capiUn contentándose este d1a con esta facci6n de haber desaibierto 
la madriguera de estos emmigos, y también de haber hecho la presa de 

los .caballos, y tanbit!n de haber hallado tm buen sitio para acercarse 
a su real, dio la vuelta a donde hab!a dejado la gente de su campo. 58 

Sigui6 después el capitAn a su real, a dos leguas del campo 
de los morenos, pasando el d1a en pertrecharlo con una palizada. 
Al siguiente, sali6 con una escuadra en busca de otro camino, 
pero al no encontrarlo acometi6 por el ordinario. 

Previamente a la salida, que fue a las ocho de la mañana, ya 
que se hab1an confesado y otdo misa algunos soldados que antes -
no lo hab1an hecho, Iniciaron la marcha y llegaron a una fuente 
cerca de la cual hab1a una sementera en donde sembraban tabaco, 
calabaza y ma!z, todo lo cual fue destruido para quitar el sus-
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tanto al ·enemigo. En el documento del Archivo General de la Na- - · 
ci6n, dice: 

El Yanga, que por su edad no estaba ya capaz de las fatigas militares, 
se hab1a quedado en el pueblo y recog!dose QJ!l las negras e indias cau
tivas en una peque!\• iglesia con candelas encendidas en las manos, y unas 
flechas, hincadas delante del altar, perseveran en oraci6n mientras dw-! 
ba la pelea, que al fin aunque facinerosos y perversos, obran en ellos 
aOn el amor y la venerací6n de las cesas sagradas. 59 

El capitán env1o al alf~rez con su perro a reconocer el caro!. 
no. As! pudieron encontrar al enemigo y perseguirlo, pertrechán
dose en unas pellas que les ayudaron a modo de muralla. Los ne- -
gros esperaron que se acercara el enemigo para acometerlo, pero 
fallaron, pues hab!an levantado b.ejucos y matorrales para apre-
sar facilmente a los espafioles, trampas en las que ellos mismos 
cayeron. En esa acci6n fue herido el capit§n, quien a pesar de -
ello incit6 a los suyos a seguir peleando. Fueron muchos los he
ridos. Finalmente, los negros desampararon su pefion, siendo per
seguidos por los blancos por los rastros de sangre que dejaban -
los her idos • 
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El capitán los corunin6 a la paz, haciendo levantar una bande 
ra blanca, pero viendo que los enemigos permanecian obstinados, 
determind hacerles frente, perdiendo en la contienda a muchos 
hombres. Los negros se encontraron en pésima situaci6n --según 
relato del religioso·- pues murió uno de sus mds bravos oficiales, 
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al que Juan Laurencio quiso asistir pensando que sólo estaba he- -
rido, pero al llegar a ~l ya hab1a expirado. 

Yanga prosiguió con su gente hacia otra rancherfa, donde an
tes hab1a tenido su guarida, perseguido siempre por los españo-
les que le llevaban mucha ventaja. 

En el documento que habla de esta contienda no pod1a eludir 
se hacer menci6n de la labor del Padre Juan Laurencio: 

Los soldados se acomodaban f~cilmente a los ejercicios de piedad, y g~ 

taban de ellos viendo que se pretend1a su bien, y se les encargaba con 
suavidad y aioor, y los cabezas eran los prireros en acudir a tan santas 
cbras. 60 

Hasta aqu1 la relación del Padre Juan Laurencio, quien llam!!_ 
do por el Padre Provincial Rodri.go de Cabredo, hubo de dejar - -
aquella expedición y marchar a Pern para venir a sustituirle el 
Padre Juan Pérez, quien prosiguió las mismas prActicas de piedad, 
llegando no sólo a oficiar misa y a dar breve pl~tica acomodada 
a su profesión) sino aún a explicar a los indios algunos puntos 
sustanciales de la religión. Por la tarde se visitaba a los en-
fermos1 rezaban todos juntos en la iglesia del Rosario de Nues-
tra Señora la letan1a de los santos. Atra!a las bendiciones del 
cielo, haciendo cada d1a m&s débil al partido de los negros, por 
lo que éstos hubieron de resolverse a escribir al virrey algunas 
capitulaciones que en el documento hist6rico se transcriben. 
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Las capitulaciones de Yanga segan Andrés P~re: de Rivas 

l. Yanga y todos sus compañeros entregar!an a todos los escla 
vos fugith•os que se hallasen en su campo. 

2. Para evitar que aquella sierra sirviese de refugio a los -

esclavos fugitivos, se concedi6 a todos los libres otro puerto -

situado cerca del que hablan ganado los espafioles, donde pudie-
ran instalarse con sus mujeres y sus hijos, oblig~ndose a no pe~ 
mitir con ellos ningOn negro esclavo. 

3. A los negros fugitivos los buscarían y los entregartan a 

sus dueños. 

4. Recogerlan los esciavos fugitivos por una paga. 

S. Protestaban que su intenci6n no habta sido faltar a Dios 

ni al r·cy, de quien eran y serian siempre muy fieles vasallos. 

6. Su excelencia deb!a señalar un cura a quien reconociesen 
en lo espiritual y alguno que hiciese el oficio de justicia, para 
el gobierno y policía de aquella población. 

Los negros lograron que el virrey les concediese el pueblo -
de San Lorenzo, en reconocimiento de la labor del misionero je-

sulta, a pocas leguas de Ja Villa de C6rdoha, por el afio de 1618, 
al que m~s tarde se le llam6 San Lorenzo Cerralvo. En 1932 el 



pueblo cabecera municipal cambi6 su noabre por el de Yanga, que 
lleva en la actualidad: "Cerca de la costa sopla un viento de 
violencia que recuerda ese nombre de rebeldia". 61 

Como queda dicho, los relatos son auy escasos y proceden de 
los españoles, lo que les da un tinte de inseguridad y constitu
ye un motivo de duda para nosotros que nos planteamos la posibi
lidad "de que hayan sido alterados. 
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N6tese el afAn del narrador religioso de establecer a) la ª!!. 
cianidad del Yanga (que estaba en plenitud de madurez biol6gica, 
seg~n se desprende del cdlculo realizado con anterioridad: entre 
los 4S y SS allos); b) su condici6n medrosa al permanecer con "n!!. 
gros e indias cautivas" mientras los j6venes hactan la guerra, )~ 

e) su religiosidad 1 al ponerse al ab,rigo de 11una pequeña iglesia". 

Todo lo cual resulta al menos sospechosos en la interpretaci6n -
espallola, que acaba por acondicionar la historia del hecho de ªL 
mas a capitulaciones en que los negros aceptan su derrota a cam
bio de canong1as y traiciones a sus hermanos de raza. ¿A la luz 
de las criminales represiones del Virreinato, no ~esulta m4s.
cre1ble la versi6n de una victoria de los yangtticos --que se - -
trasluce en el documento de Juan Laurencio-- y que resulta la 
causa obligada y obligante de las capitulaciones?. ¿Son ejérci-
tos triunfadores los que "conminan a la paz" y levantan "bandera 
blanca" en una guerrilla cristianiz.adora y humanista, cuando la 

costumbre era hacer cuartos y salar a sus rivales'!, 
Las capitulaciones de Yanga --de no estar alteradas en el 

texto-- son el producto de un triunfo que 1 ingenua o esperanzad! 
mente, se crey6 respetarla el poder central del Virreinato y que, 
de all1 a poco, traicionar1~ la perfidia de la pol1tlca imperial 



española. 

A fines del siglo XVII, un viajero italiano, Gemelli Cerre-

ri, hizo un relato de su viaje por la Nueva España, en forma de 

diario, comentando su paso por San Lorenzo dice: 

Pasadas ruatro leguas entre la selva llegué a correr al pueblo de San -

Lorenzo de los Negros, situado en rne<lio de un bosque. Cano es habitado 

tínicanente por negros, a cualquiera que entra en ~l, le parece estar en 

Guinea. Tienen esos negros buenas facciones y son aplicados a la agri-

cultura. Traen su origen de algunos esclavos fugitivos: se les permiti6 

vivir allt. en libertad, con tal que no recibiesen a otros negros hu!OOs 

sino que los entregasen a sus arros, lo rual observan fielmente. 62 

El hecho de que hubiesen los negros conseguido que se les 

otorgara el pueblo que pedían, porie de manifiesto que posibleme~ 

te no fueron derrotados por los españoles. Resulta extraño que 

fuera el vencido el que impusiera condiciones o lograra alguna -

prerrogativa. 
José Attolini dice al respecto: 

~ awerdo con alguna vcrsi6n los negros fueron vencidos, y capitularon 

con la c:ondici6n de llegar a disponer de un asiento pennanente, y añade: 

Otra vcrsi6n afirma que siempre fue batioo Gonzfilez de Berrera y que el 

fraile Juan laurencio, LmO de sus acanpañantcs, prefiri6 convencerlos -

por otro camino, llll)' ajeno al de las armas. Tal parece que Yanga muri6 
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de muerte repentina y que el pueblo fundado por H recibi6 en 1618 el 
tlllllbre de San Loren<o de los Negros, en recorocimiento a la labor del 
misione1<i jesuita. 63 

Con respecto a los relatos hasta ahora revisados, encontra-
mos: a) que fueron vencidos los negros, bJ que al encontrarse -
los blancos y los negros en una situaci6n tan dificil, propusie
ron los blancos el indulto y los negros lo aceptaron con la con
díci6n de que se les concediese el Pueblo de San Lorenio, e) que 
Juan Laurencio transformara los hechos, convenciendo a los ne- -
gros por una via de entendimiento pacifico. Es conveniente insi! 
tir en lo dudoso de tales afirmaciones desde el punto de vista -
de una m«s estricta exégesis hist6rica. Recordamos que el mismo 
Juan Laurencio decia que: "debia llevarse la obra en silencio" y 

"sin publicar la derrota que hab1a de llevar nuestra jornada". 
Nos atrevemos a afirmar que los hechos fueron trastocados, y que 
hasta ahora ha sido imposible una aclaraci6n, porque s1 fue la -
reseña oficial en aquella época. Pero queda en pie nuestra supo
sici6n: Yangn no fue vencido. Pudo haber capitulado. Si las fue~ 
zas virreinales eran tan poderosas, ¿por qué, cuando dice que 
supieron el camino que segu1an por las manchas de sangre que de
jaban los negros, no los exterminaron?. Ello demuestra el poder 
de los negros acaudillados por Yanga y De la Matosa. F.l lograr -
al fin de un pueblo libre, rebasaba todas las posibilidades ima
ginadas. Era hasta entonces un sueño irrealizable, cuyo precio -
Gnicamente podia ser valorado por el triunfo de la violencia. 

Un hecho paralelo relata Jos!! L. Franco en su artkulo "Afroamfrica, una 
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.rebeli6n de negros en Dari~n", contra la que el virrey Cañete en 
vi6 una expedición, habi~ndo surgido entre ambos un arreglo, 64 -
es posible que la idea de negociar fuese iniciativa de los negros 
pero teniendo los blancos ventaja sobre ellos nos preguntamos, 
como en el caso vcracruzano: ¿Por qu~ aceptar una capitulaci6n? 
¿No seria que ante un triunfo de negros cimarrones quisieron los 
blancos aparentar ante sus autoridades que habian sido los vence
dores? Franco añade que, como los blancos hicieron proposiciones 
generosas, los negros las aceptaban de buen grado. El simplismo 
16gico de estos argumentos no encaja en la realidad examinada. 
Seglin este último, los negros quedarfan en libertad pero no acep
tar1an mas fugitivos, obJigandose a devolverlos a sus dueños. Todo 
negro maltratado por su amo tendr1a derecho a comprar su libertad 
por el precio que habia costado, y los cimarrones quedarran en 
calidad de hombres libres pero sujetos a las Leyes de Indias. 

Las capitulaciones del Padre Alegre 

En la obra de Francisco Javier Alegre, Uistoria de la Provin-

cia de la Compañia de Jeslis en la Nueva España, aparece un - -
capitulo en el que encontramos un antecedente de la idea de una 
victoria real y moral de la comunidad yangUica capitaneada por -
Yanga y Francisco de la Matos a y las capitulaciones que de ella 
se desprenden. Trata de las relaciones entre Yanga y el Padre 
Juan Laurencio as1 como del comandante de aquella dificil y peli
grosa expedici6n, Pedro Gonz~lez de Herrera, vecino de Puebla, y 
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de algunos misioneros castrenses, para tener primero todos los -
tratos suaves y, especialmente, el de la religi6n, cuyas impre-
siones se sabia no estar enteramente borradas del ánimo de los -
aludos. 

Ue las varias escaramuzas entre negros y españoles salieron 
victoriosos indistintamente unos y otros. Ocasi6n hubo en "que -
pareci6 milagro haber quedado algunos (espanoles) con vida". 66 

Para hacer resaltar la abnegaci6n de los religiosos, el au-
tor describe este pasaje: 

lle los dos Padres, que llevando consigo el Santo Cristo y los Santos -
Oleos, segufan al ex~rcito; al uno (Juan P6rez) dio una piedra en la -
mejilla; al otro, que fue el Padre Juan Laurcncio, lastim6 ligeramente 
otra; y nás una flecha, que le penetr6 no pooo en una pierna, de que -
tuvo que padecer muchos días. 67 

Mientras los negros remontados rezaban sus oraciones, 11 l le
g6 un aviso al Yanga que, en el avance del peñol, habian sido -
derrotados los españoles, con muerte de el capitAn, y muchos de 
los suyos". t>B 

El contrato que no se hizo esperar, y pese a los "muchos he
ridos" espafioles, las tropas virreinales prendieron fuego al ca
certo negro. Más tarde, el "piadoso capit:ln", hizo levantar, en 
un lugar eminente, una"bandera blanca" y firm6 una cédula 11 en que 
les concedia perd6n general". 69 
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¿Estaban derrotados los. negros cuando eran los españoles qui!:_ 
nes solicitaban paz y concord1a7 Las capitulaciones de Yanga 



transcritas por el Padre Alegre deben leerse a la luz de una m4s · 
fina y perspicaz interpretaci6n: 

Que los insurrectos se compromctian: 

t. A entregar a todos los esclavos fugitivos que se hallasen 

en su campo. 

2. Siempre y cuando se les concediese a todos los libres o-
tro "puesto acomodado" (un pueblo) en el que pudiesen ala 
jarsc con sus hijos y mujeres. 

3. A no permitir, entre ellos, ningOn negro esclavo y, en su 
caso, a entregarlos a sus amos por una corta paga. 

4, Fiel vasallaje a Dios y al rey. 
S. A recibir los servicios religiosos de la Iglesia y el o-

ficio de justicia para el gobierno político de aquella -
poblaci6n. ?O 

El padre Juan Laurencio prometi6 hacer cuanto estuviera de -
su parte, pidi6 que se le diesen dichas condiciones por escrito, 
sali6 del real. El plan les parecl6 a los espafioles indecoroso y 

altivo, sobre todo a los amos de ingenios que veian perdidas sus 
posesiones. El virrey acept6 las condicioncs,pidi6 se reconocie
ra al rey y le pagasen un pequeño tributo. Esto último no fue -
aceptado por los negros y ofrecieron servir con un número deter
minado de lanzas y caballos, estar siempre de parte de Espafta en 
cualquier alzamiento y en la construcci6n de trabajos públicos -
de murallas y puentes, etc. 

Firmadas y ratificadas estas condiciones, "se entreg6 la ro
ca". Apoyados por el obispo de Puebla se realizaron muchos matri
monios y se remediaron mucho~ des6rdenes ocasionados por las re
vueltas pasadas. 
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La versi6n del padre Alegre no s6lo es la primera que anali-· 
za la rebeli6n de Yanga como un hecho relativamente victorioso -
para la comunidad negra, sino que, adem~s, proporciona una ver-
si6n --tal vez de la misma matriz histórica: --documentos de la 
Compañia de Jcsas-- ligeramente diferente a la que consigna el -
padre Andrés P€rez de Rivas. Se trata, pues, de dos textos de -
las Capitulaciones enfocados de diferentes maneras. En ambos se 
preserva --como era 16gico-- la importancia de los religiosos en 
la pacificación de la zona, pero en el del padre Alegre se acen
tóan las exigencias de los negros como producto del triunfo, que 
lo era más sobre los esclavistas privados de la región que sobre 
el gobierno virreinal, que podía en tales circunstancias, apare
cer como mediador entre amos y esclavos, mientras los azucareros 
y tabacaleros veracruzanos clamaban al cielo por la injusticia -
de "que los amos recibiesen la ley de sus esclavos". 

Vicente Magdalena, en 11 Yanga y San Lorenzo de los negros 11 ,es 
uno de los primeros en desempolva·r este asunto, haciendo resal-
tar la gran importancia de las acontecimientos libertarias; as! 
como el significad~ de la integración y asimilación de los ne
gros en la organizaci6n étnica y social de la Nueva Espafia: 

El dato de la notoria escasez de la población negra mexicana, es quiz:ls, 
algo de lo mas interesante, toda ve: que señala c6mo, entre nosotros, 
el negro ha conclutdo por mezclarse hasta casi desaparecer como tal, - -
reapareciendo otras fecundas y fuertes formas dentro de un tipo de huna 
nidad11

• 
71 
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La historiograf1a del siglo XX ha tratado la rebelión del 
Yanga sin toda la profundidad deseada y como al soslayo de temas 
m4s generales sobre la materia: Alfonso Toro, "Influencia de la 
raza negra en la formaci6n del pueblo mexicano", tl9ZO); Enrique 
Herrera Moreno, El Cantón de C6rdoba, ll958); Manuel B. Trens, -
Historia de Veracruz, (1947); Jos~ Atto lini, Estudio socioecon6-

mico del Estado de Veracrut, ll947); Octaviano Corro, Los cima-
rrones en Veracrut y la fundaci6n de Amapa, {1951); Manuel Rive
ra Cambas, Historia antigua y moderna de Jalapa y de las revolu
ciones del Estado de Veracruz, (1959¡; Juan Zilli. Historia su-
cinta del estado de Veracruz, (1962¡; David Davison. "El control 
de los esclavos negros y sus resistencias en el México colonial 
1519-1650", (1973); lAntologado por Richard Price); Solange Al
berro en "Negros y mulatos en los documentos inquisitoriales: 
rechuo e integraci6n" (1979). (Compilado en El trabajo y los -
trabajadores en la historia de M~xico, por Eisa Frost). La hist~ 
riograf1a regional aporta algunos datos de valor e inter~s, tal 
el propio Vicente Magdalena, Manuel García Bustamante, Leonardo 
Ferrand6n, Antonio Ram6n Garcia, entre otros. 

Solange Alberro en la obra anteriormente mencionada, investigadora de -

gran acuciosidad en los temas relacionados con la negritud y el mestizaje • 
canete, desde nuestro pl.llto de vista, un error de interpretaci6n al minusva· 
ler la rebeli6n de los yangtlicos y prejuzgar las capitulaciones del caudillo 
negro = una inconsistencia en las decisiones de un vencido, o;ando en re! 
Helad parecer1a más adecuado verlas cano las astucias de un vencedor. 

e) La conjura de los 33 negros 
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Otra página de singular relevancia para ilustrar las denuncias -
de las rebeliones y la respuesta del gobierno virreinal, asi - -
como el temor de la comunidad novohispana por los levantamientos, 
es la conjura de los 33 negros. 

El padre Andr~s Cavo (1739-1803) de la Compafiia de Jesús, en 
su Historia de México, que pennaneci6 in!dita hasta 1836, en que 
fue publicada por don Carlos Maria de Bustamante bajo el titulo 
de Los tres siglos de M~xico, de noticia sumaria de la llamada -
"ejecuci6n de los 33 negros". Sus fuentes para la narraci6n de -

este episodio están en fray Juan de Torquemada (1557-1624) y su 
Monarquia Indiana (Sevilla: 1615; Madrid: 1723) y fray Agustin -
Vetancourt lo Betancur) en su Teatro mexicano ll6YOJ, 

Esparcido el rumor en el virreinato de que los negros que -
r1an levantarse contra el reino, se atemorizaron de tal manera -
los ciudadanos, que se omitieron las procesiones de Semana Santa 
(1612); pues era voz pública que el Jueves Santo habria de ser -
aquella rebeli6n. "Esa misma noche sucedi6 una cosa harto ridic!!_ 
la. Entraba en M~xico una punta de cerdos a deshora: el primero 
que oy6 el grufiido de aquellos animales, figurándose que perci
b1a el alzagara de los negros bozales que venian sobre la ciudad, 
grit6 Lalarma

1

: voz que se prolong6 de unos a otros con gran ce- -

leridad". 72 Lo dem~s lo hizo el miedo. Después de Pascua Flori
da fueron ejecutados zg negros y cuatro negras. ºLas cabezas de 
los ajusticiados, fijas en escarpias, quedaron por mucho tiempo 
expuestas en la misma horca, hasta que avisada el Audiencia de -

la hediondez que despedian, mand6 se les diera sepultura ecle-
sifi.stica11. 73 

No hab1a virrey en aquellos dias. Llamado a Espafia don Luis 
de Velasco (el segundo de ese nombre) y muerto el arzobispo 
fray Garcia Guerra que lo hab1a sustituido, gobernaba la Audie~ 
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cía el inepto anciano Otalora, oidor decano. En un relato nove
lado --pero de intenso patetismo-- el historiador Vicente Riva
Palacio tl832-1896) dramatiza los episodios de Yanga y de los -
ahorcados de la Plaza Mayor, bajo el rubro de "Los Treinta y 
Tres Negros" en El libro rojo L1870), que public6 en co1abora-
ci6n con otros escritores, produciéndose aqu! con m4s libertad 
narrativa que en el tomo II de México a través de los siglos, 
obra que dirige y en la que redacta la parte del Virreinato. 
Riva Palacio, que sigue las fuentes del padre Cavo, agrega a 
ellas la fuerza de su expresii5n literaria: "La escena --dice-
era capaz de hacer estremecer de horror al mismo NerOn. Aquellos 
hombres y sobre todo aquellas mujeres que caminaban al patibulo 
casi moribundos, cubiertos de harapos, a encontrar la muerte de! 
pués de una vida de esclavitud y sufrimiento: los confesores que 
a grito herido encomendaban aquellas almas a la misericordia de 
Dios, una multitud inmensa que se agitaba como un mar borrasco
so, y sobre todas aquellas treint·a y tres horcas, de donde pen
dl.an, horas después, treinta y tres cadáveres". 

"La ejecuci6n babia terminado, pero la gente no se retiraba, 
y era que babia un segundo acto m4s repugnante. 

"Los verdugos comenzaron a bajar los cadlveres, y con hacha 
a cortarles las cabezas, que se fijaban en escarpias. 

11 Se estaban castigando C:ad§veres y derramando la descompues
ta sangre de los muertos. 

"Aquella escena era asquerosa. 
11 1.as treinta y tres cabezas se fijaban en escarpias en la ~ 

plaza mayor de la ciudad: ornato digno de la grandeza de la Au
diencia gobernadora. 
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''Mucho tiempo estu\'ieron alH aquellos trofeos de civiliza· · · 

~. hasta que la Audiencia tuvo parte de que ya no era posible 

sufrir la fetidez, y las mand6 quitar y que se enterraran" 74 

Los textos de Riva Palacio, con ser ricos en precisiones, ·
omiten datos esenciales que completan el cuadro histórico de los 

acontecimientos y que requieren el manejo de documentos comple· • 
mentarías, muchos de ellos de origen espafiol, como la "Relac:i6n 

del alzamiento que negros y mulatos, libres y cautivos de la ci~ 
dad de México de la Nuev• España, pretendieron hacer contra los 

espafioles por cuaresma del afio 1612 y del castigo que se hizo de 
las cabezas y culpados". 75 

Manuscritos manejados por el profesor de .la Universidad de -
Valencia, Luis Querol y Roso en su estudio "Negros y mulatos de 

Nueva España (Historia de su alzamiento en México en 1612)". 

Es lamentable que para exégesis tan importante s6lo contemos 

con el relato parcial de los documentos españoles que, muchas •• 
veces, llenan lagunas importantes y resuelven contradicciones. 
Riva Palacio tuvo acceso a documentos hispanos durante los diez 

af\Os en que fue ministro ·de México ante la Corte espafiola, de 
1886 hasta su muerte acaecida en ~ladrid, de ese tiempo pudieran 

proceder muchos de sus datos incorporados a textos novelescos e 
hist6ricos. Un hecho, sin embargo, resulta alarmante si llegase 

a comprobarse su exactitud sistem~tica: la manipulación de los 
asientos hist6ricos mexicanos en rclaci6n con los registros eu
ropeas. lSe ocultaba información a la historiografía colonial -
que, en cambi~, se prodigaba en la espafiola? El supuesto no es 
fácil de comprobar, pero la duda permanece. 

El relato an6nimo del· Manuscrito de Madrid, modernhado por 



Querol y Roso y reproducido en sus l!neas esenciales a continua· 
ci6n, colma espacios narrativos que, sin conciliarse plenamente, 
enlazan la historiograf!a que va del siglo XVII al XIX. Vayamos 
del prólogo de la conspiraci6n de los reyes negros al recuento 
de los sacrificados del 2 de mayo de 1612: 

Sucedi6 en el afio de 1611, que habiendo muerto una negra e~ 
clava de Luis Moreno de Monroy, vecino de México, con ocasi6n de 
su entierro, la cofrad!a de Negros del monasterio de Nuestra Se 
fiara de la Merced, compuesta de m§s de 1,500 negros de ambos se -
xos, suponiendo que la negra hab!a perecido maltratada y por cas· 
tigo de sus amos y no de muerte natural, sin pararse a pensar en 
mds, arrebataron el caddver y se lanzaron por las calles de la -· 
ciudad vocifereando y llevdndolo a las casas reales de Palacio, · 
residencia del virrey-arzobispo, y a las de la Inquisici6n, vol · 
viendo luego a la casa de Luis Moreno de Monroy en actitud levan
tistica y amenazadora, y los de dentro de la casa hubieron de ce· 
rrar la puerta y defenderse a mano armada. 

Enterados los alcaldes del suceso, abrieron proceso y apre
saron a algunos negros, que mandaTon azotar, ordenando a sus amos 
que los vendieran fuera del virreinato, y de entre los castigados 
fue principal un negro viejo, llamado Diego, esclavo del tesorero 
Diego Matías de Vera, y que era mayoral de la dicha cofradia de 
negros de la Merced. 

276 

Irritados los negros por el castigo impuesto a Diego y a sus 
compañeros, s61o pensaron en tomar venganza de los espafioles, y 
habiendo éstos cometido la imprudencia de dejar en la ciudad a los 
negros a quienes se hab!a castigado, ~stos se procuraron la ayuda 
citada cofrad!a y de las otras que allí había. Cabe 
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za de Ja nueva sedición fue un negro de Angola, mayoral tambi!n 
de la cofrad1a, y esclavo de Juan Carvajal, cl~rigo, y que se -
llamaba Pablo, casado con Maria, negra esclava de Cristóbal Hen
r!quez, mercader, los cuales fueron designados como rey y reina 
de Jos negros. Quisieron Jos negros poner en ejecución su proyef 
to por Pascua de Navidad del afio 1611, pero hubieron de desistir, 
pues por entonces hab!a en M~xico cuatro compaftlas de infanter!a 
de paso para Filipinas, Todo ello fue la necesaria preparación -
de la conjuración y alzamiento de 1612, que habla de abortar, y 

que acaeció durante el gobierno de la Audiencia. (Q!lerol y Roso: 
127-128). 

Sucedió luego que por Carnestolendas (4 de marzo) del afio --
1612 enfermó aquel negro que era el designado como rey, juntame~ 
te con la negra Maria, que habla de ser la reina si lograba fe-
liz ~xito la conjuración que tramaban. Enfermo estaba el presun
to soberano de los negros en casa de su amo, y all1 fueron a vi
sitarle y a curarle un gran nl'unero de negros, ya que para !stos 
el enfermo era persona muy principal. Mas aconteció que el negro 
falleció y con ocasión de su entierro en el monasterio de la MeL 
ced, hubo un gran concurso de negros, que hicieron con el cadá-
ver una serie de ceremonias (rociarlo con vino y aceite, y lo 
mismo la sepultura, meterse un negro vivo dentro de ella y echar 
sobre él tierra y vino, hasta que se levant6 enfurecido y con - -

una arma en la mano, lo cual era como la señal del alzamiento) y 

quedó enterrado el muerto a presencia de las religiosas del cit~ 
do monasterio mercedario, que en vano trataron de prohibirles 
todas sus ceremonias, alaridos y cantos y danzas propias de gen
tiles. Vueltos los negros que concurrieron al enterramiento del 



negro difunto a la casa del amo de éste, llenaron el patio y el 
zagGan de la misma y aOn la calle, y as1 congregados, acordaron 
su altamiento para el d1a de Jueves Santo de aquel año, aprove-
chando la conyuntura de que en dicho d1a los españoles estar1an 
desprevenidos, porque se encontrarían entregados a las pr4cticas 
religiosas propias de la Semana Santa, y pensaron los negros que 

aquella seria la ocasi6n propicia para apoderarse de las casas 
de sus amos y matar a los que de ellos pudieran, alzándose con -

la ciudad, contando para ello con la ayuda de los demás negros y 
mulatos de fuera de aquélla, a quienes determinaron avisar para 
que se les unieran, y cada cual aportase las armas qu_e pudiera 

lograr y el dinero de las cofradias de negros, para preparar -
bien el levantamiento. 

Planeado ~ste de tal modo, para organizarlo bien y acordar -
en definitiva lo que tenían que hacer, llevaron una noche a Ma~
r1a, la viuda del negro muerto, a casa de Diego, esclavo de Die
go Mat1as, donde. conferenciaron¡ ·conferencias que se repitieron 

sucesivamente en casa de un negro lib~e, de nombre Andrés Garcta, 
mayoral de la misma cofrad1a de la Merced, donde se reunieron 
para comer; llegaron a ofrecer la jefatura y el titulo de rey al 
citado Diego, el cual por su avanzada edad no lo aceptó, acorda~ 

dose entonces que desempeñase tales cargos un negro que se decta 
hermano del difunto Pablo y llamado Pedro, esclavo de Leonor de 
Morales, y que era maestro de hacer calderas en la calle de Tac~ 
ba, acordándose tambi~n que éste se casase con la negra Marta, -

la viuda del difunto(Querol y Roso: 129-13m. Por Gltimo, para -
atraer a los negros de otras cofradias a la conjuraci6n, les pr~ 
metieron que a su debido tiempo tambi~n se habr1a de elegir rey 
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entre ell.os, una vez lograda la liberaci6n. 
Eficaz colaboración para su conjuraci6n encontraron los in-

quietos negros en una mulata llamada Isabel, esclava del regidor 
de M~xico Luis Maldonado de Corral, envanecida con la idea de -
llegar a ser reina; y en un mulato libre, joven y osado, cochero 
del alcalde de Corte don Francisco de Le6n y en otra tuvieron -
sus entrevistas los dos mulatos y el dicho Andr~s Garc1a, con 
otro negro ·adem6s, Antonio, esclavo de Luis Maldonado, el mismo 
amo de la mulata Isabel, y con otro mulato, Francisco, y un ne-
gro criollo, esclavo de don Gaspar de Vera Rodr!guez. 

Pero los negros conjurados eran poco cautos en hablar y su 
propia imprudencia les habla de ser fatal. No tard6 en descubrir 
se su conjuraci6n, y ya sobre aviso la autori<lad les desbarat6 -
todos sus planes, Bllo fue de la siguiente manera: 

En los primeros d1as de Cuaresma de 1612, dos portugueses -
oyeron en una plaza de la ciudad de M~xico, una conversaci6n en 
lengua angola, que ellos entend1an, por haberse dedicado al trá
fico de esclavos negros de Guinea; conversaci6n mantenida por 
una negra, que se dol1a ~el mal trato que habta recibido un ne-
gro por parte de un español, que lo castigó al verle golpear a -
un indio, y llegó a decir la negra en sus lamentos, que pronto -
se ver1an libres de la opresión española, ya que para Semana Sa!!. 
ta estaba acordada la matanza de todos los españoles y el alza-
miento de la ciudad en favor de los negros. 

Los dos portugueses no se preocuparon de averiguar qui~n era 
la negra que oyeron, ni d6náe viv!a; se limitaron a escribir una 
carta anónima dando cuenta de la conversación que oyeron, y esta 
carta la echaron en casa del doctor Antonio de Morga, alcalde --
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mh antiguo de la Audiencia, recogida por el cual la llevó al -
otro dia a la sala del crimen y la envi6 luego a los oidores de 
la Audiencia. (Querol y Roso:l31·132}. 

Otro aviso de lo que t.ramaban los negros lo tuvo la Audien
cia del modo siguiente: cerca ya del cuarto domingo de Cuaresma
fTay Juan de Tovar, religioso)' lector de Teología del convento 
de la Merced, avis6 al licenciado don Pedro de Otalora, el mas -
antiguo oidor de la Audiencia, que ya ejerc1a el gobierno del -
virreinato de Nueva España, que sabia ciertamente que la ciudad 
estaba amenazada por un alzamiento de neE;ros y mulatos, el cual 

habr1a de tener lugar en los d!as de Semana Santa, en que pensa
ban apoderarse de las armas y casas de sus amos, mat~ndolos. y ~ 

poniendo por obra el intento que ya hab[a tenido por la Navidad 
pasada, y de que entonces desistieron, aplazándolo para el d!a -
de Jueves Santo, y que los negros en sus juntas y cofradías se -
reun1an para procurar este alzamiento, y que no pod!a decir más. 
Llamado el religioso delator por el oidor Otalora, para que com
pareciese ante 11 y demás oidores y alcaldes, dijo ser verdad -
cuanto habta denunciado, y ya prevenida la Audiencia con los dos 
avisos que había recibido, tom6 algunas precauciones, entre ellas 
el suspender las procesiones de sangre en Sc~ana Santa de aquel 
afto, cerrando las iglesias el día Jueves Sant.a, y lo mismo en 
la ciudad de los Angeles y en todas las cercanías de esta ciudad 
y de M~xico. (Torquemada. Ob.Cit., t.I. Lib. V, Cap LXXTV,p.767). 

La Audiencia encarg6 además con mucho secreto al doctor Ant~ 
nio de Morga, que prendiese y arrestase a los mayorales y ofici! 
les de todas las cofradías de negros y mulatos, aunque dando a -
entender que la detención era por otra causa, para venir en ave .. 
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riguación de la conjuraci6n fraguada. El motivo fingido de dete~ 
ci6n se presentó pronto; pues, efectivamente, a la semana siguie~ 
te hab1an de celebrarse en MExico solemnes honras ffinebres por -
el alma de la reina de Espana dona Margarita de Austria, esposa 
de Felipe III, la cual hab1a muerto en el Escorial el d1a 3 de -
octubre de 1611. Con tal luctuoso motivo, el alcalde, el sábado 
antes de la Dominica cuarta, hito comparecer a algunos de los 
oficiales de dichas cofrad1as, a quierus comunic6 su deseo de que 
tomasen parte en los regios funerales y al efecto dispuso que le 
informasen por escrito de cuantos estandartes, cera e insignias 
tuviesen cada una de las cofrad1as, memoria que le hab1an de · · 
traer al d1a siguiente, para ordenarles lo que ten1an que hacer. 
El alcalde no pensaba más que buscar un pretexto para ordenar la 
detención de los negros, y lo encontró en la falta de dos de - -
ellos, contra quienes se enojó y mand6 poner en castigo a todos 
en la c4rcel de Corte, para que all1 se acabase"' de juntar, y e~ 
cargando especialmente a alguaciles para que lograsen reunir por 
sorpresa a los que era más dificil. Los negros detenidos no dud~ 
ron ya de lo que se trataba, y el Alcalde les puso escuchas en -
la misma cArcel, que eran presos espaftoles que disimuladamente -
se enterasen de cuanto los negros dijesen entre si. Se iba difi
riendo la libertad de los presos, que en la cárcel disimulaban • 
por lo demás su temor y sospecha, mostrándose alegres en su en-
cierro, al que les llevaban los otros negros comidas y regalos · 
en abundancia. En aquella semana se celebraron los funerales de 
la reina con la ostentaci6n que se pudo y con guardia de dos co~ 
pañias de arcabuceros. Los negros, tanto los presos como los no 
presos, se iban convenciendó de que la detención obedec1a a una-



causa más grave que 1 a que se les dij o cuando se re al izó, y co- -

menzaban a inquietarse por el éxito de su conjuraci6n. La impru· 

dencia de algunos de ellos vino a desbaratarles su intento una 

vez m~s. 

:?S2 

En efecto, una negra vieja, esclava de Juan de Avila envio 

por un español, al Alcalde, un papel en que decra que sabia de -

un negro viejo llar:iado SebastUi.n 1 esclavo de Diego Rarairez., que 

era brujo y hechicero y que le hab1a curado de una enfermedad, 

untándola y dando a entender que usaba de malas artes, y tenia -

muchos discipulos y compafieros que las usaban y que estos anena

zaban a los espafioles con matarlos con hechiios y envenenando -

los alimentos y las aguas. De todo lo cual le ton6 declaración 

el alcalde; pero quiso aan percatarse mejor del intento de los -

negros antes de proceder seriamente contra ellos. 

La certidumbre no tardc5 en adquirirse, En efecto; el domingo 

12 de abril, una tal Beatriz Dá\·ila, viuda, con una hija suya, -

Isabel Dávila, le enviaron al alcalde un aviso de suma gravedad: 

testificaron que aquella misma mafiana debajo de una ventana de -

su casa, tras de su celos1a, desde donde estaba entregada a su -

labor, pudo oir la conversaci6n entre dos negros del barrio, 11! 

mado uno Antonio, esclavo de Francisco Torrijas, obrajero, y el 

segundo preguntó al primero su parecer acerca de la prisi6n de -

los mayorales de las cofradias 1 y el llaraado Antonio le respon-

<li6 que ~iempre le babia parecido radl la conJucta de los negros 

encargados de hacer triunfar su causa, que no tenian necesidad -

alguna de hablar de cetro y corona sino que lo que habian haber 

hecho era matar primero a los españoles y, libres ya de 6stos, -

arreglarse y organizarse como bien pudieran; hablaron además de 



cuando s0ltar1an a los presos y de si estando éstos detenidos --. 
podr1a continuarse el alzamiento. 

Con este aviso ya el Alcalde determin6 la prisi~n de los dos 
dichos negros, la cual no se pudo realizar hasta la mafiana del -
siguiente d1a, viernes; habifndoles tomado declaraci6n el propio 
Alcalde, por la de Antonio, acredit6 ser verdad cuando las dos -
sefioras le hab1an comunicado, confesando adem4s cuantos tratos -
hab1an tenido los negros para su alzamiento y delatando a los 
principales cabezas del mismo. 

Otro avisJ recibi6 el alcalde al d1a siguiente, de Francisco 
1 

de Bustos y M•riana de Uceda, su mujer, con la testificaci6n ade 
más de una negra llamada Francisca, por todo lo cual se vino en 
averiguación de toda la trama de la conjura. 

Aclarada §sta, se dio la orden de prender a muchos negros y 

mulatos, entre ellos a los cabecillas del movimiento, algunos de 
los cuales eran de los que ya hab1an sido apresados antes. Se 
sigui6 la causa y proceso de la cuestión, viniéndose a ocupar de 
ella la Sala el mismo viernes Santo, ZO de abril. Al siguiente -
dia, por determinación d~ la sala de Alcaldes se empez6 por apli 
car algunos tormentos, para que ampliasen sus declaraciones los 
presos, poni~ndosc todo en claro. !lallllronse en poder de los ne
gros cajas y algunas armas escondidas, siendo al fin condenados 
los principales culpables a ser ahorcados y descuartizados, con 
p~rdida de sus bienes, 

La sentencia se ejecut6 el d1a 2 de mayo, a las 9 de la mañ! 
na, en la Plata Hayor de México, en 9 horcas, desde la citada 
hora de las 9 hasta las dos de la tarde, siendo ahorcados, ante 
gran concurso de gente, 35 negros y mulatos, entre ellos siete -

283 



mujeres. Querol y Roso: 133-135. 

La citada fecha Z de mayo en que tuvo lugar la ejecuci6n de la sentencia 

es la que consigna el docunento que paso a paso seguimos para nuestra -

relaci6n, y no la citan ni Torquemada76 , que se limita a decir que fue -

después de PasOJa, es decir, después del 22 de abril, difiriendo ademAs 

de noostro doazmento en el núnero y sexo de los ajusticiados, pues dice 

que lo fueron 22 varones y 14 mujeres¡ ni Riva Palacio77 , que dice que ~ 
fue a fines de abril OJanoo se ahorcó a 33 individuos (29 negros y 4 ne

gras); en lo que conforma Ortega78 , aunque sin señalar éste fecha alguna; 

ni Payno
79

, que sin indicar taI!lJOCO la fecha, dice que sufrieron el su-

plicio 29 negros y 3 negras. 

Ni las sumas de los historiadores cuadran al hacer el recueu 
to de aquella mañana trfigica en que Otalora se erigi6 en el gen~ 

cida de la raza negra, ni la historiografia de las diferentes -

épocas se ha puesto de acuerdo sobre la fecha de la muerte de 

Yanga. Vicente Magdalena describe que Yanga muere misteriosamen

te, ya viejo, a las puertas del templo de San Lorcnzo 80 . Miguel 

Augusto Garcta Bustamante aventura la hip6tesis --para la que no 

aduce probanzas-- de que Yanga fue ajusticiado entre septiembre 

de 1618 y enero de 1619, durante la administraci6n del virrey 

Diego Fernfindez de Córdoba, Marqués de Guadalcazar, cuando un gr!!_ 

po de encomenderos establecidos en Huatusco fundaron la villa de 
C6rdoba, como respuesta a las depredaciones del cimarronaje que 
operaba en los parajes cercanos al camino de M~xico a Veracruz., 

284 



hostigando a los pueblos y sorprendiendo a los viajeros. Fuentes 
regionales --y aun vernAculas-- se inclinan por la Pascua (2 de 
mayo) de 1612: tal es el caso de Leonatdó Ferrand6n, cronista 
patriarcal de San Lorenzo 81 y Antonio RomAn Garcta82 , quienes -
coinciden en la hip6tesis: Yanga se encontraba en su pueblo y -
fue invitado por la Real Audiencia a la capital del Virreinato -
para tratar sobre la insumici6n de los esclavos y las partidas -
de levantiscos que se negaban a deponer su actitud. Como dudara 
de los espafioles, acudi6 al sacerdote de San Lorenzo, el cual 
le aconsej6 que deber1a partir en Semana Santa, cuando la Igle-
sia no imponia castigos, Entr6 en la capital del virreinato cua~ 
do en malhadado asunto de la piara, y 3si le fue. Entre las su-
mas que no cuadran, y clavada su cabeza a una escarpia, junto ~

con la de su noble amigo, Francisco de la Matosa, acabar1an sus 
restos confundidos con los de aquella negritud doliente y precur_ 
sora, en los tres años que dur6 su ºindependencia chiquita". 

Si hubi~semos de trazar una minGscula biograf1a del caudillo 
negro a base de las hipótesis documentales, que a manera de pro
banzas hemos trabajado en este capitulo, y que sin duda requieren 
una mayor profundidad, el resumen --desnudo de todo aparato bi-
bliográfico- - esta ser1a la siguiente: 

El caudillo negro, Yanga, naci6 hacia 1554 en la regi6n lla
mada Bran en su tiempo y que despu~s recibi6 el nombre de Brong. 
Pertenec1a a los Yang-bara, unn de las tribus que forman parte 
en el Alto Nilo de la naci6n de los Dincas al sudoeste de Gondo
coro, entre el Bari y los Macaras; el Yangn era un negro alto 

y bien formado, de cuerpo gentil y mente clara, destinado a ocu
par el trono de su tribu sino hubiera sido hecho prisionero por-
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los esclavistas de la trata. Lleg6 a la 1\ueYa España por Veracruz 
con numerosos compatriotas en 1579. Escapado de trapiches y pla~ 

taciones, se enriscó en las faldas del Pico de Orizaba y el Co-
fre de Perote,convertido al cir.iarronaje. En 1609, cercado por -

las huestes del capitán Pedro Gonz&lez de Berrera, enviado para 

reducirlo a nombre del virrey Luis de Yelasco el ll, marqués de 
Salinas, ccdi6 el mando de la rebelión a un negro m~s j6ven, - -
Francisco de la Matosa, quien libr6 batallas en los palenques de 
las serran1as, pactando finalmente Yanga por intermedio de los -

religiosos jesuitas, que fung1an como curas castrenses de la ex
pedición punitiva, los padres Juan Laurencio y Juan Pérez. Las -
capitulaciones inclu!an la libertad e independencia de los gru-
pos rebeldes y de sus descendientes, y la fundaci6n de un pueblo 
·-sin la tutela de blancos y españoles--, que se llamó San Lore~ 
z.o de los Negros 1 más tarde San Lorenzo de Cerralvo, por el vi-

rrey Rodrigo Osorio Pachcco, y, con el tiempo, Yanga, a 20 ki16-
metros al sureste de la ciudad de' CGrdoba (fundada a fines de 
1617 o principios de 1618) y constituida como el "primer territ!!_ 
río libre de AmlSrica". 

Yanga fue llamado por la Audiencia Virreinal para sostener -

pláticas sobre la persistencia de las insurrecciones negras, y -

pese a las garant!as eclesi5sticas fue prisionero y muerto dura~ 
te la célebre conspiraci6n de los 11 Treínta y Tres ~eg:ros' 1 , en la 

Plaza ;.:ayo r de Méxí co, en 1 a Tas cu a Flor í da del 2 de J:'layo de - -

1612. Estrangulado, cercernada la cabeza y clavada en una cscar· 

pia, al igual que la de su valeroso compaficro Francisco de la 
Matosa. Su intento de vivir en libertad constituye el mfis remoto 

antecedente de la Independencia de M6xico. 
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EPILOGO: ASIMILACION E INTEGRACION DEL NEGRO NOVOHISPANO 

La cultura --base de toda s!ntesis de asimilaci6n-- constituye -
la totalidad del ser humano, Así lo propone Max Scheler en g - -
saber y la cultura, cuando establece que la 11 cultura es una cate 
gor!a del~· no del saber o del sentir. 1 Este mundo integral ~ 
se tipifica en patrones de cultura. Todo patr6n cultural que se 
inserta en otro, genera una reacci6n contraria y complementaria 
con nuevas proposiciones a la que bien podr!a llamarse --en tér
minos antropo16gicos .. - una cont.racultura de tránsito. Esto es, 

un pasaje enriquecido hacia el proceso de adquisi~i6n de lo nue
vo modificado, que es, propiamente, el proceso de aculturaci6n. 

Este proceso posee --entre muchas-- variables interrelacionadas 
que presentan el fen6meno dual de la atracci6n y el rechazo y, 
finalmente, del acomodo, que va de la sexualidad resuelta en me~ 
tizaje hasta el modo especifico de producci6n, que configura el 
mundo del capital y del trabajo. Algunas de estas variables son: 
el sexo, la lengua, la casa, la costumbre, la familia, el arte, 

la artesan1a, la magia, el mito, el rito, el trabajo y el juego. 
Se trata de los signos formales del proceso, esto es, aque-

llos que caracterizan una· zona especifica de toda ontologla re-
gional manifiesta en un saber y un quehacer. No son, desde luego, 

las anicas formas <le categorizar, pero si las que conforman el -
perfil esencial de las grandes variables del grupo, que incorpo
ra lo nuevo a su fenotipo y lo hace suyo --lo asimila-- y luego 
lo integra a su conducta cotidiana como expresi6n vital y como -

actitud valorativa frente al mundo, Ello es, --modalmente-- la -
nacionalidad y la ciudadan!a. 

Estos saberes y quehaceres (que son la esencia del ser) gen! 
ran, a su vez, respuestas sociales que, al mismo tiempo, regulan 
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y limitan las manifestaciones del grupo: son contenedores y pre
servativos que permiten y aislan el contacto de los grupos margi 
nales y las minorias átnicas. El movimiento de intcgraci6n dia-
léctica se da, pues, en dos direcciones: la que va del grupo de 
inserci6n al medio envolvente, y la del raacrogrupo ha¿in las mi
nortas y, en ambos casos, con distintas intensidades y valores de 

presi6n se observa el fen6meno de atracci6n-rechazo como en un -
campo de fuerzas polarizadas. Gontalo Aguirre Beltrán rescata de 
una carta virreinal a Felipe II, el siguiente p4rrafo: "Las in-
dias es gente muy flaca y muy perdida por los negros, y as1 se -
huelgan m5s en casar con ellos que con indios, y ni m~s ni menos 
los negros se casen con ellas, antes que con otras negras ... '' 
Observación que ejemplifica bien el patrón conductual de atrac-
ci6n-rechato del que habl~bamos. 

El estudio de las persistencias del fenotipo negro trasterr~ 
do (v!a el comercio infamante de la ~) se ha estudiado con -
acusiosidad en el lapso novohispano (sobre todo en los siglos 
XVI XVII) con t6cnicas antropológicas y de reconstrucción social 
microhist6rica (y aun de historia cuantitativa) con evidente re~ 

zaga de la ex~gesis y las técnicas hermenéuticas aplicadas al -

fcn6mcno. No decimos que no se haya heci10, pero no de manera si! 
temfitica y cabal. ~ (1958) de Gonzalo Aguirre Beltr§n es un 
ejemplo claro y cimero de lo antes dicho. Se trata del "Esboio -
etnogrlifico de un pueblo negro", cuyo vaso de elección el propio 

investigador precisa: "Al enfrentarse al problema el investiga-
dor ncxicano se vio en la necesidad de acudir a las fuentes his
t6ricas, como recurso ineludible para demostrar: 1) la presencia 
del negro en México; 2) su lmportancia como factor dinámico de -



acul turaci6n; y 3) su supervivencia en razgos y complejos cultu· 
rales hasta 'entonces tenido.s por indigenas y espafio les, la apro
ximaci6n etnohist6rica pudo, asi, abrir a la investigaci6n un 
campo totalmente ignorado: el del negro mexicano". 

La inclusión del último capitulo "integraci6n del negro"' 
(1972) al texto original de La poblaci6n negra en Mhico de Gon
zalo Aguirrc Beltr~n (1946) aporta un concepto probatorio de la 
asimilaci6n que se habia quedada pendiente en su propia invcsti
gaci6n: el "pase de casta a clase". Lo que implica --pol~mica 
saldada - - la aceptaci6n de que "'la integraci6n negra es un hecho 
consumado en el tiempo histórico". 2 

Ello no significa, sin embargo, que se conozca con plenitud 
el proceso. La historia de la negritud esclava en el Nuevo Mundo 
es, todavia, un capitulo abierto a la investigaci6n. ''Considera
da la investigaci6n como un proceso y no como un fentirneno acaba· 
do, el estudie del problema requiere, desde su inicio~ un cnfo- · 
que interdisciplinario: hist6rico, etnogr§fico y etnohist6rico"! 
Siendo verdadero lo anterior 1 nosotros i'l!'Te~Rr{~TT\nS: un~ jnvest!. 
gaci6n de totalidad que abarque la propia metodolog1a trabajada, 
donde se incluya la unidad y la formación del diocurso, as1 como 
la arqueología y la historia de las ideas. Con todo, Aguirre Bel 
trAn no ha descuidado el aspecto teórico del problema, en su li
bro El proceso de aculturaci6n (1956) recoge la historia y los 
avatares del t6rmino y las contrapropuestas, ademAs de aclarar 
los diversos tipos de contacto entre las culturas occidental e 
indigena. 4 Bronislaw Malinowski (1940) en el prólogo a Contrapon 
to cubano del tabaco y el az.Ocar de Fernando Ort1i, se inclina, 
por el contrario, por la acepcitin transculturacidn, menos ex·-



céntrico y peyorativo; 5 por su parte, János Riez Acul\a (1986) la· 

expresi6n 11 aculturaci6n a contrapelo 11
, que no s61o est:1 menos -

vinculada a la historia del colonialismo europeo, sino que revier. 
te tendencias del contacto, en lo que se ha dado en llamar "el -

conquistador conquistado 11 .b 
Luz Maria Mart1nez Montiel ha estudiado (La gota de oro, 

1988) el fen6meno más vasto de la "migraci6n y el pluralismo ét

nico en América Latina", Su tesis al respecto, sin· abandonar la 

cantera testimonial de la voz viva y el documento, contempla el 
intento de "una interpretaci6n mediante la historia particular • 

de los grupos 11 y anal ita las relaciones entre "mayor1a-minor1a11
• 

El examen de la dinámica cultural de la marginaci6n en los gru

pos minoritarios la lleva, asimismo, a plantear lo que aqui se 
ha llamado "signos formales del proceso" de asimilación. 11 El 
grado de as imi laci6n de los grupos minoritarios - -dice Martfoez 

Montiel-· no se conocerá sólo a través del análisis de su articu 

laci6n econ6mica con el pa1s; sinO que este proceso deber~ bus-
carse analizando: a) religi6n, b) lengua, c) familia, d) cohe- • 

siOn interna, e) organizaci6n, f) mentalidad y otros factores s~ 

ciol6gicos y psicol6gicos, que los caractericen y los difcren- -

cien sin perder de vista, como referencia permanente a la socie
dad ma¡-oritaria 11

•
7 

Se sabe poco de los mecanismos de acu1turaci6n y, en espe- -
cial, de lo que hemos denominado patrones de atracción-rechazo -
desde el doble marco referencial de las minor1as-mayor1as. Luz -

Maria Mart1ncz precisa: 11 Dentro de este amplio fen6meno, que 
abarca las fases de la emigraci6n, las de acomodo y ajuste a su 
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llegada a·México, con las pautas de integraci6n, asimilaci6n o 
marginaci6n cultural, pretendemos precisar la participaci6n de 
un grupo 6tnico determinado en un proceso que se realita en el 
seno de la sociedad mayoritaria. Los aspectos de la acultu¡aci6n 
explicarán, asimismo, la marginaci6n de los inmigrantes ante una 
situaci6n de ruptura y cambio en las instituciones de la sacie-
dad receptora': 8 

En u1ntegraci6n y asimilaci6n de los negros en México" baja, 
finalmente, su cuadro referencial te6rico al problema de la ne~
gritud novohispana analizada sobre las anteriores categorias in
terpretativas, en el que pone de relieve un hecho frecuentemente 
olvidado en los manejos descriptivos del material trabajado: la 
oralidad de las culturas africanas y las huellas s~micas conteni 
das en el folklore? 

Las revueltas negras en la Nueva Espafia no terminan en el .s~ 
glo XVII , Los signos de inconformidad con el gobierno colonial 
se prolongan durante el XVII1 10 e, inclusive, llegan al XIX 11 

Formalmente debian cesar con los decretos de la abolici6n de la 
esclavitud de Hidalgo (19 de octubre y 6 de diciembre de 1810), 
pero la realidad siempre trasciende al esquema legal, y la inju~ 
ticia de raza o de clase constituye, invariablemente, fermento -
para la insubordinaci6n, canalizada como protesta social o como 
manifestaci6n delictuosa. Por otra parte, el fermento biol6gico 
del mestizaje y los acomodos psicosociales de un grupo trasterr~ 
do y trasplantado, de grado o mediante la violencia, se prolon-
gan mucho tiempo dcspu~s del primer contacto, Muchas manifesta-
ciones actuales de lo que Rogcr Bastide ha llamado "las Am~ricas 
negras'', son el producto de aquel forcejeo inhumano de la escla-
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vitud y la trata en el siglo XVI; supervivencias tan espectacul!_ 
res como el voda haitiano o los ritmos musicales afroamericanos 
no son, en Oltima instancia, m4s que el brillo superficial de 
esa mezcla activa y profunda, que Luz Ma. Mart!nez Montiel ha 
llamado "la gota de oro", suma y cifra del crisol racial de to .... 

dos los mestizajes del mundo. Lo que antes José Vasconcelos ··en 
anticipaci6n genial-- llam6 1 a su vez. 1 "la raza c6smica 11

, el ma&_ 

ma original de la biologla, la inteligencia y la cultura, que 
después de sufrir el proceso de diferenciaci6n de las nacionali· 
dades, vuelve a un estado superior de nivelaci6n en el hombre y 

en su cultura~ 
La primera condici6n que señala Bastide, acerca del papel 

desempeñado en esta dolorosa adaptací6n del africano, es la sup~ 
ración del primitivo enfoque, de ver al negro s61o como trabaja· 
dor forzado y no como "al portador de una cultura"¡~ ~'odo de · -
producci6n, orlgenes históricos y desarrollo son sólo parte del 
problema, la com•ersi6n del negro en ciudadano --del cimarronaje 
a la manumisión·- cre6 un nuevo :íngulo del conflicto: la posibi
lidad del negro de integrarse a los elementos de la nación. lnte 
grarse y en qué medida. O sf, por el contrarío, el sustrato au~~ 
t6ctona de su etnia permanecía vivo y dominante n pesar del nue
vo marco cultural que Jo envolvía sin determinarlo. 

Era el negro asimilable, capaz de convertirse en 'anglo-sajón' o 'lati· 
no' de pies a cabeza? o por el contrario poseia una 'cultura' extranjera, 
costunbres diferentes, formas de pensar que ímped!an, o' al menos ofre· -
dan serios obst:ículos a su incorporación en la sociedad occidental 13 
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l. Tesis de la 11reinterpretaci6n 11 de Herskovits. Ciertamente, 
Melville J. Herskovits desideologiz6 el problema en torno a la 
transculturaci6n negra. reintegrandole su estatuto cientifico a 
la investigaci6n. "Ha tenido el gran mfrito - -escribe Bastide-
de aplicar el espiritu y los métodos de la antropologia cultu-
ral al estudio de las supervivencias africanas en la Am€rica ~~ 
gra". La tesis era clara: en cuanto las culturas africanas ser
vian para algo --funcionalismo-- sobrevivi6 el grupo negro a 
pesar de la "tremenda trituraci6n11 de la esclavitud. Habida - -

cuenta de que "una cultura es siempre aprendida", enfoc6 sus e! 
tudios hacia el predio de los mecanismos psicol6gicos de adapt~ 
ci6n --de injerto-- del negro africano en A~€rica. Cuando Hers
koyits plantea su famosa teoria de la 11 rcinterpretaci6n" de las 
culturas en The Myth of the Negro Past (1941), "¿es que hace - -
otra cosa --se interroga Bastide-- sino dar una forma moderna a 
la vieja teoria segregacionista de los norteamcricanos?'114 
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La primera postura seria sobre la inasimilabilidad del negro 
a las culturas adquiridas proviene de los estudios de Herskovits: 
el negro reinterpreta el Occidente a traves de Africa; sus ca-
racteres raciales y culturales dominan --via la selecci6n natu
ral del exterminio y la sobrecxplotaci6n escla\·ista--y, por ello, 

no acaba nunca de someterse a las nacionalidades adquiridas, 
Agreguese a ello, la explotasi6n demogrfifica en los centros 
blancos. De 1936 a 1947 Herkovits desarrolla los puntos contro
versiales de su teor!a: Surinam folklore (1936); Life in a Hai
tian valley (lg37); ~yth of the Nesro Past (1941); Trinidad 
village (1947) y The new world nep·o (1945). J.n escala de "in-
tensidad de ias sobrevivencias africanas", que Herskovits dn en 



El mito y la herencia del negro, de ninguna manera corresponden 

a una escala europea similar a la que considera --de alguna man~ 

ra-- como matriz protocolar en los avatares del mesti~aje. René 
Depestre en "Saludo y despedida a la negritud 11 lo ve con clari~

dad meridiana: 

!1erskovits y sus discipulos perdieron de vista que, en el espacio geo

gr&fico y socioeconl"lnico que va desde el sur de Estados Unidos hasta el 

norte de Brasil, si bien hubo ruptura hist6rica entre ra:.a y rultura, -

etnia y aJltura, entre infra y suparaestroctura, tal disociaci6n no 

caracteriza solamente a la herencia africana. Esta es doble y atlll tri-

ple si se ruenta con las etnias y rulturas indias. Los elementos here~ 

dos de Europa, Africa y el mundo precolorrhino fueron restructurados, 

vueltos a rootabolizar (y no tmilateralmente reinterpretados por los ne

gros), bajo la acci6n de las condiciones materiales de vida y de las 

luchas de ernancipaci6n que constituyen el origen de nuestras diversas 

estructuras nacionales. 15 

El prodigioso número de análisis que se han acumulado sobre 

las culturas negras sobre la linea antropo16¡ica de Hcrskovits 

en torno a religi6n 1 arte, parentesco, costumbres, mrlsica y fol

klore han enriquecido la investigaci6n monográfica del problema 

del mestizaje integral, que es~e autor llam6 --como se dijo an-

tes-- "aculturaci!Sn" y el cubano Fernando Ortiz. 11 transcultura- -

ci6n''. El estudio (unilateral si se quiere) de la presencia afr! 

cana en el Nuevo Mundo se debe, principalmente, a Fernando Ortiz 
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(Hampa Afro-Cubana, los negros brujos: 1916); Jean Price-Mars 
(Ainsi parla l'oncle): Essais d'etnographic: 1928); Arthur Ramos 
(O negro brasileiro 1937); E. Franklin Frazier The negro family 
in the United States: 1937); Michel Leiris (Contacts de civilisa
tion en Martinique et en Guadeloupe: 1955; Gonzálo Aguirre Bel-
trán (La población negra de M~xico: 19~6, Cuijla: 1958); Alfred 
Métraus (Le vandon haitien: 1958); Roger Bastide(Les Am€riques -
naires: 1967); E. Carneiro (Candomblé en Bahra: 1961), Aquiles -
Escalantc (El negro en Colombia: 196~), entre otros percursores 
en diversas Areas americanas. 

2. Tesis del "hombre rnarginal 11 y ,.principio de fraccionamiento" 
de Bastide. Ni obra de historiador, ni estudios económicos del 
sistema de esclavitud como modo de producción pretende hacer -
Roger Bastide, Se. trata --dentro de una especie de etno-sociol~ 
g1a-- de descubrir las influencias sobre el mantenimiento o la 
desaparición de las civilizaciones africanas entre sus deseen-
dientes americanos. Sobre•los datos bfisicos de la numerolog1a -
demográfica construye su teoria de la negritud sui-generis, es
to es, de la comunidad negra que --sin revivir el pasado como 
pretende Herskovits-- ni asimilarse completamente a los nuevos -
modos culturales, establece ·su diferencia especifica a igual di~ 
tancia transicional de la herencia y de la integración, 

·y as1 fueron fonnando, en todas partes, sus propias CC!1J.Il\idades, relat!_ 
vamente aisladas, en el interior de una nación que s61o les concedfa un 
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estatuto de inferioridad; estas comunidades se dieron unas normas de ·

vida tan distintas de las que regian en Africa (definitivwr.ente perdidas 

para ellos) collr:l de las de les blancos, que les negaban la integraci6n. 

No hablemos, sin embargo, de ausencia de cultura para esas comunidades • 

de negros, ni de una cultura desintegradcra. Ellos se forjaron, en efec

to, para poder vivir, una cultura propia, para responder al nuevo ambie!!. 
te en el que hablan de vivir. Hablerms, pues, de la existencia de cultu· 
ras negras, al margen de culturas africanas o afro-americanas. 1f. 

Sobre la tesis de una cierta autonomia cultural de Bastide • 

--que hubiera ilustrado perfect.:ifTlentr el "caso Yanga"-- se monta 
el complemento de su idea diferencial entre la "negritud" y la 
"africnnitud"; esto es, entre el papel de la marginalidad como -

evitador psicol6gico del sufrimiento en los procesos de adapta·· 

ci6n y Ja fragmentación de "roles" para hacer més fácil el sin·

cretismo por superposición de tipo piramidal. Le permite al hom

bre marginal --dice Bastide-- ''evitar las tensiones que entrafian 
l.os choques culturales y los desgarramientos del alma"17 • Algo -

ast como una asimilaci6n sin violencia, pero manteniendo la dis
tancia profunda de un yo diferenciado, ~o hay, pues, ni persis-
tencia del "modelo africano", ni adquisición del "modelo Occide!!_ 

tal'', sino de la erección de un modelo propio de negritud, que · 

conduce a verdaderas "creaciones culturales". Las rebeliones y · 

el cirnarronaje, en este contexto, son algo más que un regreso al 

edén libertario de un pasado perdido, son la exigencia de un es

pacio vital propio dentro de.la estructura general de las nuevas 

condiciones sociales. 
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Cuando Herskovits afirma, al estudiar el diapas6n de los afr! 
canismos americanos, 11que no hay que transformar una causa de co!!_ 
tinuaci6n en una causa de creaci6n11

, los primeros enfrentamientos 

se producen con las teorías de Frazier. As1, pues, el culturalis

mo de Herskovitz se enfrenta al sociologismo de Frazier, que pon
dera la nueva adquisici6n sobre la herencia. Se trata --dice Bas
tide-- de 11 algo mlis que un simple enfrentamiento de sabios; se 
percibe por debajo, dándole color, dándole expresi6n, tal vez - -
suscitándolo, el doloroso drama de la integraci6n racial". 18 

305 

Sobre la linea de Franklin Frazier, pero con fino matiz crea
tivo, Roger Bastide desech6 todas las teor!as demasiado sistem~ti 
casque olvidaban la complejidad de los rasgos culturales, que 
suman en lugar de excluir el factor biops1quico de la memoria - -

colectiva, el sociol6gico de la disgregaci6n esclavista y el mer! 
mente econ6mico de los modos de producci6n, y los subsume en el -
rango superior de la creatividad: nuevas instituciones, nuevas -
formas de vida y nuevos; __ factores organi z.acionales, ya muy cerca -

del metabolismo cultural de la asimilaci6n y aun de la integraci6n, 
esto es, de la incorporaci6n a una plena productividad social. 

3. Tesis de la negritud de Ren~ Depestre. Lo negro no es un ingr~ 

diente que sazona el guisado de las culturas sino el guisado mis
mo; como lo es la factorizaci6n ind1gena, la asiática y la euro-
pea. "Todo mezclado", como en el poema de Nicolás Guill~n, confo!. 
ma lo americano: 



Yoruba scry, scry luruni 

rn.aMinga, congo, carabal i 

Estamos juntos desde muy lejos, 

j6vcnes, viejos, 

negros y blancos, to<lo mezclaOO; 

uno i:'landa.nOO )' otro 031ld.mdo, 

todo mezclado. 

La diferenciación se da no en el origen de los componentes -
sino en el uso. El ncgro-mcrcancra, exportado, explotado, expo-
liado fue --desde siempre-- factor histórico en la formaci6n de 
la americanidad; su negritu<l nos pertenece tanto, por lo menos,
como nuestro indigenismo (tal vez de procedencia asiática) y co
mo el idioma español-americano, que siendo uno y único es n6lti
ple y distinto. El caso del negro inventado por la economia de -
plantaci6n (recuérdese el ejemplo de los ingenios novohispanos) 
es, en realidad, el caso del negro --no del africano-- inventado 
en América: hallaJo, cncor~t::-J.:!o, dc!:cuhierto para la integración 
del si mismo universal, tal y como lo propuso E<lmundo O'Gorman -
para el continente americano. 

RcnE Depestre propone --así lo entendimos en su ensayo ''Sal~ 
do y despedida a la negritud -- redefinir esta palabra para ele
varla a factor ontológico esencial, a forma de ser hist6rica y -
no de proceder temporal. "Sin embargo --dice el autor citado-- a 

medida que se erigía en ideología, e incluso ontología, el con-
cepto de ncgritud adoptaría uno o varios significados, todos am-
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biguos, hasta presentar la siguiente paradoja: formulada para -
despertar y alimentar la autoestimaci6n, la confianza en sus pr~ 
pi as fuerzas de tipo sociales, que la esclavitud habia reducido 

al estado de animales je tir~, 12 ncgritud los evapora dentro de 

una metafisica somática 1119 

Ya no se trata, como en la tesis J.e Bastide, de un "factor · 

crcati\'o", ni mucho nenas de "africanismos antropol6gicos 11
, cono 

en la hip6tesis de llerskovit:, sino de una raz6n de ser hist6ri
ca que conforma y cofactori:a a la nueva entidad americana, que 
es tal a partir de su integraci6n mGltiple y acrisolada en tres 
siglos de colonia,quc se des~or¿an cien afias ~~s t~rde. !.a trata 

de esclavos fue suprimida en Dinamarca en 1802, en Inglaterra 
1808, en Suecia en 1813, en Holanda y Francia en 181~ y en Espa
ña en 1820. Pero continu6 "ilegalmente'' hasta la segunda mitad 

del siglo XIX. La esclavitud fue abolida en Haiti entre 1791 y 

1804, en MSxico en 1810, en las colonias británicas de 1S3~ a 
1838; en las colonias francesas en 1848; en las holandegas en 

1863; en Puerto Rico en 1S73-i6; en Cuba en 1882-11'86 y en Bra-

sil en 1888. 
Es la historia del capital y del trabajo en una sociedad es

clavista con una economía de plantaci6n; se trata de la cxplota
ci6n horizontal de una clase y no de la scgregaci6n vertical de 
una r~za. La distinci6n es clara, y Depcstre la denuncia con pr~ 

cisión: 

No existe --dice-- una etnologia de las 'capas blan~' de nuestras po

blaciones, en sus relaciones cspccífica11icnte criollo-americanas, con el 
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trabajo, la religión (catolicis:xi latinoamericano), las fiestas colecti

vas (carnaval), la magia, las tradiciones rulirorias, el arte, la mt'.lsica 
las t€cnicas de ruerpo --modos de andar, bailar, copular-- y muchos o- -

tros tipos de ccmporta:niento, que revelan Ja reciprocidad de los fenOO>e· 

nos de sincretismo y transrulturaci6n. Se habla de la presencia africana 

en las culturas del Nueeo Munoo corr.:i si, antes de la tr;ita, adcm:ls <le -

las culturas amerin1ias huhieran existido aqui culturas grecolatinas o -

~nglosajonas ya bien estructuradas, y en }a.:; cua1c$ se hubicnm injerta~ 

do muero despul?s, mejor o peor. un ,.\.frica salvaje. El papel terrorista, 

escandalosamente desagregador, que en nuestros paises ejerce el dogma -

racial, tanto sus fonnas ncgr6fobas como bajo los más refinaros disfra- -

ces, ha acostunbrado a las mentalidades a considerar el ap:>rtc africano 

cana wia adjudicación no ann6nica a conjuntos socioculturales bien orga

nizados de antooano 20 

La cita es larga pero la tesis impecable. Lo negro como ele
mento formativo naci6 aqui, en América, como antes en Africa, al 

contacto de la historia peculiar de nuestro desarrollo, sataniz! 
do por la cla$C doninadora, que lo era no sólo del negro en gra
do extremo, sino del indio y aún del blanco sometido. "Esta lóg!_ 
ca de separación y yuxtaposición mecánica de nuestras herencias 
comunes, lejos de s~r inocente, presenta estrechas relaciones de 

causa a efectos con las aventuras racistas del colonialismo y el 
imperialismo 11

•
21 Lo hispa.no, lo ibero, lo latino, lo anglo, lo -

~, lo ~, lo ~y lo afro~americano --dice Dcpcstre- -
resultan elementos indisccrniblcs de la mestizaci6n americana y, 
m&s afin, cuando ésta se integra a la expresi6n cultural de lo -
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sociohist6rico. 

La Alrifrica --concluye-- unilateralmente ll8lll3da ~o Angló-Sajona, 
arbitrariamente proclamada ~a o negra es, en verdad, la cread6n -
social conjunta de rnaltiples etn.ias.,. .. abortgenes u originarias de diver
sos paises .africanos y europeos. Es el resultado etmhist6rico de un -
doloroso proceso de mestizaje y de simbiosis lo que ha transformado, o 
aun trasmutado, con el rigor de un fen6meno de nutrición, los tipos so
ciales origmales, las m1ll tiples sustancias )' aportes africanos, indios, 
&ropeos, para producir etnias y culturas absoluta.'llellte nuevas en la 
historia mundial. de las civilizaciones 22 

De este proceso de rigor metab6lico, que consiste en incorp~ 
rar (asimilar) interiorizar, hacer suyo lo externo, se desprende 
el otro --estrictamente concomitante-- de producir un fen6meno i~ 

telectual que integra los elementos creativos en expresiones so
ciales, culturales y artisticas, tales como la religi6n, la lit~ 
ratura y la mGsica. 

4. La raza c6smica y la gota de oro. Fil6sofo de sintesis inter
pretativa, tal vet fue Jos~ Vasconcelos (1881·1959)el primer es· 
critor mexicano que se ocup6 de formular, de una manera expresa, 
la teor1a inicial de una interpretaci6n hist6rico-sociol6gica 
sobre el mestizaje y, por tanto, sobre el proceso de acultura- -
ci6n americana. En 1925 pubÍicó en Barcelona La raza c6s~ica, e 
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Indologta·, una interpretaci6n de la cultura iberoamericana, en 

Paris, 1926. Se apoder6 para ello del mito de la existencia de -
la Atl~ntida; estableci6 la antigUedad de nuestro continente 
americano --evidenciada por la geología-- y de aquella tierra 
común de los atlantes (la raza roja), s:...:.mC'rgida en el agua y en -

el tiempo, hizo nacer el proceso de diferenciaci6n biológica y 
cultural de las otras razas: la negra, la india, la mongol, la -

blanca. La rnisi6n trascendental --explica-- correspondi6 a''las 

dos ramas m~s audaces de la familia europea¡ a los dos tipos hu
manos mlls fuertes y más disimiles: el español y el inglés". 23 

La mayor diferencia entre el sajón y el latino es que aquél 

odia y proscribe el mestizaje, y éste lo acepta y practica. De 
esta práctica habrá de nacer la quinta raza --la raza c6smica-

a orillas de las selvas a~az6n1cas: producto del amor fecundo y 

como supcraci6n de las estirpes¡ cima y sintesis de una nueva -

cultura universal unida en un sentimiento panestético del mundo 

310 

y del hombre. "S6lo un salto del 'esp1ritu --escribe Vasconcelos-

nutrido de datos, podrd darnos una visión que nos levante por -

encima de la microideolog1a del especialista. Sondearnos entonces 
en el conjunto de los sucesos para descubrir en ellos una dire~ 

ción 1 un ritmo y un propósito. Y justamente allí donde nada - -

desc11bre el analista, el sintetizador y el creador 3e ilu~inan~ 24 

Siguiendo el curso de e~ta intuici6n genial de Vasconcelos 1 

la moderna antropología histórica y socio!6gica en México ha 
ahondado las consecuencias de estos procesos de aculturación 

tla historia del término se describe en el libro de Gérar<l Le-
clerc: Anthropologie el colonialismo, París, Fayard 1 1972) en 

los movimientos migratorios --históricos y contemporáneos-- y -



en la relación dinAmica entre minor!as y mayorias étnicas, que -
constituyen los grupos marginales con sus aportaciones a la int~ 
gración nacional. Asi, la serie de ensayos de Luz Maria Martinez 
Montiel, agrupados en su libro La gota de oro, migraci6n y plura 
lismo ~tnico en América Latina (1988) que entroncan con esta do
ble tradici6n te6rica: Bastide/Vasconcelos, conservando, sin em
bargo, sus propias caracteristicas interpretativas, en la obser
vación del fenómeno de las minarlas étnicas y su pluralismo cul
tural en grupos no indigenas, en migraciones asi~ticas, lioane-
sas judias y, de manera especial, en la integración y asimila- -
ción de los negros en México. 

La doctora Martinez Montiel establece, con rigor metodol6gi
co, la circunscripci6n teórica de la minoria étnica, la dinftmica 
cultural en que se inscribe, los factores de la asimilaci6n y -

las pautas psicosociales de la integración, Desde ahi emplaza el 
an~lisis de los ~omplicados fcn6menos de la imigraci6n, reediante 
conceptos y técnicas diversos, "qúe deben estar reunidos en tor
no a los factores hist6ricos, sociales y paliticos, en cuyo con
texto se insertan los inmigrantes". 5610 asi --concluye-- se po
dr4n conocer e investigar los asentamientos humanos que en Lati
noamérica han "transformado la vida socio-econ6mica del cont1ne~ 
te y participan en un proceso cambiante que, a su vez ,conforma la 
cultura nacional de cada pais en el que se insertan~ 25 . 

Alianza biol6gica, mes~izaje espiritual, deculturaci6n y - -
aculturaci6n de la$ razas, asimilaci6n de nuevos mundos valorati 
vos, integraci6n de los elementos ~ue nos hacen uno con la espe
cie humana (lo que tenemos de universal) y distintos en los pa-
trones de comportamiento (lo que nos diferencia nacionalmente 

311 



en el modo de serJ, Crisol de metales humanos forjados luego en 
el trabajo, "El misterio esta ah! --escribe Martinet Montiel--: 
en cada part1cula portadora del prodigio, en cada gota de oro, 
en cada emigrante 11

• 

Las nuevas generaciones de investigadores sobre la negritud 
y su influencia en las formaciones nacionales han ido de la mi-
crohistoria a la nermeneatica. Algunos aportes resultan 1ndispe~ 
sables para entender la evoluc16n h1storiogrAf1ca del tema y sus 
novedades en el descubrimiento documental o en la ex~ges1s de 
ideas: capitules todos de una construcci6n colectiva disefiada a 
largo plato, 
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